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      Sinopsis:
    

    
      
    

    
        S
      u padre le enseñó que: "Tu pueblo es tu familia, ellos antes que nada y nadie, ni siquiera el trono de mármol puede cambiar eso" y ella lo cumplió casándose con el heredero del reino enemigo, aún si no lo deseaba.
    

    
      Su padre le enseñó que: "Una mujer nació para ser doblegada, en especial las del trono de oro, solo son salvajes que deben ser domadas" y él lo cumplió dando indiferencia a la heredera del trono enemigo, desprecio puro y duro.
    

    
      Ambos herederos lucharán por el mando, y mientras ella solo ve por el futuro de su gente y que no perezcan a golpe de una inminente lucha, él solo se preocupará por su propia cordura y el hecho de que al parecer, las mujeres del trono de oro, son imposibles de domar.
    

    
      Amarü
       Radost es la segunda hija del Rey de Aritz, Nicholas Zlata es el actual heredero de Anskar, dos países con diferencias, alejados por el pasado y el tiempo, sin embargo volviendo a reanudar relaciones por la amenaza de una guerra, 
      Amarü
       deberá viajar a Anskar para contraer matrimonio, uno que no quiere, atrapada en él por el bien de su gente.
    

    
      Sin embargo la monarquía Zlata no es tan pulcra como dice ser o aparentar, el pasado amenaza con repetirse, y la muerte los acompaña en cada paso, decisiones deberán ser tomadas, con el fin de la supervivencia de ambos pueblos. 
      





    
    
      PRÓLOGO:
    

    
         C
      on pesar levanta la vista y mira a lo que considera su fuente de fé, por años los súbditos y la familia real le ha rendido tributo a 
      Ikna
      , el rey entre reyes, dios de dioses, encomendando cada alma en batalla y épocas oscuras donde llegaron a plantearse la idea de que su estirpe solo desaparecería de la tierra, ahora ella se pregunta, si sus plegarias podrían ser escuchadas, si con arrodillarse y colocar la frente en el frío suelo y rezar mientras su cuerpo tiembla de ira e impotencia y las lágrimas surcan su rostro, podría ser realmente escuchada.
    

    
      Caminó por el largo pasillo, la noche surcaba Aritz, de hecho el calor comenzaba a ser insoportable y el clima no daba tregua a dar ni siquiera una pequeña briza, 
      Amarü
       sentía el sudor correr por su frente y espalda y la tela incómoda pegarse a su torso, las velas que custodiaban el pequeño templo solo dejaban ver parte del lugar aún así para ella era suficiente, podría ir ciega a paso seguro porque sabría encontrar cada escondrijo y no sufrir daño alguno, con cuidado se detuvo delante de la deidad y en el tabloncillo de madera forrada en terciopelo rojo se arrodilló colocando sus manos juntas comenzando con susurros que fueron tomando forma y volumen mayor.
    

    
      ⎯Si bien mi fé, no es absoluta, hoy vengo a ti, a pedir ayuda⎯se lamió los labios con nerviosismo, si bien creía con fervor en lo que se le fue inculcado, rezar nunca había sido su fuerte⎯Ir a las tierras de Anskar, será mi propia perdición, sin embargo, una guerra con Farid, solo nos condenaría a todos solo a muerte y devastación, nunca he pedido nada mi señor, nunca, pero esta vez quiero, merezco ser egoísta, líbrame de este desafortunado destino, sin tener que vivir con la muerte de todo un pueblo sobre la espalda como castigo.
    

    
      La vida era injusta, poner a su gente justo ahora en una posición de guerra no era lo que hubiera esperado, no cuando su padre al fin pensaba descansar junto a su madre, dejando atrás una vida de sobresaltos y amenazas, Aritz era pacífico, no habían cruzado más que simples palabras con otros reinos en años, no entendía, 
      Amarü
       juraba que por más que pensara e intentara encontrar algo factible que le explicara de forma lógica el actuar del enemigo, no la encontraba, era como si solo hubieran decidido irse en su contra.
    

    
      A lo lejos sonó un cuerno, era parecido a las armonías de guerra de su pueblo, solo que esta era más ecuánime y baja, como una orden que debe ser tomada sin refutar, y solo podría significar una cosa, habían aceptado la alianza con Anskar en aras de proteger ambos reinos de Farid.
    

    
      Amarü
       cerro los ojos y respiró hondo.
    

    
      A veces, llevar una corona era demasiado.
    

    
      
    

    
      …….…
    

    
      ⎯Padre ha enviado su respuesta a Arizt, y ha sido positiva en cuanto a la unión⎯dijo con voz baja sentándose a su lado, el contrario no volteo a mirarlo, de hecho parecía demasiado concentrado en ver el mar, el atardecer bañaba las aguas del puerto y las aves daban sus últimas acrobacias antes de retirarse⎯Nicholas⎯llamó dejando posar la mano en el hombro del aludido⎯Sé que esta no es la mejor situación, pero dependemos de esto, somos débiles por nosotros mismos, nuestro ejército…⎯la risa que le llegó por parte de este hizo que retrocediera solo unos pasos y mirara como si le viera por primera vez, era tan fría, vacía, carente de todo lo que podría hacerla humana.
    

    
      ⎯Y 
      confinarme a
       un matrimonio arreglado parece ser la solución a todos nuestros problemas, ¿verdad?⎯sonrió⎯Eso es demasiado ingenuo, incluso para ti, Brian. Conocemos a muchos monarcas, ¿tenía que ser de Arizt precisamente?.
    

    
      ⎯Padre quiere el bien del reino.
    

    
      ⎯Padre solo busca su propio beneficio, mi querido Brian⎯rebatió en tono bajo, incluso calmado, para brian era a veces⎯y solo a veces⎯fascinante ver la pasividad con que Nicholas se tomaba las cosas, tanta, que incluso creerían que carece de alma, su hermano mayor era todo lo opuesto a él, fuerte, decidido e iba de frente, era normal que padre lo eligiera para tomar el trono después de Sebastian partiera, ahora mientras lo veía ahí⎯sentado como si la derrota fuera parte de sí mismo⎯sobre una roca, sentía que a quien acompañaba esa solitaria noche era un desconocido.
    

    
      Nicholas se levantó y miró al horizonte solo una vez más antes de pasar de largo y dejar a Brian allí, Nicholas estaba diseminado en sus pensamientos, cuestionando qué podría hacer para salir de ello incluso ahora que sabía que era tarde y a estas alturas la princesa de Arizt debe estar feliz haciendo sus maletas para encaminarse a Anskar.
    

    
      Suspiró y miró el castillo aún a lo mejor, era una alianza, solo eso, pura conveniencia y necesidad de sobrevivir y no caer ante lo que amenazaba con venir, él era el heredero de Anskar, hijo del rey, no debía preocuparse, eran sus tierras, su reino, la heredera de Arizt era quien debía temblar de miedo.
    

    
      Se necesita una alianza, una alianza entre dos reinos, un matrimonio que beneficie a dos partes con el fin de ganar algo, sin embargo, ¿qué pasa cuando estos dos reinos en cuestión se odian?, si se desprecian los unos a los otros, blancos y negros, dos reinos separados por un continente, por creencias, por el pasado, por la piel.
    

    
      Y ellos, pobres niños herederos de coronas malditas y llenas de prejuicios deben unirse, deben luchar contra sí mismos y todo aquello que saben, deben protegerse, proteger sus almas, sus vidas, pero, más importante que todo...
    

    
      Sus corazones.
    

    
      Porque a él lo llamará la canela y el calor de su piel.
    

    
      Y ella lo tormentoso de sus ojos y corazón.
    

    
      Pero quizás, y solo quizás, la historia no contada, vuelva a repetirse.
       
      





    
    
      Capítulo I:
    

    
      
    

    
         ⎯
      O
      í sonar el cuerno anoche, al parecer ya ha sido tomada una decisión⎯el silencio en la mesa se hizo gélido, incluso los cubiertos pasaron a completo mutismo, la servidumbre parecía incluso aguantar la respiración, 
      Amarü
       por un segundo deseó estar en cualquier otro lugar que no fuera ese, nunca había querido escapar con tanta desesperación, no había logrado conciliar el sueño en toda la noche, y dudaba lograrlo en lo que le quedara de vida, eso junto a su reducido apetito, quizás le hicieran morir de cansancio antes de llegar a Anskar.⎯
    

    
      La mañana ya había llegado y con elo la realidad que parecí abofetiar a 
      Amarü
       con una fuerza que le era ya imposible de ignorar, anoche, una vez que el cuerno había dado su última tonada de informe y por un segundo pensó captar el lamento del mismo, era lenta y poco agradable a los tímpanos, pero tan melancólica que puede llegar a considerarse hermosa a quien realmente supiera apreciar su belleza,, la última vez que había tenido la desdicha de escuchar el lamento del cuerno, fue cuando era pequeña y su padre partía a la guerra, sus memorias de esa época son algo difusas, pero eso, lo recuerda bien.
    

    
      ⎯Tienes razón⎯habló por fin su padre, limpiandose los labios ligeramente con una cervilleta, dejando amboas codos a un lado del plato que resguardaba el alimento, mirándola directo a los ojos,Myron Radost era el vivo ejemplo del sacificio, las marcas que portaba su espalda lo probaba, según él, la única recompenza que recibió a lo largo de los años y que le mantuvo dispuesto a siempre darlo todo, fue su esposa, Sade, su hermosa morena de ojos verdosos, y sus dos niñas, Layla y Amarü, siempre una sonrisa de aliento para ellas, sus mujeres, su familia, mas ahora, el moreno y masculino rostro se encontraba estóico, incluso con una imprturbable serenidad, sin embargo Amarü leía mucho más allá, sabía que si su padre pudiera cogerla de la mano y meterla en una burbuja, lo haría sin dudar, los ojos grises opacos, casi negros por las propias emociones del hombre le hicieron bajar la mirada solo un segundo antes de recomponerse y mirarlo con decisión.
    

    
      ⎯¿Cuándo parto hacia Anskar?⎯el rey Myron no desvió la mirada, incluso parecía feliz de la postura y actitud de 
      Amarü
      .
    

    
      ⎯Esta misma tarde⎯dijo esta vez su dirección con pesado tono.
    

    
      Amarü
       había llorado por horas ante la positiva alianza entre Aritz y Anskar, solo el hecho de que la guerra era imparable y la vida de todo su pueblo estaba en juego le había hecho aún con dudas dar su brazo a torcer. 
      Amarü
       asintió y sin emitir palabra alguna se llevó un bocado entre los labios, tragando con fuerza esperando hacer más fácil el solo hecho de intentar ingerir la más mínima cosa, su vida no terminaba, esta era solo una prueba, tenía que serlo.
    

    
      ⎯No te culparé si por un segundo dejas caer la corona y te comportas como la joven que eres, 
      Amarü
      ⎯la princesa negó y siguió comiendo con fuerza, empujando la comida en la boca, olvidando la etiqueta con la evidente tensión y fuerza marcada en sus rígidos movimientos⎯Sé que no quieres esto, y no sabes lo orgulloso que estoy, de que pongas a nuestro pueblo por encima de ello, eres una heredera digna⎯
      Amarü
       no respondió, masticó la comida casi atragantándose con ella, la mirada de su madre y hermana⎯hasta ahora en silencio⎯debían ser de pena pura, sabían que se estaba conteniendo a sí misma, siempre hacía eso desde pequeña, cuando no quería hablar y dar rienda suelta su furia. Para cuando logró tragar solo sintió los brazos de su padre su alrededor por el costado de la silla, dejándole un beso en el cabello, 
      Amarü
       miró a un lado encontrando los cristalizados orbes de su progenitor, tristes pero con ese retazo brillante que ella conocía tan bien⎯Eres mi niña 
      Amarü
      , mi niña adorada, y dios salve a quien intente hacerte daño, tu padre lamenta hacerte esto, mucho, espero algún día puedas perdonarme.
    

    
      Para cuando su padre terminó de hablar las lágrimas de 
      Amarü
       rodaban por sus mejillas, el llanto brotó de su pecho y emitió sonido desde su garganta, su padre solo la abrazó y dejó que se 
      desahogara
      , mientras su madre, la reina, y hermana, observaban la escena con congoja y, la servidumbre, suspiraba de pena.
    

    
      La familia sobre la familia, y sobre esta, solo el pueblo, ese el lema de la corona de Arit.
    

    
      Para cuando cayó la tarde en el puerto y 
      Amarü
       se despedía de su madre, padre y hermana con sonrisa tambaleante y melancólica, el pueblo se posicionan estratégicamente para ver a su princesa partir, 
      Sade
      , su madre la miró con esos brillantes ojos verdes de ella y le besó la frente antes de abrazarla y darle su bendición, después su hermana hizo lo mismo y se lamentó por enésima vez, al no poder ocupar su lugar, Myron sin embargo fue menos emotivo, la abrazó con fuerza, la miró directo a los ojos y volvió a repetirle lo orgulloso que estaba de la gran mujer en que se había convertido a todo aquello 
      Amarü
       solo pudo cerrar los ojos, suspirar y sonreír.
    

    
      Cuando los baúles comenzaron a llenar el barco 
      Amarü
       miró a todos aquellos que se habían tomado el tiempo de ir a verla partir, ahí estaba su gente, mujeres que habían sido como segundas madre, hombres que quería como un padre, niños que merecían un futuro tanto o mejor que un presente lleno de guerras.
    

    
      Con cuidado se posicionó de frente a estos y con suavidad colocó las rodillas en suelo, se inclinó sobre la madera del puerto y dejó su frente descansar en esta para después dejar un beso y levantarse, y sin miramientos dio media vuelta subiendo al barco quedando de espaldas a todos aguantándose de la madera.
    

    
      Rítmicos pasos, fuertes y conocidos se acercaron antes de que la melódica voz llegara a ella
    

    
      ⎯Tranquila⎯pidió viendo a la joven mujer parada al borde del barco aguantada a la madera con las manos hechas un puño admirando el mar mientras subían todo lo necesario para el viaje, volteó a darle una rápida mirada sonriendo, una sonrisa pequeña y tensa que le costó las fuerzas que no tenía.
    

    
      ⎯Me pides demasiado, 
      Hoccar
      ⎯dijo con tono bajo y uniforme mirando las saladas aguas⎯Hoy comienza el camino a contraer nupcias con el enemigo, calma es lo último que puedes pedirme, que me haya resignado a mi posición en todo esto, no quiere decir que esté conforme con ello.
    

    
      ⎯Haría lo que fuera por salvarte de tal destino, princesa⎯ella sonríe ante sus palabras, el siempre buen y dispuesto Hoccar.
    

    
      ⎯Pero no puedes Hoccar, los necesitamos, incluso yo he de reconocerlo, solos no podremos contra el reino de Farid, y Anskar perecerán sin nuestra ayuda⎯giró el rostro observando el hombre a su lado, alto, fuerte, lleno de músculos, de cabello negro y ensortijado, cejas cimétricas y adornadas con un aro de oro, ojos mieles, labios gruesos, piel negra; alzó la mano dejándola estar en la masculina mejilla con una sutil caricia que hizo a Hoccar cerrar los ojos y sentir, sonrió, iba extrañar a ese hombre con todo su corazón, a su hermano de otra madre, a su querido Hoccar, irían juntos, pero la unión no sería la misma⎯¿Crees que ellos han aceptado de buena gana?⎯preguntó retirando la mano sin dejar de sonreir, sus ojos tranquilos al igual que su postura, pero con un corazón retumbante e inseguro⎯Años de malas intenciones no se olvidan cariño, pero estamos tan necesitados el uno del otro, que he de cruzar el mar y contraer matrimonio con el heredero del trono blanco.
    

    
      ⎯Solo di que quieres escapar y te ayudaré⎯negó dando una casi imperceptible y se puede decir tímida risa, respiró hondo y miró al mar cerrando los ojos, 
      empapándose con
       el viento que soplaba por todo el puerto, el salitre, el sonar de las olas, el sol calentando su piel⎯Princesa.
    

    
      ⎯Solo crearía los cimientos de una inminente masacre 
      Hoccar
      ⎯dijo con un atisbo de dolor, sus ojos amenazaban con cristalizarse⎯Lo pensé muchas veces, mis dioses están conscientes de ello, rezé por libertad, pero no puedo⎯suspiró⎯
      Llevo
       la corona de una nación sobre mi cabeza, un pueblo sobre mis hombros y las vidas de cada una de nuestra gente en mi conciencia, no podría sacrificar a todo nuestro pueblo por mi felicidad.
    

    
      ⎯Serás miserable.
    

    
      ⎯Así sea, Hoccar⎯dejó ir un suspiro que le dio el adiós a su patria⎯Así sea.
    

    
      Esas habían sido las últimas palabras que oyó el reino de Aritz de los labios de una de sus herederas, en el hermoso puerto de Iratxe, capital de Aritz. 
      





    
    
      Capítulo II:
    

    
      
    

    
      
    

    
      
    

    
      Mar de Andros
    

    
      Frontera Marítima entre Anskar y Aritz.
    

    
      
    

    
      
    

    
        E
      n estos momentos a solo metros del puerto de Anskar, no está muy segura de nada, le temía a muy pocas cosas en la vida, el sacrificio y la lucha no era nada de ello, pero, cuanto diera el primer paso en tierra de Anskar, su mundo cambiaría para siempre y estaba segura que no para mejor, esto era un simple acuerdo político, una alianza forzada por el miedo y la incertidumbre, alimentada por la desesperación y una amenaza de guerra, pactada por el aliciente de salir victoriosos de una imparable contienda, ni el reino de Anskar ni el reino de Aritz querían semejante unión, aún recuerda los gritos indignados de su gente cuando su padre dio el anuncio, no quiere imaginar entonces los que acompañaron a los súbditos del trono blanco, Anskar y Aritz han sido enemigos por años, no se han alistado cañones o alzado las armas, tampoco desenvainado una espada, pero se sabe, se nota la tensión, es una guerra silenciosa que ha avanzado siglos y no da augurios de querer terminar, para Aritz los del trono de mármol no son más que escoria, para Anskar los del trono de oro no son más que bárbaros, una enemistad que comenzó con la fractura de una gran hermandad y la muerte de dos corazones, nadie sabe qué pasó realmente, pero tuvo la importancia suficiente para llegar al día de hoy.
    

    
      
    

    
      Son dos naciones que se han llamado por más apelativos hirientes de los que se puedan recordar, por años Aritz estuvo abierto a nuevas personas, siendo un pueblo de negros, pieles morenas, más claros u oscuros pero de una misma raza, la única vez que dejaron entrar a otros fue como abrirles las puertas del infierno y dejar entrar al mismísimo diablo, ella no se engaña, ha conocido personas maravillosas en sus viajes a otros contientes, quizás entre los súbditos de Anskar las haya, pero su realeza es tan arcaica y cerrada como la de Aritz.
    

    
      
    

    
      Su madre puso el grito en el cielo, su padre había flexibilizado solo porque de otra forma estarían perdidos, su hermana mayor intentó ocupar su lugar para salvarla de tal destino, sin embargo el rey de Anskar fue preciso, solo la hija menor, para unirse en matrimonio con su hijo mayor, ella al saberlo lloró por días, sí que lo hizo, sin embargo, era una verdad absoluta, contrae matrimonio o muchos cuerpos sin vidas y ensangrentado sería el cuadro que la perseguiría toda su vida.
    

    
      
    

    
      ⎯Ya hemos llegado⎯asintió al escuchar la voz de Hoccar⎯Será mejor que te alistes princesa⎯la joven se alejó del borde y colocó en medio del gran barco, sus ojos café oscuro relucían, sutil maquillaje que solo resaltaba su belleza, el cabello negro, largo y rizado recogido en un gran moño dejando solo algunos cabellos rebeldes cayendo en su rostro, finos rasgos de piel morena, labios pequeños y gruesos besados por el sutil labial.
    

    
      El delgado cuerpo envuelto en un sencillo vestido blanco con gruesos tirantes y un pequeño escote en la espalda y senos, con un cinturón de diamantes que cubría toda la cintura incrustados en la blanca tela, así como se acercaban al embarque y las aguas se movían, así lo hacían las telas de sus prendas, entrelazando ambas manos en lo bajo de su vientre, la frialdad de los anillos a juego con las grandes argollas y colgante de plata creando escalofríos en su piel.
    

    
      El barco arribó en la orilla, las anclas fueron echadas y la tabla puesta para su entrada a tierras de Anskar, tomó aire profundo a sus pulmones, dio el primer paso seguida de sus guardias y damas de la corte, cada paso sentía que moría, tenía miedo, estaba temblando, ganas no le faltaban para dar media vuelta y salir de ahí sin mirar atrás, sin embargo no lo haría, esas lágrimas y huidas solo la harían parecer débil y ella no lo era, las mujeres de su pueblo son guerreras, fuertes féminas llenas de valor y ella no sería menos, estaba frente al enemigo, casamiento o no, alianza o no, eran enemigos.
    

    
      Dio el primer paso, ese que marcaría un antes y un después.
    

    
      ⎯Bienvenida princesa de Aritz⎯saludó un señor con traje azul obscuro, porte elegante, ojos arrugados, piel blanca, aura altanera y bigote⎯Mi nombre es Ezra Peltz, he venido a recibirla en nombre de la corona de Anskar⎯la joven lo observó de arriba hacia abajo antes de sonreír con total hipocresía, a ella le habían enseñado que cuando una visita llegaba al reino debía ser recibida por alguien de la realeza, no alguien en nombre ella, y el hecho de que nadie de la monarquía de Anskar asistiera a recibirla era una clara muestra de lo que le esperaba, en otros instantes 
      Amarü
       hubiera creado una escena y demostrado su carácter sin embargo allí, no la llevaría a nada excepto dar veracidad del poco exacto pensamiento que tenían sobre Arizt y su gente.
    

    
      ⎯¿Por qué los reyes no han venido?⎯preguntó a lo que Ezra miró a los demás antes de darle una sonrisa.
    

    
      ⎯La están esperando en palacio su alteza, 
      tenían
       asuntos importantes que atender⎯alzó una ceja mirando al hombre.
    

    
      ⎯¿Asuntos importantes?⎯el hombre asintió⎯¿Quiere decir que yo no lo soy?⎯el hombre negó rápidamente, las damas y guardias mirándolo con diversión⎯Bien, llévame con su alteza.
    

    
      Ezra observó a la princesa con lo que se podría decir sorpresa y curiosidad, desde que se dio a conocer de la alianza no se hablaba de otra cosa y se vio cuando a cada metro que avanzaba el coche había algunas habladurías alrededor, mujeres y hombres, muchos sorprendidos, algunos 
      admirantes
       y otros horrorizados por la presencia de alguien, no, de la princesa de Aritz allí, porque solo significaba que era realidad la alianza.
    

    
      Llegaron a las puertas del gran castillo, la princesa ni siquiera reparó en la estructura, solo siguió a Ezra con el rostro serio, su séquito y guardia igual.
    

    
      ⎯Mi rey, la princesa de Aritz, Amarü Radost, ha llegado⎯presentó dejando a la vista de los monarcas a la joven morena, quien dio un par de pasos acercándose al comienzo de las escaleras que daban al trono con mirada afilada.
    

    
      ⎯
      Amarü
       Radost, princesa y segunda heredera del reino de Aritz⎯se presentó ante los reyes saludando con un sutil movimiento de cabeza.
    

    
      ⎯Es un honor princesa, bienvenida al reino de Anskar⎯respondió Bastian Zlata, rey de Anskar con una apretada sonrisa, a su lado la reina con rostro serio y pulcro silencio, aunque 
      Amarü
       vio más allá, conocía esa mirada, no hablaba porque no podía más que querer, un mujer alta, delgada, de cabello castaño y ojos verdes, al otro lado dos de sus tres hijos nacidos, uno muy sonriente de cabello castaño, con los ojos de su madre y unas hermosas finas facciones, el otro mirándola con gran atención en sus vistosos ojos grises, el monarca se acercó hasta la princesa y le tomó la mano⎯Se que no estamos en las mejores relaciones pero espero que al menos sea tolerable su estadía⎯
      Amarü
       sonrió.
    

    
      ⎯Eso espero mí rey⎯miró por encima del hombre de 
      Bastian
       con fingida empatía.
    

    
      La tensión se sentía en el ambiente, 
      Amarü
       lo sabía, había entrado a un campo de batalla del que no sabía si saldría impune. 
      





    
    
      Capítulo III:
    

    
      
    

    
      Reino de Anskar
    

    
      Palacio
    

    
      Salón del Trono:
    

    
      
    

    
      
    

    
           ⎯
      E
      s un honor princesa, bienvenida al reino de Anskar. Se que no estamos en las mejores relaciones pero espero que al menos sea tolerable su estadía aquí⎯
      Amarü
       sonrió elevó sutil los labios con ligera incomodidad, la extrema y forzada amabilidad de Bastian era incómoda a niveles elevados, 
      Amarü
       sabía que cordiales no eran las relaciones, de hecho si no fuera por la guerra, Anskar y Aritz nunca hubieran reanudado relaciones, así el intento casi dramático de una forzada bienvenida dejaba mucho que desear.
    

    
      ⎯Eso espero, mí rey⎯aceptó y elevó una ceja sin dejar de lado su afable expresión⎯Sin embargo el hecho de no hacer presencia en el puerto, y enviar a un miembro de la servidumbre, no es un inicio de prosperidad⎯el rostro de Bastian sostuvo por segundos una rigidez insana para sí⎯No obstante, y al ser esto solo un cometido hacia la paz, lo dejaré pasar siempre y cuando, no tenga el desfortunio de repetirse.
    

    
      ⎯Claro que no⎯contestó rápidamente el rey con ligero temblor, Amau no supo identificar si era ira u otra cosa, el séquito de la princesa quien miraba todo con intenso escrutinio sonrió para sus adentros⎯Puede estar segura de eso, mi señora.
    

    
      ⎯Solo 
      Amarü
       por favor, pronto seremos familia⎯Bastian la observó sin saber realmente qué sería lo correcto de hacer en este caso, 
      Amarü
       sabía que el rey posiblemente se estaba controlando para no 
      acusarla de
       hereje y mandar a ahorcar, en Anskar rebatir a un hombre era un delito, practicamente una sublevación en contra de la sagrada religión, y si este resultaba ser el rey, bueno, morir por arma propia y no ajena era un acto digno, sin embargo este solo se giró hacia donde se encontraban los demás miembros de la familia y apretó los labios dejando ver segundos después una sonrisa.
    

    
      ⎯Ya aclarado el malentendido, ¿Por qué no hacer las presentaciones?⎯
      Amarü
       asintió⎯Mi esposa, la reina, Natalia Zlata⎯señaló a la mujer quien solo movió sutilmente la cabeza en saludo, 
      Amarü
       le miró e inclinó la cabeza en saludo⎯Mi hijo menor, Brian⎯el joven hizo una reverencia y dio una gran sonrisa, 
      Amarü
       le hizo una reverencia corta pero afable por igual⎯Y por último, Nicholas, hijo acércate⎯el aludido se acercó a pasos lentos, era alto, de piel blanca, labios rosados y ojos grises, 
      Amarü
       pese a todo tuvo que reconocer que era agradable a la vista, un hermoso espécimen de hombre⎯Él es quien se unirá a usted en matrimonio, princesa 
      Amarü
      .
    

    
      ⎯Es un honor, princesa⎯saludó Nicholas con una reverencia, tomando la delgada y morena mano dejando un sutil beso en esta, 
      Amarü
       observó la acción sin mostrar emoción alguna, prestando especial atención a los claros orbes.
    

    
      ⎯El placer es mío, príncipe⎯correspondió sin apartar la mirada, Nicholas mantenía la expresión algo cerrada e incluso tosca, algo que a la morena realmente no le importaba mucho, no es como si fuera a sentirse intimidada por algo tan banal.
    

    
      ⎯Espero tener el placer de hacer para usted Anskar una segunda patria, my lady⎯el afable tono nunca abandonó a Nicholas, de hecho parecía lo suficiente afable, aún así Amarü solo asintió y con delicadeza retiró la mano de la del príncipe.
    

    
      ⎯Claro, no espero menos de usted.
    

    
      ⎯Bueno, ya que las presentaciones están hechas, ¿por qué no va a instalarse?, debe estar cansada con tan arduo viaje⎯propuso el rey sonriente, 
      Amarü
       lo observó con cautela, apartando la mano de Nicholas, el rey estaba haciendo un esfuerzo enorme por un trato agradable, o eso pensaba 
      Amarü
      , porque el hombre tenía fama y la que más lo asediaba era la de tirano y, miró por encima de su hombro viendo a la reina callada en su trono, y la de un mal esposo, claro está que si bien a la princesa le molestaba en cierto sentido por la crianza recibida, no era algo que pudiera cambiar.
    

    
      ⎯Lo agradecería mucho⎯contestó educadamente⎯Ha sido un viaje largo desde Aritz⎯Bastian asintió.
    

    
      ⎯Ezra la llevará a usted y todo su séquito a sus nuevos aposentos.
    

    
      ⎯Gracias.
    

    
      Tanto 
      Amarü
       como su séquito hizo una ligera reverencia, la princesa miró a cada uno de los Zlata y dio media vuelta siguiendo a un rígido Ezra que parecía correr, la morena sonrió ligeramente con diversión, nunca había sido amante de la intimidación, pero estaba en tierras ajenas, y si bien la opinión no era muy favorecedora a su gente, mantendría lejos a muchos y le ahorraría compañias no deseadas, ya tenía suficiente con que lidiar, de hecho a cada minuto que pasaba estaba más segura de había algo realmente mal en todo lo que envolvía esa unión, de hecho el rostro estoico de la reina, la mirada curiosa del hijo menor, la excesiva y fingida amabilidad del rey, perfectamente reconocible cabe decir, y la resignada mirada de Nicholas, no le gustaban, desde la perspectiva de 
      Amarü
      , eran ingredientes para crear un completo desastre.
    

    
      
    

    
      ………
    

    
      
    

    
      Bastian
       se masajeo las sienes con fuerza mientras suspiraba y se sentaba en el trono, parecía cansado y como no estarlo, toda la situación en si le provocaría un infarto a lo mucho, se sentía lo suficiente viejo ya para estar lidiando con tales cosas, a su lado Nicholas parecía furioso incluso colérico, mientras Brian intentaba calmarlo y Natalia, miró a la mujer tan pálida e impávida como siempre, chasqueó la lengua con disgusto y recordó que todo esto lo hacían por la maldita necesidad de una alianza, que solo tenía que esperar, que era necesario, que al final obtendría recompensa.
    

    
      ⎯¿Has visto como nos ha mirado?⎯preguntó Nicholas en voz alta y claramente enojado⎯Todo en ella es pura hipocresía, solo hay que estudiar sus movimientos y te das cuenta, esa mujer solo traerá problemas a la corona.
    

    
      ⎯Igual la necesitamos, sin ella no habría tratado con Aritz⎯recordó Bastian con cansancio, casi con pesar, Nicholas le dirigió una mirada a su progenitor que hizo a este alzar una ceja en clara interrogante, el menor de hijos grises suspiró.
    

    
      ⎯¿Por qué ella?⎯Bastian rodó los ojos.
    

    
      ⎯Nicholas, por favor, te he explicado mil veces que no teníamos opción.
    

    
      ⎯Hay cientos de reinos, miles de monarcas⎯gritó bajo⎯No puedes darme una excusa tan pobre, padre.
    

    
      ⎯Nicholas⎯llamó Natalia con voz baja, ligeramente peligrosa a oídos de Nicholas, Brian solo observaba el intercambio en silencio⎯Detente, es tu padre con quien hablas, no lo olvides⎯
      Bastian
       miró a su mujer y después a Nicholas este observaba a su madre con ligera y contenida fiereza, no obstante prefirió solo asentir y dirigirse a Bastian inclinando la cabeza en respeto.
    

    
      ⎯Lo siento padre, es solo que no logro entender, han sido años de enemistad.
    

    
      ⎯Lo sé, lo sé muy bien, mi hermano es prueba de ello⎯habló y Nicholas le creyó triste⎯Pero Aritz es fuerte, podrá ayudarnos, nosotros solos no podríamos contra Farid y muy pocos países se meterían en una guerra que no les corresponde, Aritz fue amenazado al igual que nosotros, y dado que decidimos no apoyar en la destrucción del otro, nos vimos envuelto en esta guerra, así que paciencia, tenemos mucho que perder.
    

    
      Nicholas respiró hondo y luego de unos instantes asintió.
    

    
      ⎯Bien⎯aceptó⎯Sin embargo padre, no seré indulgente⎯aclaró⎯Sé que la princesa está criada de una forma completamente diferente a la nuestra, aún así, una vez nos casemos tendrá que tomar las costumbres de Anskar.
    

    
      ⎯¿Crees que eso es posible?⎯preguntó Brian⎯Viene de una estirpe de salvajes, 
    

    
      ⎯No lo sé⎯Nicholas miró a su padre⎯Pero es un hecho que no lo aceptaré de otra forma.
    

    
      Bastian sonrió con un brillo en los grises y viejos orbes que no parecían humanos.
    

    
      ⎯No espero menos de mi heredero.
       
      





    
    
      Capítulo IV:
    

    
      
    

    
         
      A
      marü
       entró en las habitaciones y suspiró con fuerza, llevaba, ¿cuánto?, ¿cinco segundos y ya quería solo tomar el barco de vuelta hacia Aritz y no regresar jamás?, sí, eso era exactamente lo que haría si las razones para quedarse no fueran mayores. Miró al rededor de la habitación, amplia, iluminada, y sencilla, no sabría decir si eligieron una decoración tan insulsa por su origen o en simple burla, grandes cortinas de un chillon y odioso color amarillo que estaba segura con la luz del sol la dejarían sin resguardo a posiblemente ciega, la cama era grande con ropaje blaco revestido ligermente en encaje, se acercó y tocó la tela, aspera, olió su mano, sin embargo limpia, bien, al menos tenía eso.
    

    
      ⎯¿Tienes miedo de que hayan follado allí, 
      Amarü
      ?⎯la divertida voz de 
      Hoccar
       vino venenosa y sonriente a su espalda, la princesa resopló como si tal idea sólo pudiera parecerle demasiado divertida.
    

    
      ⎯Tendría suerte si ese fuera el caso, con los minutos que llevo aquí creo que mi vida sexual a partir de hoy será triste, al menos puedo oler el goce de otros⎯se encogió de hombros con fingida inocencia, Hoccar la miró sin dar créditos mientras esta comenzaba a quitarse todo una sería de muy ajustadas horquillas del cabello dejándola en una cómoda de madera grande cercana a las ventanas del balcón.
    

    
      ⎯Definitivamente tu padre no sabe la hija que guarda bajo su sayuela, menuda mujer que eres, no creo que a tu marido le guste mucho, señorita ëadost⎯caminó un par de pasos viéndola a través del espejo directo a los ojos, y tomó asiento en un butacón cerca del rincón, juntando ambas palmas y dejándose caer en el asiento⎯Eso no es dios. Aparte, tienes un buen espécimen de futuro marido.
    

    
      ⎯Su dios no dicta las leyes, sino un hombre que cree ser su representante y solo es un esbirro de un dictador⎯movió su cabello rizado con soltura y comenzó a quitarse las gangarrias y posteriormente la ropa⎯No seguiré las leyes de un hombre que no me respeta, y⎯suspiró recordando a Nicholas⎯Todo su atractivo se pierde entre esos ojos fríos y expresiones frustración.
    

    
      ⎯Te casarás con el heredero, no con el rey⎯dijo Hoccar solo un poco más serio viendo su cuerpo desnudo, 
      Amarü
       sin cohibirse en lo absoluto fue a donde debía estar colgada toda su ropa, un vestido enorme separada por una pared de mármol, Hoccar resopló, esa mujer era el descaro en persona⎯Deberías pensar en ello, 
      Amarü
      , esto mismo⎯señaló a ambos incluso si ella estaba del otro lado de la pared y no lo veía⎯Podrían acusarnos de traición⎯la negra cabellera femenina se asomó y le miró con una ceja alzada.
    

    
      ⎯¿Entonces qué haces aquí?⎯preguntó divertida saliendo con una larga bata de seda en la mano aún sin vestirse, Hoccar observó el vientre plano, y la cintura diminuta, 
      Amarü
       tenía senos pequeños y oscuros como todo su cuerpo de ébano, muslos gruesos y piernas largas, con un pronunciado trasero y su cabello rizado cayendo por la espalda, era ver una diosa negra, negra y orgullos como casa mujer de Arizt sólo podía serlo, y Hoccar la amaba, la amaba y estaba orgulloso de ella⎯¿No te bastó con la reprimenda del señor Peltz, mi querido Hoccar?⎯el moreno estiró la mano y la jalo hacia él, hacia su regazo con una enorme sonrisa en su femenino y diminuto rostro.
    

    
      Una vez 
      Amarü
       fue conducida a sus aposentos, seguida por un muy receloso séquito atento a todo y su princesa, Hoccar había llegado junto a la morena a su habitación e incluso cuando Ezra le había mirado con ojo acusador, dividiéndose entre mirar mal a la princesa y a su parecer guardaespaldas Hoccar había ignorado por completo al pálido hombre e incluso entrado al cuarto después de 
      Amarü
      , está sin siquiera darse cuenta y sin importarle siquiera un poco, Ezra para ese entonces había bufado, como toro enojado y dicho que era una falta de respeto el hecho de que un hombre mantuviera presencia en los aposentos de la futura esposa del príncipe heredero, 
      Amarü
       había alzado una ceja y escondió su sonrisa, Hoccar le miró con cara de aburrimiento e intentando no golpear esa cara ropa y esa boca petulante, optando por salir de ahí con un insultado Ezra detrás y siendo conducido a las habitaciones de invitados con el resto del séquito que intentaba no reír a su costa⎯Deberías mostrar más respeto.
    

    
      Amarü
       se acomodó, cualquier otra persona en su lugar ya habría perdido la cabeza, una mujer hermosa, desnuda sobre su regazo, sin ropa interior, rozando su caliente piel con su ropa y propia intimidad escondida bajo esta.
    

    
      ⎯Mi respeto está contigo y Aritz, así como mi lealtad y favor⎯dejó que su mano derecha se moviese y colara en el grácil cuello moviendo los grandes dedos y apretando sutilmente a su alrededor, 
      Amarü
       cerró los ojos ante la caricia y se dejó hacer, Hoccar la observó con una sonrisa, y sabiendo que no valía tentar la suerte, decidió que era hora de irse, la jaló brusco y rápido acercando ambos rostros, respirando sobre su cachete donde depositó un beso con los labios abiertos, 
      Amarü
       abrió los ojos y le miró ambos concentrados en el otro, bebiendo cada emoción reflejada⎯Quiero que seas feliz, nunca lo olvides, mataría por ti, moriría de ser necesario, te amo 
      Amarü
       y eso nunca va a cambiar.
    

    
      La morena le miró con ojos brillantes y se acercó solo lo suficiente para dejar un casto beso en los labios ajenos y alejarse, Hoccar ni por un segundo cerró los ojos, y ella sonrió tocando su mejilla con la mano izquierda mientra aún aguantaba el camisón con la otra.
    

    
      ⎯La vida nos recompensará algún día, cada sacrificio vendrá en bendiciones hacia nosotros, mientras eso llega que la santísima madre siempre nos guarde 
      Hoccar
      ⎯susurró.
    

    
      ⎯Así sea 
      Amarü
      , así sea.
    

    
      Hoccar le sonrió una última vez y con cuidado se levantó de la silla, dejándole un beso en la frente y saliendo de allí no sin antes cerciorarse de que no había nadie cerca, 
      Amarü
       vió como la puerta se cerró y suspiró, dejándose ir hacia la cama y cayendo en esta desnuda, giró el rostro hacia un lado y dejó caer una lágrima, le dolía la cabeza y el alma, pero tenía fe, la lucha recién comenzaba, lo sabía, la familia Zlata tiene una historia tan turbia como la oscura noche, y 
      Amarü
       tenía miedo, de ser otra alma caída en ella, pero debía mantenerse fuerte, Hoccar estaba ahí, su hermano del alma, no la dejaría, y ella confiaba en eso, levantó la vista al techo y susurró una oración.
    

    
      Que los dioses valoraran su sacrificio en causa justa, que nada sea en vano, que todo sea recompensado.
    

    
      Se enderezó en la cama y puso el camisón que acomodó sin prisa, abrió las sábanas y no sin antes respirar hondo y asegurar la puerta de su cuerto, ventanas y la desconfianza siempre presente menguara solo un poco y suficiente para dejarla dormir, cerró los ojos.
    

    
      Mañana sería otro día, ahora solo quería obviar la realidad. 
      





    
    
      Capítulo V:
    

    
         U
      n nuevo día se había levantado en Anskar, después de un largo día lleno de presentaciones, noticias y una noche que a opinión de muchos pasaba demasiado rápido sin tiempo a verdadero descanso, el sol había hecho acto de presencia junto a nubes blancas que reposaban hermosamente en un cielo azul y un mar en completa calma. En palacio sin embargo se podría considerar un día como cualquier otro, la servidumbre levantada desde temprano poniendo en práctica sus quehaceres, un rey que parecía tener algún pacto raro con el astro sol porque en cuanto 
      este
       daba señales de comenzar su faena, Bastian hacía acto de presencia por los pasillos como si el estar en la cama hasta las siete fuera sacrilegio, muy contrario a la reina, quien siempre intentaba quedarse en descanso hasta las ocho o nueve, después de tanto años sirviendo la gran mayoría sabía que esta no ocupaba el tiempo durmiendo sino más bien leyendo y mirando el horizonte a través de su enorme y ornamental balcón, cual estaba repleto de flores mariposas⎯triadas del caribe desde la isla Ubac⎯ y rosas azules⎯importadas desde la zona norte del globo⎯un ligero capricho que se había dado desde que una los monarcas habían dejado de compartir alcoba, hace muchos años atrás.
    

    
      El comedor estaba activo, platos, cubiertos y vasos, moviéndose de un lado a otro como si los cocineros 
      necesitaran
       trabajar lo suficiente rápido para salir corriendo de allí, la cocina principal quedaba a plena vista, era hecha de piedra y mármol, como casi todo en el reino, frutas perfectamente picadas, dulces recién horneados, huevos fritos o en suculentas tortillas, así como mermelada, mantequilla,  jugos, cereales,  entre otros.
    

    
      ⎯Buenos días, mi rey⎯saludó Natalia con ligera venia hacia 
      Bastian
      , los ojos grises como la tormenta le dieron un rápido vistazo antes de asentir y volver su total atención hacia las hojas entre sus manos mientras tomaba una taza de té, y degustar algunos de los manjares dispuestos en la mesa⎯¿Buenas noticias?⎯preguntó la mujer tomando asiento a la vez que se le era colocado los cuerpos y demás para su propio disfrute.
    

    
      ⎯En absoluto, parece ser que solo la desgracia nos persigue estos días⎯respondió el rey en tono monótono y casi cansado, a lo que Natalia asintió dándose el primer bocado de ligera y dulce fruta⎯Creo que es algo de sangre⎯agregó como comentario al aire sin aparente malicia, Natalia que desgraciadamente conocía con quien se había casado sonrió e incluso intentó parecer sorprendida ante tal comentario.
    

    
      ⎯Quizás sea cierto que los Zlata están malditos⎯sonrió mirando al hombre a los ojos manteniendo una mirada  afable y brillante⎯Es…⎯ladea la cabeza y sonrió a la vez que pensaba⎯Algo de sangre, al parecer⎯los orbes grises se tornaron solo un poco más oscuros junto a una sonrisa apretada que floreció de los masculinos labios. 
    

    
      ⎯No pierdas tu lugar, Natalia⎯la mujer lo observó largos segundos hasta soltar los cubiertos y poner ambas manos debajo de la mesa, sobre su regazo y entrelazadas, Bastian la observó con mirada crítica y afilada, dura, sin lugar a refutaciones.
    

    
      ⎯Nunca, mi señor⎯dijo en voz baja y correcta, como si cantara una suave melodía, tan ensayada.
    

    
      ⎯Perfecto, ahora⎯bajó el tono como si quisiera crear dulce melodía⎯¿Por qué no vas a cerciorarte de que los preparativos para el recibimiento de 
      Amarü
      , estén en orden?. Seguro lo disfrutas.
    

    
      ⎯No creo que…
    

    
      ⎯No era una sugerencia, Natalia. Ve⎯ordenó mirándola directo a los ojos⎯Y haz que 
      Amarü
       se sienta cómoda.
    

    
      La mujer apretó las manos aún ocultas bajo la mesa y en inercia miró alrededor, solo algunos de la servidumbre que ya tan adaptados a tal comportamiento ni siquiera parecían escandalizados, tomó aire y sonrió, se levantó con cuidado.
    

    
      ⎯Claro.
    

    
      Nada más fue dicho, Natalia salió de ahí conteniendo la ira y aguantando las lágrimas, demasiado acostumbrada a todo, realmente no entendía cómo su corazón se atrevía a dolor. Ella a esa edad y con hijos, era realmente patética.
    

    
      Bastian levantó la mirada viendo como la reina se retiraba del comedor, antes de seguir leyendo tranquilamente los documentos, sin saber que segundos antes alguien había estado viendo todo desde una de las puertas, e ido sin ser visto, divertido por saber que los Zlata eran más de lo que aparentaba, y no en el buen sentido.
    

    
      
    

    
      …….
    

    
      
    

    
      El día para Nicholas no había ido bien en lo absoluto, y Brian lo sabía, apenas eran las nueve de la mañana y el mayor parecía un tipo algo apaleado, medio muerto que cargaba el peso del mundo encima pero lo disimulaba muy bien, de hecho si Brian no lo conociera bien quizás no se habría dado cuenta, primero el día anterior no habían sido el mejor, antes de que confirmaran que ya la princesa de Aritz estaba en tierras de Anskar, hasta ese preciso instante Nicholas había luchado en convencer a su padre y rey, utilizando excusas raras que tenían que ver con la independencia y el derecho propio, a las cuales Bastian ni siquiera les prestó atención y solo lo mandó a callar con una gélida mirada que casi hace que Brian se atragante con el jugo que estaba tomando para ese entonces. Sin embargo ya todo estaba en marcha, Nicholas se casaría, y Brian debía reconocer, por su salud mental e innecesaria necesidad afiliada a una sinceridad desmedida, que 
      Amarü
       era hermosa, y atractiva de una forma rara para sus gustos, en primer lugar no había tenido la oportunidad que siquiera tratar con personas de otro tono de piel que no fuera el pálido característico de los habitantes de Anskar que él desesperadamente intentaba dorar matándose bajo el sol de vez en cuando y que solo le hacía quemaduras horribles, le parecía bonito el tono de 
      Amarü
      , de ese tipo llamado Hoccar y todo el séquito con esos pelos rizados tan de ellos y sus cuerpos llenos de curvas que él nunca tendría, principalmente las de 
      Hoccar
      , tendría que preguntarle a ese hombre qué comía, él no podía ser normal, todo moreno, todo alto, todo musculoso y todo atractivo, un par de consejos no le vendría mal para poner en práctica sobre sí mismo, o algunos conocidos que lo necesitaban desesperadamente.
    

    
      Sí, eso estaría muy bien.
    

    
      Brian dio un ligero respingo cuando un Nicholas muy cabreado se sentó cerca de él, bufando como un toro embravecido, Brian lo observó entre divertido y temeroso, su hermano daba miedo cuando quería, Nicholas levantó la vista mirando hacia la nada como si esta le fuera a dar alguna respuesta.
    

    
      El pelinegro estaba enojado, muy enojado por muchas y pocas cosas, primero le metían en un casamiento arreglado con una princesa de Aritz, traducción, una salvaje, que ni siquiera le atraía, después de tener que finalmente lo acepta porque no le queda más remedio la conoce, o más bien los presentan para llevarse la sorpresa de que es una mujer con algún complejo extraño de superioridad femenina y un sentido de la cortesía algo retorcido llena de sonrisas cínicas y palabras dulcemente venenosa, es que a él nada podría irle bien, viendo lo visto solo podía esperar a que se casaran y 
      confinarla una
       vida tan solitaria y silenciosa como fuera posible y debía ser, sí, eso, Nicholas no tenía planes de ponérsela fácil a esa mujer, desvió la mirada a un lado encontrando los verdes orbes de Brian, suspiró.
    

    
      ⎯Adelante, dilo⎯instó con molestia evidente fluyendo por su cuerpo, sentado en una de las salas de recreación del castillo, ambos habían despertado temprano y mantenido dos reuniones, una con la guardia real de la corona y otra con el consejo del reino, ambos se habían sentado a descansar en uno de los salones destinados para el disfrute de la corona y sus invitados, el menor de los hermanos aguantó las ganas de reír que brotaban y amenazaban con salir de su garganta, sin embargo puso rostro serio y sereno mirando a su mayor.
    

    
      ⎯Hermano⎯el de ojos grises lo observó⎯Se te han abierto las puertas del infierno, y el diablo resultó ser una hermosa mujer negra, con un carácter del demonio. 
      





    
    
      Capítulo VI:
    

    
      
    

    
          ⎯
      H
      ermano⎯el de ojos grises lo observó⎯Se te han abierto las puertas del infierno, y el diablo resultó ser una hermosa mujer negra, con un carácter del demonio⎯el mayor gruñó algo intangible a la vez que tomaba una manzana roja y vistosa de la mesilla a su lado y la lanzaba hacia el menor, los hermoso ojos verdes de Brian, destilaban diversión y algo de inocencia que debería haber muerto hace mucho y que sin embargo aún seguía ahí, aferrándose a su dueño.
    

    
      ⎯Ni siquiera me lo recuerdes, no hay que ser muy inteligente para saber que esa mujer me traerá muchos problemas⎯maldijo por lo bajo pasándose una mano por el rostro, todo era una mierda.
    

    
      El reino de Anskar era lo que podría decir la definición de buena casta y estirpe, si bien la pobreza extrema en parte de la población era un problema que persistía y que la corona no tenía intenciones de erradicar, socialmente todos eran, como explicarlo de forma simple: política y moralmente correctos, sí, eso, las mujeres eran sumisas y delicadas, incluso soportaban conductas desagradables con la cabeza gacha y en silencio, todos sin excepción alguna practicaban la cristiandad, no había otro dios que el de los cielos, otro mesías que Jesús y ninguna virgen más que María, su cultura se resumía a la delicada pintura, el toque sutil del arpa, guitarra, flauta y demás, sus bailes se resumen en desplazarse de un lado a otro moviendo las manos en danzas de pasos elaborados con saludos simples y un pueblo con una dependencia de la opinión social demasiado insana, esa era Anskar, un reino que era todo lo contrario a Aritz.
    

    
      ⎯No puede ser tan malo⎯dijo Brian⎯Quizás no es lo que esperabas, bueno⎯meneo la cabeza con una risa llena de gracia⎯Lo que nadie esperaba, pero es hermosa y seguro cuando la llegues a conocer se llevan bien.
    

    
      Nicholas elevó la ceja acomodándose en la silla, mirando fijamente a su hermano, apretando la mandíbula.
    

    
      ⎯¿Qué parte de problemas no entendiste?⎯el ojiverde resopló.
    

    
      ⎯Por favor Nik ¿qué es lo peor que puede pasar?⎯preguntó⎯solo tienen que tolerarse, intentar mantener una vida matrimonial decente y respetarse.
    

    
      ⎯¿Respetarnos?⎯inquirió incrédulo.
    

    
      ⎯Ya sabes, fidelidad y toda la palabrería que abarca un compromiso matrimonial ante los ojos de dios.
    

    
      ⎯Tu simplemente has perdido la mente por completo⎯soltó escandalizado.
    

    
      ⎯¿Por qué piensa eso, príncipe Nicholas?⎯entró una tercera voz en la conversación, ambos girando sutilmente ante la dura mirada de unos oscuros y femeninos orbes.
    

    
      Ambos hombres voltearon a ver a una seria 
      Amarü
       envuelta entre las telas azules de un vestido largo hasta el suelo, entallado, de tirantes gruesos que cubrían todo su pecho y daba a la vista un corte en ambos lados de los muslos hasta las piernas, notándose la piel morena solo cuando dio un par de pasos más cerca de ambos, su pelo en disímiles trenzas agarradas algunas en un moño y otras completamente sueltas, un aro de aleación entre plata y oro, y sandalias enrolladas en elaborados amarres en toda su pierna, anillos, pulseras, ligera sombra en sus ojos, bálsamo en sus labios, Brian tragó saliva y miró a su hermano que no apartaba la mirada de la flamante mujer que con su vestimenta hacía justicia a cada curva de su cuerpo y miraba a Nicholas con brillantes ojos divertidos, con una sonrisa divertida⎯y queriendo estar lejo de lo que sea que fuera a pasar⎯Brian se alejó dejando a ambos completamente solos en el salón.
    

    
      ⎯¿Príncipe?⎯volvió a preguntar la fémina, ambas manos juntas en su bajo vientre y una sutil sonrisa, el de ojos grises pestañeo un momento antes de hablar.
    

    
      ⎯¿Qué hace aquí, princesa?⎯su postura cambió rápidamente a una en tensión, 
      Amarü
       solo mantuvo la misma calma⎯Es impropio de alguien de nuestro nivel, andar escuchando conversaciones ajenas.
    

    
      ⎯No se preocupe, mi señor⎯dijo en voz melódica aún sonriente, más Nicholas vio en sus ojos la hipocresía de su alma⎯Solo pasaba en el momento al parecer para usted menos propicio, intentó llegar al comedor, no pienso pasar el resto del día con el estómago vacío y al comienzo a creer, a solo un día aquí, si me permite destacar, que la servidumbre de este palacio siempre está demasiado ocupada para atender a sus invitados⎯Nicholas abrió los labios para decir algo pero la sorpresa de la tan creíble respuesta lo dejó sin lugar a una réplica favorable a sí⎯Sin embargo me ha dejado intrigada, ¿por qué ha dicho eso a su hermano?.
    

    
      ⎯¿El qué?.
    

    
      ⎯Que ha perdido la cabeza según usted por mencionar fidelidad o respeto entre ambos, entre nosotros⎯él suspiró y levantó del asiento, barriendo las arrugas inexistentes en la elaborada ropa, un traje de dos piezas en azul oscuro, de camisa, chaqueta y pantalón, botas de tacón de dos centímetros y reluciente color. Se acercó con ambas manos en su espalda baja, mantenidas lejos de los ojos de 
      Amarü
      .
    

    
      ⎯Creo que debo aclarar ciertas cosas, princesa 
      Amarü
      ⎯la morena casi podía jurar sentir el aliento chocando en su mejilla pese a la distancia mantenida, el tono altanero haciendo que una de sus delicadas manos se convirtiera en puño⎯Nuestra unión se debe a desesperadas cuestiones de ambas naciones, muy lamentable, pero real⎯sonrió socarrón⎯Juraremos palabras dulces y amorosas ante mi dios, a ojos del mundo seremos un ejemplo, pero ambos sabemos que dentro de las paredes de nuestros aposentos nunca será así, no me pidas nada a cambio, con el dinero de la corona basta, fidelidad, amor, comprensión, o cualquier treta de niña ilusionada no la obtendrá de mí. Dejando eso en claro me retiro⎯concluyó dándole una seria mirada pasando por su lado para alejarse, acto que se vio interrumpido por una fina y femenina mano que posó su agarre en la flexura del masculino codo, 
      Amarü
       haciendo uso de un poco de fuerza y de la docilidad de Nicholas previendo no hacer un escándalo se colocó delante de este y le dio la sonrisa más brillante que los grises ojos hayan podido ver jamás.
    

    
      ⎯¿Quién te crees que eres?⎯preguntó ahora con una seriedad abrasadora y una mirada penetrante⎯¿Tú me hablas de beneficios?. Por favor Nicholas, no nos engañemos, ustedes financian la guerra, nosotros pondremos las armas, ¿realmente crees que somos los más perjudicados?⎯él la miró sin emitir palabra⎯Estratégicamente hablando, ustedes caerían primero, y nosotros, después, y a diferencia de ustedes, como los guerreros que somos⎯la mandíbula de él se tenso⎯¿Treta?⎯rió bajito⎯Claro que haremos una, una obra maestra que llegará, a golpe de fama, a los más inhóspitos rincones del mundo, el actual heredero del trono blanco y la hija del rey del trono de oro, ¡seremos el próximo clásico de la literatura!⎯se acercó un poco más rozando alientos haciendo que el hombre tensara el resto de su cuerpo⎯No sé qué clase de mujeres hayan aquí, aunque viendo a la reina me hago una desagradable idea⎯pudo observar perfectamente cómo el cuerpo se tensaba frente a sus ojos al mencionar a la reina⎯Así que te diré algo. Las mujeres de Aritz no somos de las que nos sentamos a esperar, o dejamos correr cualquier falta, ¿no me respetarás?, bien⎯se alejó⎯Pero entonces ocurrirán dos cosas, primero me aseguraré de darte una lección educativa acerca del cumplimiento de los votos al estilo de los míos, y en segundo lugar me encargaré de pagarte con la misma moneda.
    

    
      ⎯No te atreverías⎯susurró alto entre dientes⎯No me harás andar en la ridiculez de tu pantomima. Una vez ponga mi anillo en tu dedo, eres mi mujer⎯
      Amarü
       negó con diversión.
    

    
      ⎯Se equivoca alteza⎯alzó su voz solo un tono máß alto, NIcholas pudo ver como esta abría los ojos y respiraba solo un poco más fuerte, como si la ira simplemente comenzará a tomar lugar para luego retroceder y tomar de vuelta la actitud mantenida hasta ese instante⎯Yo soy mi propia mujer, dispuesta a entregarme en propiedad a un hombre que haga lo mismo. Ninguno quiere esto y puede jugar a carta segura que de terminar la amenaza saldré por las puertas del palacio y cruzaré el mar sin mirar atrás, pero mientras, estamos juntos en esto, así que piense dos veces antes de cometer actos de los que pueda arrepentirse.
    

    
      ⎯Cuide su tono 
      Amarü
      , puedo oír amenaza implícita en el.
    

    
      ⎯Solo es advertencia⎯sonríe inocente⎯Estoy segura de que así como mujeres quieren ocupar su cama hay hombres que querrán la mía.
    

    
      ⎯Lo dudo.
    

    
      ⎯¿Lo dice por mi color de piel o porque vengo de bárbaros incultos?⎯preguntó⎯Porque déjeme decirle algo príncipe, puede que solo mujeres bárbaras e incultas haya dado mi reino según su gente, pero somos mujeres difíciles de olvidar⎯se acercó lo suficiente, demasiado a parecer de Nicholas que lo único que le detuvo de retroceder fue su orgullo, Amaru se aproximó a los labios acariciándose con el aliento⎯Las pieles de nuestros amantes nos reconocen incluso a la distancia porque sus cuerpos nos pertenecen una vez prueban nuestro tacto, calor...⎯se acercó al oído⎯...y humedad.
    

    
      ⎯
      Amarü
      ...⎯dijo en un soplido enojado, aunque no lo suficiente, Nicholas era un hombre de sangre caliente, la mayoría del tiempo actuaba y después pensaba pero el imple hecho de que la cercanía de la morena le estaba haciendo por un segundo olvidar su maldito desagrado y ver la mujer que realente era le estaba medio cabriando medio exitando, y no podía joder, no, ¿porque su cercanía le afectaba tanto?.
    

    
      ⎯Ahora, ¿sería tan amable de indicarme como llegar al comedor, realmente tengo hambre⎯no esperó palabras, solo dio media vuelta y salió caminando con la frente en alto y serena aunque su corazón retumbara de nerviosismo, Nicholas tragó en seco y a paso rígido la siguió encontrándose con la mirada burlona de un divertido Brian, negó y resopló por lo bajo.
    

    
      Serían tiempos difíciles para él, su cordura, y hombría, Dios lo ayude a superar esta prueba. 
      





    
    
      Capítulo VII:
    

    
      
    

    
      Reino de Anskar
    

    
      Palacio Real:
    

    
      
    

    
      
    

    
          
       ⎯
      A
      marü⎯la
       
      joven volteó a verlo con rostro serio, habían llegado a las puertas del comedor, durante todo el camino, parecía que la morena era a quien le enseñaba hacia dónde ir, Amarü se mantuvo todo el tiempo delante de él, como si guiara al príncipe y no a la inversa, el silencio reinando en todo momento, junto a la soledad que bañaba los pasillos llenos de cuadros, reliquias y vistosos adornos carentes de real significado, darían un toque tétrico si no fuera por el dulce calor del sol que entraba a través de las ventanas, Amarü se había mantenido en una postura regia e inexpugnable, Nicholas entendía su ofensa, pero no su enfado, si bien ambos aceptaron el matrimonio, cada cual por intereses y motivos propios, los cuales el príncipe sabía a su parecer eran completamente egoístas, no lograba captar del todo el porqué la mujer de cabellos negros y piel morena había reaccionado así, y es que, ¡dios lo guarde y quite de su cabeza tales pensamientos!, pero después de abandonar la sala de descanso, a cada paso que dieron el aroma de 
      Amarü
       aún le afectaba, era un matiz extraño y si no se equivoca de palabra lo definiría como afrodisiaco, uno que nunca había olido en su vida, sumándole también el temperamento de la joven, Nicholas sabía que no sería fácil, la mujer venía de un lugar donde un cuerpo femenino no representa una debilidad porque son capaces de doblegar a los más imponentes ejemplares masculinos, y eso le había quedado claro a golpes de palabras cuando la princesa lo había hecho aspirar aire como si el simple gesto resultara difícil ante su cercanía, sin embargo él era un Zlata, y se comportaría como tal⎯Las palabras dichas, espero que queden entre nosotros⎯
      Amarü
       giró todo el cuerpo en su dirección, los oscuros ojos tenían un tono brillante que no sabía si siempre estuvo ahí, no obstante la pregunta no pudo ser formulada porque la mujer solo le dio una sonrisa con sombras de ironía y entró al comedor dejándolo solo en los corredores, y preguntándose.
    

    
      ¿Quién era realmente la princesa 
      Amarü
      ?, dio un suspiro alejándose del lugar.
    

    
      Y no hablaba de su corona, sino de la fuerza que escondía bajo el rostro de una mujer perteneciente a una monarquía, una que en solo horas le había hecho cuestionarse unas cuantas cosas.
    

    
      ………….
    

    
      ⎯¿Te gusta montar?.
    

    
      La voz llegó joven y rica a sus oídos, Hoccar incluso jura que por momentos creyó haberla imaginado, algo que terminó siendo completamente descartado una vez levantada la vista los orbes brillante y de un verde vivo le miraron atención, y genuina curiosidad, Hoccar frunció el ceño por largos segundos.
    

    
      ⎯¿Perdón?⎯inquirió perdido causando la risa del contrario, Brian parecía realmente divertido, antes de quedarse en silencio y caminar alrededor de Hoccar quien solo lo miraba con una ceja alzada, ¿por qué siquiera estaba hablándole ese chico?.
    

    
      ⎯¿Que si te gusta montar?⎯repitió moviéndose hasta quedar al lado derecho de este⎯Te vi desde allá mientras asicalabas a Storm⎯señaló a una fuente de piedra que daba paso a uno de los jardines, ésta de piedra y mármol, con figurillas algo extrañas por donde salía el agua⎯Y de eso hace quince minutos⎯
      Hoccar
       lo observó detenidamente antes de ladear el rostro y sonreír, no sabía qué pensar y ese chico con ojos de cervatillo asustado no ayudaba.
    

    
      ⎯¿Se ha pasado quince minutos mirándome?⎯el tono divertido evidente haciendo que las mejillas de Brian se colorearon solo un poco rojas y tartamudear alguna excusa para que el moreno no entendió.
    

    
      ⎯No fue así, solo tenía curiosidad, y me preguntaba cómo…⎯dijo quedando al aire aumentando la curiosidad de 
      Hoccar
      , éste totalmente divertido con todo, olvidándose por solo algunos segundos que con quien hablaba era el hijo de Bastián Zlata⎯Creo que mejor me voy.
    

    
      ⎯Claro⎯la evidente diversión bailando en su voz, incluso se despidió moviendo un poco la mano en alto, viendo a Brian prácticamente correr⎯Que tenga bonito día, príncipe.
    

    
      Hoccar
       sin disminuir su buen ánimo miró a Storm toda oscura y bella con una mota blanca en la frente y después volvió a divisar a lo lejos aún a Brian caminando como si el diablo le persiguiera, Hoccar estrechó los ojos y al final solo pudo soltar una risa baja.
    

    
      Interesante, demasiado interesante.
    

    
      …..
    

    
      ⎯Princesa 
      Amarü
      ⎯soltó Bastian solo un poco asombrado al ver a la princesa mirándola de arriba hacia abajo y viceversa, 
      Amarü
       pese a cualquier incomodidad que le estaba surgiendo con fuerza movió ligeramente la cabeza en saludo y le regaló una sonrisa⎯Buenos días.
    

    
      ⎯Buenos días, rey Bastian⎯miró alrededor viendo como la servidumbre se movía en silencio y la mesa estaba ocupada parcialmente por manuscritos y muchos pergaminos⎯¿Le molesta si lo acompañó?, aún no he desayunado⎯Bastian pestañeo varias veces y miró el reloj de la cocina viendo que definitivamente era algo tarde.
    

    
      ⎯Claro⎯sus labios se curvaron en una sonrisa, 
      Amarü
       concluyó que de esa forma le resultaba solo un poco menos desagradable.
    

    
      ⎯Muchas gracias.
    

    
      Amarü
       se paseó por el comedor sin reparar en absolutamente nada más que la silla en la que tomaría asiento, alejada del rey, pero no lo suficiente para que fuera tomado como ofensa o disgusto hacia el mismo, malditas reglas de etiqueta y todo lo que tenga que ver con ello, esperó pacientemente a que se le fueran puesto los manjares que podría comen, sin perderse ni un segundo como la mirada insistente de Bastian le taladraba la piel sin piedad.
    

    
      ⎯¿Mañana ocupada?⎯preguntó por mera cortesía, sin levantar la vista, tomando los cubiertos y comenzando a comer, el suspiró del hombre le hizo saber el cansancio que llevaba encima, aunque 
      Amarü
       no podría importarle menos.
    

    
      
    

    
      ⎯Asuntos del reino, y militares, es más complicado de lo que pensé.
    

    
      ⎯Seguro lo resolverá, es un rey competente⎯y tiránico pero no lo dijo en voz alta y solo sonrió, eso 
      Amarü
       se dijo a sí misma, tu inflale el ego, se bonita y educada⎯Confío en usted⎯el rostro de Bastian se denotaba sorpresa, una que desapareció así como vino siendo reemplazada por máscara tranquila y ojos apacibles, Amarú sintió nauseas estaba comiendo junto a un lobo, de eso estaba segura.
    

    
      ⎯Gracias, me causa regocijo saber eso⎯sonrió, 
      Amarü
       le devolvió el gesto⎯No estaba seguro de esta alianza en un principio, pero me alegra que estés aquí⎯dijo seguido y la morena tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para poder tragar el pedazo de fruta que se había llevado a la boca.
    

    
      ⎯¿Perdón?⎯Bastian la miró dubitativo.
    

    
      ⎯No pienses mal, no tengo nada en tu contra pero nunca hemos tenido las mejores relaciones, así en principio no asimile bien la idea de una alianza.
    

    
      ⎯Tengo entendido que usted la ofreció⎯Bastian parecía genuinamente sorprendido.
    

    
      ⎯¿Yo?, en lo absoluto princesa, su padre fue quien vino a mí, y expuso sus ideas⎯
      Amarü
       solo lo observó lo suficiente para captar el brillo en los ojos tormentas, iguales a los de Nicholas, pensó, sin embargo siempre esconden algo, como el cielo cuando es abrazado por las nubes oscuras en época de lluvia, 
      Amarü
       se limpió los labios con una servilleta antes de hablar.
    

    
      ⎯¿Entonces, por qué?⎯preguntó con curiosidad⎯¿Por qué aceptó esta alianza cuando ni siquiera fue su idea?⎯Bastian pareció pensarlo por varios segundos antes de darle una sonrisa y responder.
    

    
      ⎯Porque quiero ganar⎯dijo sencillamente⎯Y sobrevivir, de eso se trata la vida, entré en guerra con Farid por no querer atacar a tu pueblo, no puedo ganarle a esos bárbaros sin la ayuda de Aritz, hemos sido enemigos por más tiempo de lo que sería medianamente sano. Este es el paso a una nueva era, y que todos consigamos lo que queremos.
    

    
      ⎯¿Entonces es un deseo egoísta lo que le hizo aceptar?⎯Bastian se encogió de hombros y recostó al espaldar mirándola a los ojos, sus ojos vivaces pese a los años que ya se notaban en sus expresiones.
    

    
      ⎯Acaso, ¿no todos tenemos alguno, Princesa 
      Amarü
      ?.
    

    
      ⎯Claro, definitivamente todos lo somos.
    

    
      Amarü
       vio como Bastian devolvía toda su atención hacia los papeles, su apetito solo abandonó cualquier lugar en su estómago y tomando la oportunidad solo se marchó de ahí.
    

    
      ⎯Oh, antes de que se me olvide, la reina Natalia ha querido darle una sorpresa, harán una puesta en escena sobre la cultura de Aritz, en honor a usted⎯
      Amarü
       lo miró sin mostrar emoción alguna, solo 
      observándolo⎯Es
       en el salón de artes, pido a cualquier sirviente que la conduzca allí.
    

    
      ⎯Claro, rey Bastian.
    

    
      ⎯Solo Bastian, 
      Amarü
      .
    

    
      Y entonces lo supo, que sus intentos nunca se habían equivocado, 
      Amarü
       se alejó de ahí como si la vida se le fuera en ello, estaba rodeada de serpientes, y sabía que al menos una no dudaría en atacar.
       
      





    
    
      Capítulo VIII:
    

    
           
      ⎯¿
      S
      e puede saber a dónde vas?⎯la voz de 
      Hoccar
       sonó con fuerza por el pasillo, 
      Amarü
       quien se detuvo solo a tomar aire y dejar de caminar⎯prácticamente correr⎯encontrándose con el moreno quien le veía con duda⎯¿Estás bien?, parece que te persigue el diablo.
    

    
      ⎯Ahora mismo a mi parecer, él sería una buena opción, comparado con lo que nos rodea⎯dijo tomando una bocanada de aire y caminando con más calma por el pasillo sin siquiera verificar la compañía de 
      Hoccar
      .
    

    
      ⎯¿Algo que quieras decirme?⎯inquirió el moreno a lo que 
      Amarü
       solo negó, de nada le servía ir preocupando a 
      Hoccar
       y no es como si le dijera algo que ya este no supiese, tampoco le caía muy bien Bastian, mejor cambiaba de tema, pensar en cualquier Zlata solo le produciría dolor de cabeza.
    

    
      ⎯¿Vienes a dormir conmigo hoy?⎯preguntó mirándole a los ojos, Hoccar la observó deteniendo su andar, tomándola por la muñeca jandola hacia él y pegando su pecho a los senos de Amarú, ambos tan juntos que ni siquiera el aire podría pasar a través⎯Hoccar, alguien puede vernos.
    

    
      ⎯¿Qué ha pasado?.
    

    
      ⎯Nada por lo que debas preocuparte⎯intentó alejarse pero solo terminó con el aliento del mismo sobre su frente donde dejó un beso antes de dejarla ir.
    

    
      ⎯Siempre estaré aquí, 
      Amarü
      ⎯la morena sonrió⎯Ahora me voy, tengo algunas cosas que hacer⎯
      Amarü
       intentó preguntar pero este se acercó y dejó un casto beso antes de alejarse con una sonrisa, dejándola solo un poquito más feliz, sí, Hoccar provocaba eso en ella.
    

    
      ⎯¿Así que ha esto te referías, con hombres en tu cama?⎯la voz baja y venenosa de Nicholas le atacó desde solo un paso de distancia, 
      Amarü
       volteó quedando justo frente a frente⎯¿Con tu guardaespaldas?, eso sería bajo incluso para ti.
    

    
      ⎯No sé de qué hablas⎯respondió aguantando la respiración, Nicholas estaba demasiado cerca, tanto que sentía su respiración sobre su rostro y labios⎯Es como un hermano.
    

    
      ⎯Los hermanos no se besan.
    

    
      ⎯Nosotros sí⎯soltó con algo de chulería, la cual eliminó al ver el sombrío rostro de Nicholas⎯pero solo eso⎯zanjó⎯Y aunque fuera de otra forma no es de su incumbencia, principe Nicholas⎯intentó alejarse, poner distancia y salir de ahí, joder, si Nicholas decía algo, ella y Hoccar estarían en graves problemas, su palabra no serviría de nada, y Hoccar podría resultar uncluso muerto⎯Sueltame⎯gruñó cuando fue jalada por Nicholas detenniendo su huída.
    

    
      ⎯Creo que tendré que hacer algunos cambios, empezando por erradicar esa actitud insolente que portas como marca personal⎯
      Amarü
       lo observó como si se hubiese vuelto loco.
    

    
      ⎯¿Y ser una mujer sumisa que solo cumple con lo que su esposo ordena?⎯la voz salió hastiada, Nicholas solo captó el movimiento de los labios demasiado cerca de su rostro, la molestia creciente al recordar la escena de Oscar y ella hace solo momentos⎯Nunca.
    

    
      Nicholas quería poner a 
      Amarü
       de rodillas y enseñarle a comportarse, no sabía de dónde venía ese pensamiento, ni siquiera quería saberlo, pero esa mujer le sacaba de quicio, el cómo le respondía, esa actitud tan suya de irle a la contraria, sólo llevaba dos días en el castillo y estaba seguro que le había removido la mente más de una vez con su insolencia, sin embargo aún peor, era su futura esposa, ¿ y se atrevía a ir besándose como si nada con otro?, oh no, eso no lo consentiría, no la amaba, ni siquiera creía tener algún sentimiento gratificante por esta, pero era suya, pronto sería su esposa, y a Nicholas el solo sentimiento de posesión que le embargó lo abrumó lo suficiente.
    

    
      ⎯Entonces compórtate⎯soltó con voz uniforme y controlada, la dejó ir y 
      Amarü
       le devolvió una mirada complaciente como si hubiera ganado, y era realmente así, 
      Amarü
       le daba gracia el como Nicholas intentaba amedrentar o hacerle flaquear cuando lo único que podría probocarle sería calor en todos los lugares correctos, era alguien que definitivamente la simpatía no le sobraba, pero si el atractivo y 
      Amarü
       se consideraba una mujer objetiva.
    

    
      ⎯Nunca serás lo suficiente hombre para someter a una mujer como yo, Nicholas Zlata.
    

    
      Ninguno sabe qué sucedió realmente, de hecho si le preguntaran a cualquiera de los dos, dirán que fue la tensión y el aborrecimiento mutuo que le hizo comportarse así, Nicholas solo sabe que en segundos su cuerpo había saltado sobre la mujer como si tuviera vida propia, apresado entre sus brazos y reclamado su boca, una que solo podría calificar de caliente, húmeda, deliciosa, dulce, como si la miel se regara dentro de esta, 
      Amarü
       se removió entre sus brazos poniendo resistencia, era poca y Nicholas lo tomó como incentivo apretándole más como hace minutos la tenía Hoccar, ese pensamiento incendió algo dentro de él, y le embistió la boca con más fuerza a la morena como resultado, metiendo su lengua haciendo presión contra los labios de 
      Amarü
       hasta lograr entrar, La morena gimió y cayendo se aferró a Nicholas, respondiendo, saboreando los labios contrarios, chupando su lengua, lamiendo, mordiendo, succionando con fuerza, las manos de Nicholas se envolvieron en las caderas de esta, y Amarú gimió solo demasiado extasiada cuando apretó el lugar demasiado fuerte, antes de soltarla como si esta quemara y mirarla con mirada brillante y jadeando.
    

    
      ⎯Creo que soy lo suficiente hombre, Amarü Radost⎯la morena solo lo miró alejarse y aún con su propio aliento errático y haciéndose difícil respirar solo pudo pensar en que la humedad que sentía en su intimidad no podía ser provocada específicamente por un Zlata y sí por la instintiva necesidad de su cuerpo, o definitivamente estaría en problemas.
    

    
      Ellos no eran buenos, 
      Amarü
       lo sabía, y Nicholas solo eran un hombre prepotente que se cree demasiado bueno, 
      Amarü
       no caería, no no podía caer, la excitación y calor de su cuerpo no era nada, pasaría y con ello todo volvería a la normalidad, sí, eso pasaría, ahora solo necesitaba despejar.
    

    
      ‘‘...harán una puesta en escena sobre la cultura de Aritz, en honor a usted’’
    

    
      Sí, algo de cultura le ayudaría a despejar, era eso o volverse loca, y la segunda opción no era viable, primero encontraría a quien pudiera llevarle a la sala de artes, después solo dejaría de pensar. 
      





    
    
      Capítulo IX:
    

    
      
    

    
         P
      ara cuando 
      Amarü
       encontró la sala, estaba sudada, con unos cuando cabellos fuera de lugar y jadeando por aire, definitivamente ese no era el porte adecuado para alguien de su posición pero si le dieran el beneficio de la duda diría que no podrían esperar que se viera tan pulcra y limpia como a primera hora de la mañana, cuando un muy descarado Nicholas le había movido todo lo inmovible con un beso, y después se había pasado cerca de dos horas intentando encontrar la sala de arte por su cuenta, ya que como una muy mala broma, no había nadie en los pasillos.
    

    
      Amarü
       quería, realmente quería creer que era coincidencia y no adrede el hecho de que todos los sirvientes desaparecen o están extremadamente ocupados cada vez que ella anda cerca.
    

    
      ⎯Princesa 
      Amarü
      ⎯saludó con una corta reverencia la reina Natalia en cuando la vio entrar en la habitación, pudo jurar que lo intentó pero su sorpresa debió haber sido evidente cuando el atisbo de una mirada empañada de pena cruzó los hermosos ojos esmeralda al terminar con la rápida observación que le hizo tener una vaga y acertada idea de las dificultades que pasó la morena.
    

    
      ⎯Es un placer hablar con usted, Reina Natalia⎯respondió con una venia a lo que la mujer solo sonrió casi imperceptible, 
      Amarü
       se alisó el vestido y quitó los mechones que le tapaban parcialmente la vista, viéndose sólo un poco más presentable⎯Me han dicho que harán una especie de muestra teatral⎯Natalia negó suavemente comenzando a caminar hacia una de las mesas no sin antes indicarle que la siguiera.
    

    
      La habitación era amplia, grandes ventanales acompañados de traslúcidas cortinas en tonos pasteles, algunas pinturas colgadas que difieren entre flores y paisajes campestres, así como instrumentos musicales en diferentes puntos de la habitación, jóvenes de la servidumbre con pulcros uniformes, el piso de mármol, las mesas con sus manteles, las candelabros en los alto, apagados por la provechosa luz solar.
    

    
      ⎯No creo que sea una muestra teatral en sí⎯le restó importancia, ambas tomando asiento en la pequeña⎯y suficiente⎯mesa para ambas, en esta habían frutas, dulces y té, la reina con cuidado le sirvió un poco del caliente líquido en una 
      porcelanita
       taza con grabado en plata y flores en tonos pasteles⎯El rey pidió que le diéramos un recibimiento que la hiciera sentir en casa, por lo que decidimos dar pie una pequeña demostración de vuestra cultura, para mal suyo la función terminó minutos antes de su llegada⎯
      Amarü
       asintió como si el simple hecho le 
      creara
       una herida irreparable.
    

    
      ⎯Lo siento, realmente me hubiera gustado ver cómo visualizan nuestra cultura, sin embargo, no me fue posible, por circunstancias mayores que yo⎯ y su hijo, quiso de decir pero se abstuvo. Natalia apretó los delgado labios, parecía casi incómoda, como si el solo hecho de estar cerca de la heredera de Aritz le fuera difícil, pero 
      Amarü
       realmente no podría a ciencia cierta discernir del porqué, Natalia pese a todo parecía a simple vista una mujer difícil de leer, en algunos temas, como el hecho de lo qué pensaba de sí misma, puede que fuera evidente que le tenía cierta aprensión a su marido, pero no sabría que pensar en cuando a la relación con sus vástagos, y eso sería un problema.
    

    
      Amarü
       tomó la taza de té y se la llevó a los labios, si bien era verdad que Ezra le había platicado de la muestra, 
      Amarü
       no tenía intenciones algunas de verla, o al menos no estaba tan emocionada por ello, volvió a mirar a Natalia.
    

    
      La mujer era hermosa, 
      Amarü
       no tenía problemas en reconocer la belleza femenina, debía estar entre los cuarenta y cincuenta años, aunque, si bien su rostro y cuerpo te daba la facilidad de reconocer aún el rastro de juventud, sus ojos mostraban un cansancio insano, como si su alma hubiera sido tratada a golpes de una muy mala forma, una sonrisa triste cursó sus labios, una que no fue dejada a la vista por el recipiente de mármol, o mejor dicho, a golpes de alguien con la suficiente crueldad.
    

    
      ⎯¿Y qué piensan?⎯Natalia levantó la vista de su taza de té tan rápido que 
      Amarü
       temió que se hubiera lastimado el cuello en el acto.
    

    
      ⎯¿Perdón?⎯preguntó con voz temblorosa.
    

    
      ⎯A cerca de mi cultura⎯dejó la taza en la mesa y se acomodó en la silla quedando mucho más cómoda pero con la perfecta simetría en su espalda⎯Estoy segura que tomaron muestras de mi religión para presentar su pieza teatral, siempre pasa⎯Natalia tomó con ligero temblor la taza de té, 
      Amarü
       no sabía si era nerviosismo o molestía.
    

    
      ⎯No creo que sea adecuado tratar el tema, ya pasó⎯
      Amarü
       sonrió como si comprendiera la verdad detrás de cada palabra.
    

    
      ⎯¿No es adecuado?⎯saboreó cada letra en su lengua⎯Solo he preguntado por la opinión pública de mi religión en vuestro reino, no los secretos de estado de Anskar, o el lugar donde residen sus tesoros.
    

    
      ⎯Princesa 
      Amarü
      ⎯la voz salió ligeramente molesta como una ligera advertencia, y 
      Amarü
       por un segundo quiso pensar que quizás Natalia no era tan sumisa como hacía creer.
    

    
      Natalia intentó respirar profundo e incluso cambiar el tono, sin embargo no era tarea fácil, no le gustaba la presencia de 
      Amarü
      , no la odiaba, pero habían cosas que estaban fuera de su control, como el pasado, la vida misma, y las cargas que comenzaban a pesar demasiado, y 
      Amarü
      , era simplemente demasiado parecida a ella, a aquella mujer de hace tanto tiempo atrás…
    

    
      ⎯Reina Natalia, sea sincera conmigo por unos segundos y respóndeme algo⎯se inclinó solo un poco hacia delante⎯¿Está usted de acuerdo con este casamiento?⎯
      Amarü
       pudo ver perfectamente como sus delicadas manos se apretaron en torno a la porcelana, como temblaron débilmente, Impotencia, resumió, hubo un tiempo en que conoció tal sentimiento, pero Natalia, no era todo lo que parecía, y 
      Amarü
       tenía curiosidad, mucha, si iba a vivir entre lobos, tenía que conocer 
      quienes
       eran los alfas, a quien mostrarle solo un poco de partido, y a quien mantener en límites.
    

    
      ⎯¿Realmente importa mi opinión?⎯rebatió bajo y sin un ápice de alteración, como si cualquier signo de molestia anterior hubiera desaparecido o nunca existido, la morena intentó no parecer sorprendida y solo sonrió, 
    

    
      ⎯Es su madre.
    

    
      ⎯Y usted, princesa, su futura esposa⎯aclaró como si quisiera dejar a ver lo evidente⎯No sé como la criaron, aunque he oído historias acerca de Aritz y viéndola quiero creer que sois más que los salvajes que cuentan⎯hizo una pequeña pausa, pero su voz era contundente, como la de una emperatriz que da una orden a sus lacayos con una sonrisa en el rostro, y un puñal en la mano⎯Eres hermosa, joven, y tienes cualidades, pero por el bien de ambas, mejor mantenernos en nuestros papeles y seguimos el libreto.
       
      





    
    
      Capítulo X:
    

    
      
    

    
         
       ⎯
      E
      s su madre.
    

    
      ⎯Y usted, princesa, su futura esposa. Eres hermosa, joven, y tienes cualidades, pero por el bien de ambas, mejor mantenernos en nuestros papeles y seguir el libreto.
    

    
      ⎯¿Quedarme callada?⎯Natalia sonrió sin embargo no dijo nada, 
      Amarü
       quiso volver a preguntar cuando las puertas sonaron dejando a ver al rey Bastian y a uno de sus hijos, 
      Amarü
       tuvo que respirar hondo para poder levantarse y saludar correctamente⎯Rey Bastian.
    

    
      El hombre había entrado con una sonrisa en el rostro y parecía lo suficiente satisfecho consigo mismo, 
      Amarü
       se inundó de curiosidad en segundos, ¿ qué podría poner de tal humor a un hombre como este que parecía ir a paso de un demonio errante?, porque esa sonrisita no le acababa de caer bien del todo
    

    
      ⎯Princesa, ¿pudo disfrutar de la obra?⎯
      Amarü
       negó suavemente, intentando imitar la expresión de Bastian, mirando por sobre su hombre a Nicholas quien se mantenía callado y a unos pasos detrás del mayor.
    

    
      ⎯Desgraciadamente no he llegado a tiempo⎯el monarca asintió como si realmente fuera una gran pérdida.
    

    
      ⎯Bueno, en otra ocasión será⎯sonrió⎯Acabo de acordar los últimos ajustes para que mañana haga su primera visita al pueblo en compañía de mi hijo Nicholas⎯todos lo observaron.
    

    
      ⎯¿Tan pronto?⎯el rey arqueó una ceja a la vez que colocaba ambas manos entrelazadas en su espalda baja, sonriendo aún más grande de solo ser posible, marcando las arrugas en las esquinas de sus ojos y alrededor de su boca.
    

    
      ⎯La boda se celebrará dentro de una semana, me parece correcto que usted aparezca ya en público, espero que su padre le haya informado.
    

    
      No, no lo hizo,
       pensó 
      Amarü
      , 
      una semana, tengo una semana antes de casarme, maldición.
    

    
      ⎯Debo haberlo olvidado, poco tiempo y demasiadas cosas que hacer, mi error⎯se excuso, Bastian asintió.
    

    
      ⎯Bueno, ya todo está listo, mañana temprano harán su primera aparición en público como pareja de la casa real⎯le extendió la mano a Natalia, quien con una lentitud traducida en reticencia disimulada para 
      Amarü
      , la agarró saliendo ambos de allí⎯Descansen ambos, mañana será un día ocupado para los dos⎯miró a la servidumbre y como si hubiera dado una silenciosa orden todos salieron.
    

    
      Amarü
       tomó aire hondo y profundo en cuanto todos se fueron quedando solo ella y Nicholas quien se había mantenido silencio en todo momento, 
      Amarü
       lo observó de soslayo y volvió a tomar asiento con los brazos cruzados sobre su regazo y ambas piernas una encima de la otra, olvidando toda incomodidad y centrándose en la nueva noticia.
    

    
      ⎯¿Una semana?⎯preguntó con un tono muy diferente al utilizado anteriormente, Nicholas se colocó frente a ella en el lugar donde antes estaba la reina Natalia⎯Te casas con la princesa de Aritz, no con una de las furcias de tu reino o cualquier otro Nicholas, ni siquiera me has dado un cortejo adecuado⎯sonrió entre la molestia e incredulidad⎯Realmente nos creen inferiores⎯él suspiró y tomó una manzana del centro de mesa dándole un mordisco como si el tema solo pudiera provocarle dolor de cabeza y náuseas.
    

    
      ⎯No podemos perder tiempo 
      Amarü
      , hacemos esto por una alianza.
    

    
      ⎯Tu padres también se casaron por una alianza⎯dejó a ver teniendo como respuesta un par de grises orbes muy abiertos, sonrió⎯¿Pensabas que no sabía?, es un secreto a voces, los matrimonios en Anskar al parecer se dan todos en situaciones fatalistas y aún así, si mal no me informaron duró quince días el cortejo.
    

    
      ⎯No sabes nada y a diferencia de ese momento, no se les venía una guerra encima⎯gruñó molesto, 
      Amarü
       lo miró por largos segundos al oír su respuesta, alzó la delicada mano hasta un cuenco de frutas tomando una diminuta uva, llevándola a los labios, los hombres podían tener muchas leyes y en especial los de Anskar pero no estaba tan segura de ellas cuando Nicholas la besó esta mañana ni cuando siguió cada movimiento de la fruta hasta sus labios y reposó la mirada con total atención.
    

    
      ⎯¿Al menos tu pueblo sabe que seré tu esposa?⎯Nicholas pestañeó un par de veces antes de recepcionar la pregunta.
    

    
      ⎯Algo así.
    

    
      ⎯Algo así⎯repitió⎯Eso no me da tranquilidad, Nicholas.
    

    
      ⎯No esperes que te acepten con los brazos abiertos, es un cambio brusco para lo que ha sido Anskar por años...
    

    
      ⎯¿Hablas de mí origen o de mí color de piel?.
    

    
      ⎯Ambos⎯
      Amarü
       se levantó de la silla con gracia y caminó lentamente hasta estar frente al príncipe, este siguió cada movimiento dejándose ver confundido cuando esta le extendió la mano, Nicholas la miró dudoso, la mujer frente a él no le daba aires de tranquilidad y creía saber porque, 
      Amarü
       representaba todo lo que una mujer tenía prohibido en Anskar, osadía, voluntad, poder, y puede que a Nicholas eso le estuviera llamando demasiado la atención, y que se haya dejado llevar solo horas antes en un imprudente y muy agradable tambalear, joder, aún podía sentir el femenino cuerpo entre sus brazos, los auaves labios junto a los suyos, la lengua húmeda y traviesa jugando con la propia saborenadose mutuamente, y la exitación solo apoderandose de su cuerpo, sin embargo decidió tranquilizarse, eso había sido un error, sí, eso, joder tenía que serlo, y demostrar qué tan afectado estaba no le ayudaría en lo absoluto, asi que  tomó la morena y delicada mano llena de anillos con las muñecas abundantes en pulsos y se puso en pie ignorando la corriente que le atravesó de pies a cabeza y la mirada brillante y pretensiosa de Amaü.
    

    
      Ambos estaban frente a frente, logrando ver perfectamente los rasgos del otro, Nicholas, según 
      Amarü
       era un hombre hermoso, atractivo a su forma, no era los rasgos de piel canela, músculos grandes y el simple porte que normalmente tenían los hombres de Aritz, pero ella había viajado a otros lugares y conocido otras personas, los ojos que por momentos eran tormentas eran como ver el cielo en un día lluvioso o al mar anunciando tempestades, sus rasgos eran cincelado pero varoniles, aún así guardaban cierta suavidad, pudo sentir la tibia piel cuando llevó la mano a su mejilla.
    

    
      ⎯¿Qué haces?⎯preguntó con el corazón un poco agitado y la voz contrario a lo que hubiera querido baja y un poco ronca, 
      Amarü
       no respondió, al menos no al instante, y Nicholas lo agradeció, por que pudo deleitarse con su rostro, su piel morena resaltaba y armonizaba cada ápice de apariencia en ella, haciéndola ver, para lo que siempre ha creído, extrañamente hermosa, los gruesos y pequeños labios, los oscuros ojos llenos de brillo, sus femeninos suaves y gráciles rasgos.
    

    
      ⎯Mañana seré conocida como tu prometida por toda tu gente⎯él asintió.
    

    
      ⎯Sin embargo debes prepararte, padre mandó a alistar guardias, hay personas un poco...
    

    
      ⎯Apegadas al no progreso⎯ayudó⎯ cuidado, puedo pensar que te preocupas por mí⎯sonrió, Nicholas se tensó solo antes de devolverle la sonrisa captando la broma⎯No te cegues Nicholas, un pueblo es el reflejo de su rey, y Anskar no es la excepción⎯susurró acercándose rozando alientos, sonriendo antes de dejar un pequeño roce en su mejilla, uno que si Nicholas no se equivocaba era un beso con el toque de una mariposa, uno que dejó tibio el lugar besado antes de que la princesa se alejara e hiciera una reverencia y que le gustó incluso más que el de la mañana⎯Y por cierto Nicholas⎯dijo sonriendo⎯Y, Nicholas.
    

    
      ⎯¿Qué?⎯sonrió y alejó.
    

    
      ⎯Dile a tu padre y rey que no se preocupe acerca de recibimientos con muestras teatrales de mi cultura, sé muy bien lo que piensan acerca de ella y en particular de mi religión, pero te diré algo...al menos yo no sigo la palabra de un hombre que ha tergiversado algo sagrado y obliga a las mujeres a no ser nada.
    

    
      Sin mirar atrás salió de allí, caminando por los pasillos con lentitud, 
      Amarü
       quería salir corriendo, no mentía, la mayoría de las personas habían acusado a su pueblo de ser los mismísimos diablos, a ellos y a todos los que igual practicaban sus costumbres. 
      Amarü
       ha viajado a otros reinos, diferentes, incluso algunos donde los idiomas difieren al punto de ser imposible comunicarse, pero algo había sido muy común, cuando los nobles les miraban, algunos hombres le daban una mirada como si fuera una especie de prohibición, y las mujeres como si temieran, hasta que alguien les dijo que su gente hacia algo parecida a los hechos del mal, Brujería, 
      Amarü
       sonrió acercándose a su habitación, todos tenemos un mismo dios, el problema eran los hombres que interpretaban las santas palabras, cerró los ojos y suspiró llegando a la puerta 
      abriéndola y
       entrando, se acercó a uno de los ventanales y sintió con los ojos cerrados el aire que batía.
    

    
       Salió al balcón que daba al jardín principal, repasó la vista, un hombre alto, robusto, con ropa oscura, y una gruesa cadena de plata con un gran medallón le colgaba del cuello hablaba con Brian y otro hombre que al contrario usaba ropas azules oscuras, estos sonreían, Brian estaba de perfil hablando animadamente, el vestido de azul estaba de espaldas a Amarü y por último, el de negro estaba de frente, Amarü lo miró con atención, y al parecer tanta que el hombre levantó la vista, chocando miradas y sonriendo, Amarü sintió un escalofrío que solo le llamaba a malos augurios, la puerta de la habitación sonó al ser abierta, Hoccar entró con rostro serio sentándose en una silla, Amarü entendió que había temas que discutir, volvió a ver al hombre de negro, este aún la observaba ahora acompañado de los oros dos, Brian incluso alzó la mano como un niño, saludándo y los otros dos solo la observaron con incluso más atención.
    

    
      ⎯Recuerda 
      Amarü
      , esto es una alianza de guerra, no confíes ni en tu sombra, una vez te cases y los lazos estén establecidos, serás presa fácil⎯le había dicho su padre antes de partir⎯Conoce sus debilidades antes, o te destruirán.
    

    
      ⎯Lo sé, nunca pensé lo contrario.
    

    
      
    

    
      Ella era una gran amante de la caza, y prefería ser cazador.
    

    
      Sonrió a los hombres y entró, mañana comenzaría la verdadera batalla, cuando el pueblo viera a su próxima reina, cuando las habladuría se hiciera presente con mayor fuerza.
    

    
      Y entonces ella conocería a su enemigos, pero solo cuando se casara, conocería a su aliados, porque una vez lleve el apellido de Zlata, su cabeza estaría en una continua lucha por mantenerse en su lugar.
    

    
      ⎯¿Algo para decir?⎯preguntó Hoccar sentándose en uno de los sillones, 
      Amarü
       sonrió.
    

    
      ⎯Digamos que los Zlata son una familia muy interesante. 
      





    
    
      Capítulo XI:
    

    
      
    

    
      Años atrás
    

    
      Reino de Aritz:
    

    
      Palacio Real.
    

    
      
    

    
         E
      l viento sopla seco y fuerte, las ventanas permanecen cerradas para evitar accidentes que pudieran involucrar cristales rotos por doquier y la mayoría de las personas evitan salir de no ser estrictamente necesario, se acerca una tormenta, la lluvia esta dando aviso de ser torrencial, y los truenos comienzan a surcar el cielo incluso si este aún no derrama una sola lágrima, la madrugada no daba augurios de tranquilidad, y mientras todo mejoraba y el insomnio de los tres pasara para darle paso al sueño, prefirieron  jugar un partido de ajedrez.
    

    
      ⎯
      Amarü
      , ¿durante una batalla, quién es más importante, la reina o el rey?⎯la joven alzó la vista del tablero de ajedrez donde su padre se batía en duelo con su hermana mayor, él, con la mayoría de las fichas ganadas, y los tres sentados en una de las habitaciones del castillo a las dos de la madrugada mientras su madre duerme tranquilamente. 
      Amarü
       frunció su juvenil rostro en una mueca pensativa, que sólo provocó la risa divertida de su padre⎯¿Qué es tu madre para mi?⎯la joven cambió su expresión rápidamente y enseñó una gran sonrisa, todo bajo la atenta mirada de su hermana mayor..
    

    
      ⎯Todo lo bueno del mundo, eso nos dices siempre⎯el rey sonrió en grande y asintió.
    

    
      ⎯Y es verdad.
    

    
      ⎯Pero padre⎯interrumpió esta vez Layla, ligeramente perdida en el tema y sus propias dudas, aún sin quitar la mirada del tablero intentando encontrar alguna estrategia⎯un pueblo no sería nada sin su rey.
    

    
      ⎯Un pueblo no es nada, sino tiene un buen rey, y un rey no es nada, sin una buena reina⎯explicó Myron divertido, Layla asintió como si todo hubiera sido dicho, él volteo a mirar a la menor⎯Que no te engañen 
      Amarü
      , un hombre nunca será capaz de gobernar, sin un pilar que le sostenga cada vez que quiera rendirse, eso, es tu madre para mi, un día dejaré de ser rey, mi pueblo ya no me necesitará, y aún así, lo único que me interesa es saber que tu madre seguirá a mi lado⎯
      Amarü
       asintió y miró a Layla quien ahora parecía realmente interesada en el tema, al menos lo suficiente para dejar de lado las fichas y mirar a su padre interrogante de nuevo.
    

    
      ⎯Pero padre…
    

    
      ⎯Cuando fui a la guerra y tu madre estaba en espera de 
      Amarü
      , lo único que me hizo ir al frente del campo de batalla sin dudar, fue saber que de ser necesario, vuestra madre, mataría por vosotras⎯
      Amarü
       abrió los ojos en grande al oír aquello, LAyla abrió la boca un par de veces no muy segura de qué decir, 
      Amarü
       parecía ligeramente incómoda con el tema, apenas tenía doce, no le interesaba nada que no fuera divertirse, leer, pasa tiempo con su familia e ir al campo de batalla⎯ella es una guerrera, y todo lo que soy ha sido gracias a sus sacrificios en nombre del amor que me tiene.
    

    
      ⎯¿Por qué nos dices esto, padre?⎯preguntó Layla. Myron las observó a ambas y sonrió con cariño como si ante sus ojos sus niñas crecieran demasiado rápido para su propio gusto.
    

    
      ⎯Porque algún día, ustedes, serán quienes tomen ese lugar niñas, y tienen que hacerlo bien, no sean un objeto para exhibir, sean la mujer en quien su esposo pueda confiar para irse a una guerra sabiendo que será capaz de defender el reino con uñas y dientes, que defenderá a su familia y a sí misma, y eso incluye a su gente, incluso de su propio rey⎯levantó ambas manos y posó cada una en las pequeñas y morenas cabelleras⎯Tomen todo lo que debían, juega todo lo que sea necesario, si consiguen la victoria, habrá valido la pena. ¿Lo prometen?⎯ambas niñas se miraron con dudas pero intentando tomar cada palabra en sus corazones.
    

    
      ⎯
      Así será padre.
    

    
      
    

    
      Abre los ojos y suspira, las palabras de su padre siempre habían tenido un gran peso en su vida, eran si bien no sagradas, siempre tomadas en cuenta y a está cuenta del reloj no sería diferente.
    

    
      Mira el espejo por cuarta vez revisando su atuendo, el vestido es amarillo, un color mostaza o amarillo quemado como algunos le decían, este dejaba ver sus clavículas, cuello, y el comienzo de sus pechos apretados furiosamente entre la tela del tórax, una que se ceñía completamente a su torso, marcando su cintura en un fajín adornado por bordados de girasoles y caía desde su cintura hacia abajo en un corte plato hasta el suelo, rozándolos, su cabello recogido en una coleta pegada a la nuca con su propio cabello dejando el restante completamente rizado, brillante, negro y suelto sobre su espalda, pequeños aretes casi invisibles, un collar fino de oro, dos anillos en cada mano ocupando el dedo pulgar e índice respectivamente, y pulsas, todo del mismo material, no llevaba una corona puesto que así lo había pedido el rey Bastian y cree saber la razón, sus labios teñidos por un suave bálsamo incoloro con sabor a cacao y sus ojos brillando feliz con el resultado, giró con gracia colocándose de lado, sus brazos descubiertos por la tela del vestido que terminada en sus hombros, era un sencillo y hermoso atuendo que amaba, el color también era uno de sus favoritos, se sentía hermosa y poderosa en ese momento, la puerta se abrió y con apareció la corpulenta figura de Hoccar quien la miró de arriba hacia abajo sonriendo.
    

    
      ⎯Estás hermosa⎯
      Amarü
       sonrió mirándolo por el espejo de cuerpo entero incrustado en la pared. 
    

    
      ⎯Gracias⎯susurró viéndose por última vez alejándose hacia la cama donde tomó asiento⎯¿Crees que le guste a Nicholas?⎯él rió bajo. 
    

    
      ⎯Definitivamente, aunque podría nunca decírtelo⎯chasqueó la lengua sacándole una risilla a 
      Amarü
       quien se colocaba una esclava en el tobillo, esta era el cuerpo de una mujer traspasado por un aro que se usaba como enganche⎯Aún, no me has dicho qué harás, 
      Amarü
      ⎯la joven suspiró y puso en pie acercándose al musculoso cuerpo, 
      Hoccar
       la observó con una ceja alzada, ella le sonrió dejando a descansar una delicada mano sobre su mejilla y posar sus labios sobre la otra. 
    

    
      ⎯No seas impaciente⎯susurró con ojos brillantes, Hoccar tragó en seco, cuando 
      Amarü
       se comportaba así le daba algo parecido al miedo, y ponía alerta todo en él, porque nunca sabía lo que pasaba por esa cabecilla⎯Ahora vamos, nos espera mi nuevo pueblo⎯la ironía bailando en su voz, Hoccar la estrechó en sus brazos con suavidad y dejó un beso en su frente.
    

    
      ⎯Todo saldrá bien⎯asintió creyendo y rezando, se separó y ambos se miraron antes de con una respiración profunda salir de la habitación.
    

    
      Ambos caminaron a paso lento por los pasillos, 
      Amarü
       con rostro serio y sereno con una de sus manos delante de su abdomen con su codo flexionado y la otra a un lado del cuerpo, algunos de los trabajadores del palacio se quedaron observándola atentamente teniendo que reconocer que la princesa de Aritz era una mujer hermosa, que sabía destacar sus atributos y llevar con elegancia su belleza.
    

    
      Ambos 
      arietzes
       llegaron las escaleras que daban al pasillo principal llegando a este y observando cuando bajó el último escalón al final del corredor en la entrada del palacio al rey, la reina y ambos herederos, sonrió deteniéndose aprovechando que aún no la habían visto sintiendo a 
      Hoccar
       justo detrás. 
    

    
      ⎯No importa qué, no intentes detenerme, necesito ganar algo⎯pidió en tono de orden que no puede ser refutada, Hoccar frunció el ceño, aún así asintió.
    

    
      ⎯Lo haré, no te preocupes.
    

    
      Amarü
       continúo a paso tranquilo hasta llegar a los Zlata y encontrar el rostro de Nicholas.
    

    
      ⎯Padre, ¿qué pasa si no soy feliz con el hombre que me despose en el futuro?.
    

    
      ⎯A veces hay que hacer sacrificios 
      Amarü
      , y piensa, qué es más importante para ti, si la felicidad que deseas, o aquello que salvará y mantendrá a flote tu sufrimiento, y cuando crees la balanza y veas que pesa más, toma una decisión.
    

    
      Amarü
       lo sabía, esto era una guerra, y dicen que esta y el amor, todo se vale. 
      





    
    
      Capítulo XII:
    

    
      
    

    
           
      ⎯
      S
      egún William, sería bastante fácil de llevar a cabo⎯dijo Brian a lo que Nicholas asintió convencido y siguiendo la idea, que había dado uno de los estrategas del reino en cuanto se reunieron temprano en la mañana a eso de las siete.
    

    
      El ejército de Anskar residía en la parte rural, solo los de la guardia real vivían en la capital cercanos a palacio, hoy en la madrugada había arribado un grupo de expedición que se encargaría de reconocer las tierras que rodeaban a Farid—según su padre para conocer el terreno enemigo, lo cual no tenía mucho sentido si no pensaba en atacar— según William, uno de los jefes, Farid no daba signos de estarse preparando para la lucha, pero no podían confiarse de ellos, Nicholas después de que su hermano partiera había quedado como el mayor y si bien asistía a cuanta reunión era necesaria no era fiel seguidor de las militares, solo le creaban dolores de cabeza ver a su padre gritarle ineptitudes a los hombres y ellos bajar la cabeza en sumisión, sí, el rey Bastian era un hombre de quien tener precaución y no precisamente por respeto, pensó volviendo en sí cuando oyó a su hermano prácticamente chupar el aire mirando detrás de él.
    

    
      Nicholas frunció el ceño y sin entender mucho giró, encontrándose con la que pronto sería la nueva integrante de la monarquía Zlata, y pudo, jurar que su corazón latió fuerte, porque 
      Amarü
       se veía simplemente hermosa, su piel en contraste con el tono de sus prendas y el oro de sus joyas era simplemente perfecto, trago saliva viéndola acercarse a paso lento y dar una corta reverencia a todos, miró a sus demás miembros familiares quienes se habían posicionado a su lado, su padre miraba a la morena con atención como si evaluara todo de ella y por alguna razón a Nicholas eso no le gustó, porque el brillo en los ojos de su progenitor le daba mala espina, un sentimiento que prefirió desechar y cambiar de persona, su madre tenía su rostro sereno pero sus ojos verdes sonreían, y su hermano parecía un niño pequeño encandilado.
    

    
      ⎯Te vez hermosa, princesa⎯
      Amarü
       sonrió al oír a Brian. 
    

    
      ⎯Muchas gracias, y me disculpo por la demora. 
    

    
      ⎯No se preocupe⎯restó importancia el rey⎯Todo está listo fuera, vamos. 
    

    
      Nicholas no apartó la mirada de 
      Amarü
      , ni siquiera cuando está como si cada paso estuviera totalmente elaborado y formará parte de una exisita pieza de baile se acercó lo suficiente para tomar su brazo y envolver los suyos, tan delgados y femeninos alrededor de este.
    

    
      ⎯¿Listo para decirle al mundo que soy tu futura esposa?⎯Nicholas la observó por varios segundos seguidos completamente descolocado por la actitud aparentemente afable de 
      Amarü
      , se supone que se odian, ¿ qué diablos había pasado?, Nicholas estaba completamente descolocado, mientras ella solo le sonreía tan dulce y hermosa como si nada pasara.
    

    
      ⎯¿Por qué pareces tan tranquila?⎯preguntó a lo que 
      Amarü
       sonrió. 
    

    
      ⎯Porque eres tú con 
      quien
       voy a casarme⎯respondió dejándolo sin habla, algo estaba mal con él, o con 
      Amarü
      , porque esas palabras no sonaban normales, al menos no en su cabeza, no para una mujer que desde temprana presencia había dejado en claro y sutilmente su desagrado hacia él y toda su estirpe, y ahora se comportaba tan diferente que lo dejó abrumado, sin embargo cuando las su padre llamó a ambos para acercarse a los carruajes destechados donde pasarían por el pueblo no pudo decir nada, solo seguirle el juego, solo eso.
    

    
      El día estaba soleado, las aves con su trino y el viento soplando con suavidad, Nicholas no pudo evitar observar a la joven quien miraba todo a su alrededor con una sonrisa.
    

    
      El palacio estaba cerca del pueblo por lo que rápidamente habían llegado allí, viendo a muchos en la entrada de sus casas, a los lados del paso, o en sus puestos viendo a la monarquía Zlata pasar, Nicholas quería pensar que era ideas suyas pero todos observaban a 
      Amarü
       como si fuera algo nunca antes visto, bueno, tanto así no, pero cerca, la joven se había vestido como una de esas diosas que había visto alguna  vez en una pintura, hermosa, coqueta y simplemente agradable a la vista, algunos hombres solo miraban y otros parecían devorarla, y ella parecía totalmente ajena a todo.
    

    
      Amarü
       era tan extraña de entender por el simple hecho que siempre parecía demasiado tranquila, cuando Nicholas se había levantado en la mañana le dolía la cabeza de tanto pensar, horas de madrugada en vela por el hecho de que hoy se anunciaría su boda oficialmente y por razones que desconoce solo el nerviosismo lo engullía y no otro sentimiento, Nicholas podía parecer un hombre duro y de carácter, pero cuando pensó en casarse nunca se le pasó por la mente que sería así, por alianza y sin amor, teniendo que comportarse como si nada le importara cuando honestamente no era así.
    

    
      Y es que Nicholas no le molestaba el hecho de que 
      Amarü
       se casara con él, había resuelto su problema con ello, un pequeño sacrificio que terminó si bien no con la mujer que hubiera pensado, sí con una hermosa y de carácter, ajena a su reino y, que por razones que no quiere creer en en solo tres días lo había puesto nervioso más de una vez 
      "Estoy segura de que así como mujeres quieren ocupar su cama hay hombres que querrán la mía",
       le había dicho la mujer de  piel oscura,y  él había estado incrédulo pero ahora no estaba tan seguro. 
    

    
      ⎯Detengan el carruaje, por favor⎯pidió 
      Amarü
       a los conductores quienes se miraron entre ellos y después a Nicholas, los reyes habían seguido adelante y Brian prefirió ir a caballo dado que no tenía compañía, el príncipe no sabía qué pensaba hacer la fémina, 
      esta
       lo observaba esperando que cediera o negara aunque algo le decía que su respuesta era solo protocolo.
    

    
      En cuando dio a favor de la orden, 
      Amarü
       bajó del vehículo con la ayuda de uno de los lacayos, y él lo hizo por igual siguiéndola, se encontró sorprendido cuando la joven caminó con gracia hasta uno de los puestos artesanales, la dueña si bien no le hizo un mal gesto se veía un poco incómoda, algo que cambió rápidamente cuando después de unas palabras 
      Amarü
       le sonrió y esta hizo lo mismo seguido de una niña que corrió y le preguntó algo a lo que la princesa se agacho a su altura y le acarició la mejilla, parecía una locura pero más de una persona se acercó a 
      Amarü
       poco a poco dejando a un lado cualquier sentimiento que anteriormente lo impidiera.
    

    
      Parecían temerosos, a Nicholas le costaba reconocer que Anskar, o mejor dicho su pueblo, sabía acerca de los países de las tierras calientes por lo que contaba su rey, y Nicholas sabía poco, pero la antigua historia ayudaba a que las personas creyeran en que, efectivamente eran solo bárbaros, tampoco ayudaba el no profesar la cristiandad como Anskar, aunque Nicholas había oído que sabían hacer verdaderos milagros y su fe era inquebrantable, porque incluso cuando no era necesario siempre se encomendaban a sus dioses. 
    

    
      ⎯Me alegra saber que toda su gente no la odia⎯giró encontrando a un hombre alto, fuerte, y moreno de ojos claros, Nicholas lo reconoce, es uno de los acompañantes de 
      Amarü
      ⎯
      Hoccar
      ⎯le extendió la mano, Nicholas le observó con recelo,  antes de corresponder  tranquilamente. 
    

    
      ⎯Nicholas, pero ya debes saberlo⎯Hoccar sonrió, una hilera de dientes blancos y perfectos que hicieron evidenciar sus atractivos rasgos a la vez que soltándose las manos miraban hacia 
      Amarü
      . 
    

    
      ⎯Es el hombre que va a unirse en matrimonio con mi princesa⎯Nicholas lo miró con evidente atención, Hoccar rió negando, sabiendo la pregunta silenciosa en los ojos⎯No creo que le importe ya que evidentemente no se quieren, y,  no se si  logren llegar a  minimamente tolerarse, llevamos solo unos días aquí pero, espero puedan llevar su matrimonio en paz. 
    

    
      ⎯Te preocupas mucho por ella⎯dijo en su lugar, mirando al hombre, Hoccar asintió. 
    

    
      ⎯Es una de las personas que más me importan en el mundo, una hermana⎯ambos se quedaron en el medio de la calle, 
      Amarü
       había sido rodeada por un montón de personas y al parecer había comenzado a caminar porque no la encontraba, no la veía, giró alrededor sin llamar mucho la atención, hasta encontrarla algo más alejada probándose unos pendientes y mirando hacia él con una sonrisa, Nicholas se sintió extraño, un sentimiento poco conocido burbujeando desde lo más profundo, y no, Nicholas no quería, no se sentía preparado para lidiar con ello. 
      





    
    
      Capítulo XIII:
    

    
         O
      bservó a Nicholas quien dubitativo le miró y después a sus guardias y lacayos una vez la morena había pedido que detuvieran el carruaje, por delante de ellos mismos iban un muy serio matrimonio Zlata, Nicholas parecía extrañado desde que la había visto en la mañana, bueno, ella también lo estaría, pasar de un completo disgusto a un intento de afable entendimiento mutuo en cuestión de horas, no es algo lo suficiente normal para pasarla por alto, 
      Amarü
       quiso reír, parecía un cachorrito perdido y bonito con sus ojos grises, algo totalmente fuera de lugar, no podía parecerle lindo, atractivo y lo suficiente para llevárselo a la cama sí, lindo no.
    

    
      Cuando Nicholas aceptó ella con la gracia y naturaleza felina se bajó con la ayuda de uno de los lacayos y respiró hondo, querían presentarla al pueblo en favor del compromiso, y si el rey creía que solo iba a mantenerse en el coche saludando u luciendo bonita o cabizbaja como si le debiera algo a cualquiera de ellos.
    

    
      —Buenos días señora—saludó en cuando arribó a unos de los puestos más cercanos, este al parecer atendido por una mujer blanca, de ojos cafes y cabello negro con ligeras ondas y algo desaliñado, Amarü juró que cualquier desagrado que pudo sentir pasó a una sorpresa apabuyante seguida de tal impresión que la pobre casi se ahoga con su propia saliva.
    

    
      —B—Buenos d—dias, princesa—respondió algo perdida y nerviosa moviéndose sutilmente en su propio eje, la morena podía oír los engranajes debe estarse preguntando y inclinarse, mover la cabeza, o simplemente desmayarse, 
      Amarü
       esperaba no optara por última, optó por sonreír, tan grande y brillante y hermosa sonrisa que la mujer optó por devolverle una 
      apenada
       de cachetes sonrojados, 
      Amarü
       era lo suficiente hermosa para deslumbrar tanto hombres como mujeres y siempre lo utilizó a su favor—Es un honor conocerla, señorita.
    

    
      —El honor es mío—dijo a lo que la mujer abrió los ojos en grande, antes de mirar hacia las cosas que se exponían en el puesto, eran bonitas cerámicas de colores vivos, como rosado, rojo o amarillo y muy pequeños dibujos en blanco, asi com otras de marmol más alaboradas y bonitas—Siemorpre me c=reconforta ver a mujeres emprendedoras, acapeces de sí mismas—resumió la idea, viendo la evidente respuesta en el rostro de la mujer.
    

    
      —El negocio no es mío, es de mi esposo, yo sólo vendo, mi señora—
      Amarü
       asintió y tocó algunas vasijas así como pequeñas pulseras un poco apartadas.
    

    
      —Tu eres la que pasa horas aquí, tu eres quien pregona y gastas de ti para llevar un plato de comida a la mesa, ¿o me equivoco?—la mujer la observó unos segundos antes de negar con evidente emoción, nunca había sido reconocida por algo, todo lo que hacía era malogrado y puesto como un deber, su marido era estricto, y su hijo de apenas diez años estaba tomando muchas actitudes de él—Entonces tú eres la dueña, la tierra en retrospectiva es de quien la trabaja, porque una vez este se va, muere. Así que hazlo valer, ellos  no serían nada sin tí.
    

    
      —Princesa…—susurró la mujer con casi lágrimas en los ojos, emocionada y 
      Amarü
       lo sabía, era una entre un millón, y si bien solo quería ganarse el favor del pueblo, y de lla en este momento, nada de lo que decía era mentira, y lo más triste de toda la situación es que quizás al igual que ella, muchas lo pensaban,
    

    
      —¿Cual es tu nombre?—la mujer respondió Era, mi señor, 
      Amarü
       sonrió—Como la madre de los dioses, ¿eh?. Mantente fuerte era.
    

    
      —Princesa Princesa!—
      la vocecilla
       de una muy bonita niña de cabello rubio y sonrisa grande con un par de dientes faltantes se acercó—
      Eres
       muy bonita, mira mamá, ¿ no es bonita?—la señora llegó corriendo detrás de esta, parecía apenada y la tomó del brazo con fuerza mientras la reprendió—Pero mamá, ella es bonita—
      Amarü
       rió alto, tan alto que llamó la atención de varias personas, principalmente mujeres y niñas que se fueron acercando, verla así, tan feliz tan libre, tan auténtica, tan contraria a la reina Natalia, era inaudito, Natalia era como una flor hermosa y marchita, tan triste como una tormenta que arrasa con todo y deja nada, 
      Amarü
       no, ella parecía el arcoiris después de la tormenta, un ráfaga de briza primaveral con aroma a flores—Mami, mira como ríe, mira mami.
    

    
      —Aleana!—reprendió la mujer, 
      Amarü
       se colocó a la altura de la niña, bajo la atenta mirada de todos, ésta la observó con atención, el cabello de la morena cayendo a un lado.
    

    
      —Hola, pequeña bonita—saludó, los blancos cachetes volviéndose solo un poco más rojizos, la niña apenada solo optó por reir—Gracias por decirme bonita.
    

    
      —Es que lo eres, tu piel y tu cabello, y, ¿puedo tocarlo?, por favor.
    

    
      —C;laro, adelante—la niña lo hizo tocó el cabello de la morena y era tan suave y diferente, parecía vivo, y bonito, y negro, y brillozo y Aleana lo amó, y le gustó tanto que llamó a sus amigas, haciendo hiperventilar a sus madre al ver que mayoría le hacían caso y empezaron a conentrarse alrededor de la princesa chillando y riendo, como enamoradas, Amarü no parecía molesta, de hecho siempre había amado los niños, para Aritz esto es un honor, ser querido o alabado por las nuevas bendiciones significaba regocijo, porque significaban nuevos tiempos y la oportunidad de hacerlo mejor, para cuando las niñas se controlaron lo suficiente Amarü pasó a intercambiar algunas palabras con otras mujeres y dos hombres al parecer lo suficiente progresistas para no temer o ver mal el hecho de acercarse.
    

    
      Levantó la vista y los vió, Nicholas y Hoccar hablando uno a un lado de otro, así como a este extenderle la mano a Nicholas, Hoccar era el protegido de su padre, su hermano, incluso si no era de sangre, por tanto si bien este nunca heredaría la corona, contaba con la protección de un rey, era como un príncipe, y por tanto no debía inclinarse ante nadie que no estuviera coronado, a menos que él quisiera, no creía que Nicholas lo supiera, aún así le aceptó y correspondió la mano, y parecieron entrar en una especie de tregua silenciosa, 
      Amarü
       desvió la mirada y volvió a ver a quienes estaban a su alrededor viendo que cada vez eran más.
    

    
      Amarü
       confirmó que no era el pueblo, sino su rey. 
      





    
    
      Capítulo XIV:
    

    
      
    

    
         C
      uando pasaron el matrimonio real todos miraban, solo eso, cuando decidió bajarse al principio había algo de aprensión pero poco a poco se fueron acercando, 
      es el rey, no su gente,
       volvió a pensar, suspiró volviendo a mirar a Nicholas, su mente viajando a la conversación que había sostenido con 
      Hoccar
       en su habitación ayer cuando regresó de la sala de las artes.
    

    
      ⎯¿Y bien?⎯preguntó 
      Hoccar
       con tranquilidad mirando hacia 
      Amarü
      , la joven estaba parada frente al tocador retirándose la joyería del cuerpo comenzando por los pendientes con total tranquilidad, teniendo cuidado de no enredarse los aretes con las trenzas ahora completamente sueltas cayendo por su espalda y hombros⎯
      Amarü
      ⎯los oscuros ojos miraron al hombre antes de sonreír y tomar asiento.
    

    
      ⎯¿Al menos podrías esperar a que termine de quitarme la prendas?⎯
      Hoccar
       se cruzó de brazos alzando una ceja, a veces el hombre podía enojarse un poco con la fémina por su actitud, conocía a la joven desde niños, más que amigos son hermanos y fueron amantes en otros tiempos, 
      Amarü
       rió⎯Está bien, ¿qué quieres saber?.
    

    
      ⎯Algo que podamos utilizar, tu padre dijo que cualquier cosa sería importante mientras tuviera algún tipo de relación con la corona⎯asintió terminando de quitarse los anillos suspirando, girando en el asiento viendo a 
      Hoccar
       a los ojos.
    

    
      ⎯¿Recuerdas cuando padre dijo que quizás todo esto fuera solo un fiasco?⎯
      Hoccar
       asintió⎯Creo que tenía razón.
    

    
      ⎯Solo llevamos tres días aquí, es un poco temprano para sacar esas conclusiones⎯asintió dándole la razón pero segura de sus palabras.
    

    
      Cuando había llegado el momento de embarcar su padre le había dicho muchas cosas y entre esas que no se fiaba de la alianza, pero era necesaria si querían ganar, no por falta de dinero, en realidad ese nunca ha sido un problema para su gente, no les llaman el trono de oro en vano, el problema es que solo los que han visitado sus tierras lo saben y no es algo que circule entre los países, todos estaban equivocados respecto a Aritz y de  muchos países de su continente, ellos no eran pobres, posiblemente los casas de las concubinas reales sean más vistosos que las algunas salas que había logrado ver cuando caminaba por los pasillos, Aritz era rico en joyas, si vieran la corona del rey de Aritz o los pendientes de su madre sólo podrían tragarse su orgullo, era una completa exageración a su gusto, 
      Amarü
       nunca fue de objetos vistosos.
    

    
      ⎯Tengo entendido que la alianza la propuso Bastian, lo cual no tiene sentido. Entiendo que sus tropas no sean las mejores, dado que un grupo pequeño que solo una parte está realmente capacitada y que bueno, la guardia según sus propias palabras es deficiente, pero aun así no tiene sentido.
    

    
      —Sinceramente nadie nunca entendería la razón—aceptó—Farid está buscando aliados, quiere hacerse con el continente, sin embargo va a por lugares pequeños, prometiéndole riquezas de prestarle su ayuda—se acomodó en el asiento, incluso cruzó ambas piernas, una sobre la otra—Nuestro padre no aceptó, ganándose la molestia de Farid, entonces Farid fue con Anskar, y este no aceptó atacarnos o a cualquier otra nación, y dado que ambos somos al parecer enemigos del mismo titan—soltó algo divertida por su comparación— y Anskar está en problemas de cierta forma por estar a nuestro favor, se decidió aceptar esta absurda alianza, de la cual también salimos beneficiados, claro.
    

    
      —Igual no me acaba de convencer—negó masajeando la sien⎯En realidad a mi tampoco 
      Hoccar
      , podrían comprar armamento lo suficiente potente para llevar a cabo la guerra, pedirnos ayuda fue algo bastante drástico y el que tu padre aceptara más aún⎯
      Amarü
       respiró hondo, ella sabía el porqué lo había hecho, solo ella y su padre, ni siquiera 
      Hoccar
       o sus damas sabían toda la historia detrás de la alianza.
    

    
      
    

    
      ⎯Bastian es un hombre al que hay que tenerle aprehensión, vive bajo reglas que no son sanas para nadie.
    

    
      ⎯¿De qué hablas?.
    

    
      ⎯Hoy hable con la reina y con Nicholas, ambos por separados⎯miró 
      Hoccar
       removerse en el asiento evidentemente interesado⎯Ambos tienes sus propios problemas pero coinciden en algo, se someten a la palabra del rey como si fuera una ley absoluta, también está su pueblo, no les informaron correctamente de mi llegada a propósito, viste cuando llegamos, no me quieren aquí pero nadie se atreve a decirlo en voz alta
    

    
      ⎯Son sus costumbres, y las de todos, debemos respeto a nuestros reyes.
    

    
      ⎯Pero no a ese nivel 
      Hoccar
      ⎯negó⎯Natalia no habla ni levanta la mirada ante 
      Bastian
       hasta donde sé, y Nicholas si bien tiene su carácter, este parece desaparecer frente a la figura de su padre, es como si él fuera un dios y ellos los mortales obligados a obedecerlos, es...⎯hizo una pausa aturdida por el recuerdo de cómo Natalia tembló en aprehensión cuando le pidió su opinión, como si lo que ella pensara no fuera importante⎯...escalofriante, son su familia no esclavos o marionetas.
    

    
      ⎯¿Y qué harás?⎯preguntó 
      Hoccar
      .
    

    
      ⎯No estoy segura pero tengo una vaga idea⎯sonrió mirando al moreno con ojos brillantes⎯La mejor forma de derrotar una corona...
    

    
      ⎯Es fundiendo el oro desde dentro⎯completó 
      Hoccar
      , era un dicho muy común en Aritz.
    

    
      ⎯¿Qué crees que pase si Nicholas o Natalia se pone en contra del rey?⎯Hoccar sonrió con malicia.
    

    
      ⎯¿Una alianza con Anskar?⎯dijo el hombre riendo bajo⎯He oído de quimeras más hermosas.
    

    
      Sutilmente poco a poco todos caerían.
    

    
      Y 
      Amarü
       nunca se consideró una mala persona, pero por su pueblo haría lo que fuera. Se despidió de los presentes y comenzó a caminar hacia el príncipe dándole una rápida mirada a Hoccar quien se apartó y alejó sutilmente.
    

    
      ⎯Al parecer tu gente sabe apreciar a la mía.
    

    
      ⎯Eso parece⎯apoyó viendo una sonrisa por parte de 
      Amarü
      ⎯En una semana⎯dijo de la nada refiriéndose a la boda mirando a lo lejos.
    

    
      ⎯En una semana⎯repitió ella, mirando sus ojos perdidos en la gente que los rodeaba, miró sobre sus hombros encontrándose con los ojos de 
      Hoccar
      , desvió la mirada.
    

    
      Todo sea por su gente.
      





    
    
      
    

    
      
    

    
      Capítulo XV:
    

    
      
    

    
      Reino de Aritz
    

    
      Palacio Real.
    

    
      Sala de reuniones.
    

    
      
    

    
         
         —
      L
      as cosas no parecen estar bien al norte mi señor—Myron observó al hombre, alto y robusto y en completo uniforme con todo un cúmulo de papeles que dejó en el escritorio frente a sus ojos—Hemos mandado algunos hombres a investigar, a las tierras cercanas a Farid, incluso a reinos vecinos, y no hemos encontrado nada respecto a la amenaza de guerra contra Anskar—Myron tomó los papeles con el ceño fruncido y no totalmente extrañado.
    

    
      
    

    
      —¿Y?—inquirió sin dejar de revisar las hojas, el hombre se removió en su lugar, siendo un gesto completamente fuera de lugar—Henar, habla.
    

    
      
    

    
      
        —Hay rumores, mi señor—dijo con suavidad antes de respirar hondo—Rumores que no le harán feliz en lo absoluto—Myron alzó una ceja interrogante.
        

      
    

    
      —Explícate.
    

    
      
    

    
      —La princesa 
      Amarü
       debe haber sido presentada al pueblo hoy mi señor, algo que no debía hacerse aún, dado que si bien la alianza fue aceptada no sería hecha hasta ver que rumbo tomaría la guerra, para esta hora deben haber regresado a palacio—el rostro de Myron pareció pasar por una metamorfosis inmediata, tomando cierto tono furibundo, y lentamente a uno divertido.
    

    
      
    

    
      —¿Me estas diciendo que Bastian, está incumpliendo nuestro acuerdo?—preguntó negando y sonriendo ligeramente—Pobre Bastian, sea lo sea que quiera conseguir, con 
      Amarü
       allí, no será fácil—el guerrero asintió con ligera sonrisa, el semblante del rey cambió a 
      un0
       furibundo—Si han mentido, lo pagarán con sangre.
    

    
      
    

    
      —Mi rey—ambos hombres dirigieron la vista a la entrada encontrándose con piel morena, y esbelta figura femenina, era la reina, el guerrero hizo una reverencia y pidió permiso para retirarse dejando a ambos regentes solos, Myron se levantó y acercó a su reina dejándole un beso en la frente y mirándola a los ojos—Tenemos que hablar.
    

    
      
    

    
      —¿Algo va mal?—preguntó al ver la mirada aturdida y apagada de su esposa—¿Has entrado en trance?, Sade, acordamos que no lo volverías a hacer—regañó con preocupación.
    

    
      
    

    
      —
      Amarü
      , Myron—susurró con desesperación—
      Amarü
      , la he visto… y a tu hermana, ella…
    

    
      
    

    
      —¿Qué pasa?.
    

    
      
    

    
      —Está en peligro, había sangre, mucha sangre y cuerpos por doquier—Sade parecía perdida, para Myron era algo normal verla en ese estado, siempre pasaba cada vez que entraba en trance, Sade era lo que se podría decir una sacerdotisa, así se le llamaba a aquellas personas en un pueblo que eran los encargados de llevar la religión de una nación, pero Sade era máß allá, había nacido con el don de la vista, tenía premoniciones, y si bien temió por su hija cuando fue recibida la carta de alianza, algo, una corazonada una vez calma su preocupación de madre, comprendió que los dioses así lo querían y no podía hacer nada en contra de ello.
    

    
      
    

    
      Hasta ahora nunca le había fallado, Myron siempre había confiado en sus corazonadas, en sus visiones, con cuidado le volvió a besa la frente, las mejillas y por último en los labios, suave y después con ligera intensidad, haciéndola respiran hondo y aferrarse a él, tantos años juntos, dos hijas, tres guerras y aún así seguían uno a un lado del otro, ayudando a no caer, a seguir adelante, a que el peso de la corona no les derribe.
    

    
      
    

    
      —Todo estará bien.
    

    
      
    

    
      —¿Lo prometes?—Myron asintió.
    

    
      
    

    
      —Lo prometo.
    

    
      
    

    
      …..
    

    
      
    

    
      
    

    
      La noche había caído, todo había terminado y vuelto a una calma alarmante, tanto Bastian como Natalia se habían despedido y retirado, la reina a sus aposentos y el rey a su despacho, mientras que Brian había ido a beber con unos amigos, el cielo estaba completamente despejado, lleno de estrellas y ligera briza.
    

    
      La presentación al pueblo había terminado, si alguien le diera la opción de opiniar, no complía ni siquiera con los requisitos mínimos, solo se paseo por el lugar, sola o en compañía de un Nicholas callado, que parecía completamente alerta, si se acercaba mucho él se alejaba, si intentaba hablar era lo más escueto posible, no quedaba nada de el hombre que le había arrinconado a la pared y devorado la boca haciéndole sentir cientos de cosas hace solo un día, y 
      Amarü
       necesitaba a ese hombre, un Nicholas racional y centrado no le servía.
    

    
      —Espero que sepas lo que haces—susurró 
      Hoccar
       mientras le abrazaba, ella sonrió y giró viéndolo de frente—Nos cortarán la cabeza si esto sale mal.
    

    
      —Tranquilo 
      Hoccar
      , todo estará bien.
    

    
      —¿Y qué piensas hacer?.
    

    
      —No mucho, Nicholas a estado algo distante en el pueblo—
      Hoccar
       asintió, viendo como esta le empujaba haciéndolo sentar en la cama y pidiéndole con la mirada que se pusiera hacia el centro—Solo quiero provocarle un poco, necesito tenerlo solo un poco de mi parte antes de que lo que sea que esté pasando salga a la luz—Así que le enseñaré un poco de lo que podría tener.
    

    
      —No creo que se demore mucho, si soy honesto, y conociendo a Myron, debe estar moviéndose por su cuenta—rió bajo mientras veía a 
      Amarü
       deslizar la bata de seda por sus hombros hasta caer al suelo y quedar completamente desnuda antes de hacerse un moño alto, la morena se subió a la cama y bajó el tono de voz, Hoccar la observó e hizo una pausa—No crees que esto, le hará empeorar su opinión de ti—
      Amarü
       se encogió de hombros.
    

    
      —En Anskar las mujeres son solo objetos, estoy segura que incluso provocar su propio placer lo ven como algo maligno, yo no soy de aquí, estoy orgullosa de mi cuerpo, incluso de sus imperfecciones, ¿por qué no demostrarlo?, qué mejor forma de ello que disfrutar lo que la naturaleza me dio, y haciendo uso de mi descarado atrevimiento.
    

    
      —Estas loca—rió él, ella sonrió.
    

    
      —Por eso, mi querido 
      Hoccar
      —susurró sonriendo y subiéndose encima del cuerpo grande, macizo y desnudo, ajustando su pelvis y con las piernas abiertas alrededor de las caderas de él—Nicholas puede ser todo lo osco que quiera, pero me decea, lo sé, solo necesito que el lo acepte.
    

    
      —Que los dioses le ayuden con alguien como tú—ella rió, y comenzó a moverse lentamente sobre la virilidad de Hoccar quien posó las manos en su cintura y apretó la suave carne de la zona, 
      Amarü
       se movió solo un poco más, y Hoccar solo pensó en que los dioses permitan no ruede su cabeza.
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         E
      n el pasillo, él, miraba todo y algo caliente solo parecido a la ira comenzó a crecer dentro de sí, 
      Amarü
       le había pedido que le visitara, porque necesitaba hablar con él, algo que Nicholsd no veía necesario pero aún así aceptó, incluso si su primera intención era alejarse.
    

    
      Pasearse con la princesa por el pueblo, verla intercambiar con su gente, fue algo que más que molestarlo le dio una paz extraña y que no debería estar allí, y Nicholas sabía que significado de ello, se sentía atraído por 
      Amarü
      , esa mujer de temple, con una belleza extraña y un una lengua mordaz le removía los cimientos y amenazaba con destruirlos por completo, y Nicholas temía, esto era lo que temía, cambiar su mentalidad, y comenzar a desear cosas que no debería, comenzar a pensar con pertenencia, y querer matar a ese hombre por poner las manos sobre su mujer, porque 
      Amarü
       era su mujer, se casarían,, por tanto le debía voto, respeto y culto, no ir por ahí entregando lo que sería de él, a otro hombre.
    

    
      —
      Hoccar
      —susurró ella, él la agarró más fuerte y ella se 
      valanceó
      .
    

    
      Nicholas caminó más cerca de la puerta, viendo por la rendija, y Nicholas quiso reír, porque había caído en su trampa, ella lo había hecho a propósito, y lo peor es que él lo sabía y aún así ni siquiera le molestaba lo suficiente para mandarla a matar junto a su amante, apretó los puños mientras la observaba contonearse y moverse, seguro mojada, 
      sudada
       y lista para recibir a ese hombre en su interior, aquel que decía que solo era un hermana, y ahora la hacía gemir de placer, Nicholas quiso entrar ahí y acabar con esa escena, tomar a 
      Amarü
       y someterla, y cortarle la cabeza a Hoccar por su insolencia, pero, eso sería demostrar cuando le importaba, cuánto le molestaba, y no le daría ese gusto, no lo haría.
    

    
      —Oh, Hoccar.
    

    
      —
      Amarü
      —gruñó, 
      este
       moviéndose y dándole vueltas a ambos dejando a esta tendida y con las piernas abiertas, Hoccar sabía que alguien los estaba viendo, 
      Amarü
       lo había hecho con tal intención, aunque no sabía si era Nicholas, aunque quien sea que estuviera detrás de esa puerta estaba lo suficiente interesado para mirar todo el espectáculo, así que le daría uno digno, 
      Amarü
       le miró a los ojos y rió sabiendo lo que estaba pensando, Hoccar le besó, profundo, húmedo y con fuerza, erizandole la piel y haciéndole gemir, Hoccar solo estaba tanteando, no quería morir joven, pero necesitaba provocar al visitante lo suficiente para que saliera, si era Nicholas con el carácter que portaba no lo toleraría así que, con cuidado le abrió más las piernas a 
      Amarü
       y  frotó su hombría contra la humedad de la princesa, tomando máß ímpetu solo un poco emocionado cuando sintió la puerta abrirse por completo, 
      Amarü
       solo sonrió en grande y él cerró los ojos a la vez que sentía como era jalado y tirado al piso encontrándose con la furibunda expresión de un Nicholas muy cabreado.
    

    
      
    

    
      —¿Quién te ha dado el permiso de entrar a mi habitación?—preguntó una 
      Amarü
       escandalizada intentando taparse, envolviendo alrededor de la sabana y mirándolo con molestia—Esto es una completa falta de respeto Nicholas—este giró a verla dejando por olvidado a Hoccar quien aprovechó para tomar sus prendas y 
      ponerselas
       tranquilamente, sabiendo que su papel ahí había terminado.
    

    
      —Falta de respeto es ver a mi mujer revolcarse en la cama con otro hombre—gruñó con molestía, casi iracundo, 
      Amarü
       quiso reír, sin embargo miró por sobre el hombro de Nicholas indicando a Hoccar que se fuera, a lo que este acató, ella devolvió la mirada al de ojos tormentas.
    

    
      —Oh—sonrió ¿ Acaso estás molesto, príncipe Nicholas?.
    

    
      —Estabas gimiendo bajo ese hombre, claro que lo estoy!.
    

    
      —pues no deberías, no puedes reclamar lo que no mereces, si piensas que puedes mandar sobre mi, cuando ni siquiera tenemos una relación mínimamente estrecha, has perdido la cabeza mi señor.
    

    
      —Serás mi esposa.
    

    
      —En el futuro, aún no intercambiamos votos, y creo que fue muy claro respecto al tipo de relación marital que mantendremos.
    

    
      —Eso…
    

    
      —¿El gran Nicholas se retracta?—preguntó con burla casi insana, él hecho de verlo así, enojado, montado en cólera le daba satisfacción absoluta, más cuando este se jactaba de su indiferencia, la masculina mano se cerró en torno a su cuello sin apretar, solo dejándola ahí, 
      Amarü
       bajó la vista, ka evidente erección sobresaliente, Nicholas siguió su mirada y sonrió, acercándose y apretandola contra él.
    

    
      —¿Esto es todo?—preguntó cínico—¿Solo quieres un cuerpo caliente para pasar el rato—
      Amarü
       pareció sorprendida antes de reír y salirse de sus brazos.
    

    
      —Lo que pueda o no querer no es asunto tuyo, Nicholas—se sentó en la cómoda, bajo la atenta mirada contraria—Pero, ya estamos en camino al altar gracias a una alianza, ¿Por qué no hacer otra?—preguntó, Nicholas la miró entre interesado y desconfiado, ella sonrió, y dejó al descubierto como si no quisiera su hombro ganándose la atención de este, ella solo sonrió—Imagínalo, tu y yo, una tregua, ambos ganamos.
    

    
      —¿Qué sacas de llevar la fiesta en paz conmigo?—inquirió—Nos odiamos—
      Amarü
       se encogió de hombros.
    

    
      —Hacer de este matrimonio algo más llevadero, ofrecerte la posibilidad de tener a tu lado una mujer en quien puedas confiar, porque una vez nos casemos tú gente será l mía, y por el bien de mi pueblo haría lo que sea—le miró a través del espejo—Y por mi familia 
      derramaría
       sangre—Nicholas la miró atentamente—Seré lo que necesites, a cambio tú debes ser lo que necesito.
    

    
      —¿Y qué sería eso?.
    

    
      —Un amigo, un cómplice.
    

    
      —No un hombre.
    

    
      —Creo que en eso estamos bastante claros, un matrimonio es mucho más que firmar un papel—los ojos grises se movían por todo su rostro a través del espejo.
    

    
      —Supongamos que acepto—se acercó hasta quedar detrás de 
      Amarü
       e inclinarse—¿Qué más obtendré?—ella sonrió, conectando miradas.
    

    
      —Todo lo que quieras—Nicholas asintió y sonrió no sin antes susurrarle algo al oído y después salir de ahí, como si nunca hubiera estado, 
      Amarü
       abandonó toda esa pose altiva y dejó salir el aire que ni siquiera sabía estaba reteniendo, dios mío, ¿qué había hecho?, se había 
      comportad
      o como una real puta, com una cualquiera dejandose sonsacar por Hoccar mientras alguien estaba detrás de la puerta mirando, y lo peor es que, el hecho de pensar que era Nicholas mientras se contoneaba sobre Hoccar, ahora sí, podía decirlo con certeza, estaba completamente fuera de sí.
    

    
      Y lo peor, era, sonrió mientras recordaba la mirada de Nicholas sobre sí, que no le molestaba en lo absoluto. 
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      —¿
      N
      o te parece un poco tarde para deambular por el castillo?—Hoccar detuvo el paso aún con la camisa mal abrochada y maldiciendo en voz baja, un par de orbes verdes y brillantes le miraban divertidos y ligeramente curiosos, Hoccar podría jurar que estaba en presencia de un conejo, uno pequeño y esponjoso, que se metería en problemas cuando siguiera apareciendo así de la nada.
    

    
      —Lo mismo digo, Príncipe Brian—el chico rió y se acercó a la vez que se sacaba una botella de lo que parecía ser vino, escondida en su espalda y la balanceaba en el aire—¿Estás borracho?—el chico resopló y Hoccar quiso reír, pero se contuvo y solo negó, algo divertido, después de semejante descabellado plan de 
      Amarü
      , y para el cual él, se había prestado,  no le vendría mal una copa.
    

    
      —¿Aceptas?. Vamos, solo un trago—invitó con una gran sonrisa, el chico parecía algo perdido y mareado pero aún así cuerdo y no borracho, quizás achispado, sí, esa era una buena definición.
    

    
      —Sí—sonrió y encogió de hombros—Un trago nos hará bien.
    

    
      Ambos caminaron hacia afuera, según Brian había un lugar muy bonito a las afueras del palacio, solo cruzando el jardín, cogiendo un sendero y llegando a algún risco que ni siquiera debería estar ahí, la noche se alzaba como manto, y la luna brillaba repleta en lo alto, Hoccar la miró con anhelo, le recordaba a viejos y hermosos tiempos, unos que fueron empañados de la forma más cruel y salvaje.
    

    
      El moreno desvió la mirada encontrando la espalda delgada de Brian, el chico se movía con gracia incluso si casi se tropezó un par de veces, a Hoccar le pareció tierno y al mismo tiempo le hizo evocar memorias, se detuvo abruptamente, ese recuerdo no debería estar ahí, no en la superficie, sino en el fundo de su mente y casi inconsciencia, donde no podía hacerle daño, suspiró y reanudó el paso, intentando tranquilizarse y sin levantar la vista, solo deteniéndose cuando chocó con el cuerpo de Brian.
    

    
      —Lo 
      sien
      …—su voz, solo se perdió, decidió irse y no volver, pero ante tan bella vista, era imposible emitir palabra suficiente para alabarle.
    

    
      El risco daba a borde con vista al precipicio que haría caer a cualquiera entre las olas que se alzaban orgullosas al compás de la marea que acompañaba la luna, las estrellas y la belleza misma de la noche.
    

    
      —Hermoso, ¿verdad?—susurró el chico de ojos verdes y Hoccar solo pudo asentir antes de mirarlo y ver la inocencia que envolvía esa alma, Brian, Brian era un pequeño cervatillo entre fieras—Me gusta mucho este lugar—continuó hablando—Me da paz, cada vez que lo necesito y todo parece demasiado—cerró los ojos y levantó la cara al cielo con expresión relajada abriendo los brazos mientras la briza soplaba suave, haciendo que los ropajes se movieran alrededor del masculino cuerpo, Hoccar dió un paso hacia atrás aturdido, ¿por qué?.
    

    
      Por un momento simplemente no sintió nada, excepto calor, algo extraño teniendo en cuenta el clima de Anskar, un calor tan difícil de soportar que quiso gritar, gritar lo suficiente alto para expresar su dolor, sacarlo del pecho, su piel caliente, llegando a niveles imposibles de aguantar, incluso su garganta, no podía respirar, sus ojos ardían, dolía, dolía mucho, quería que parara, 
      ¡
      Hoccar
      !, ¡
      Hoccar
      !, 
      los gritos, 
      ¡no, no, no grites mi nombre!
      , pensaba, 
      ¡no lo hagas callate!
      , incluso taparse los oídos con ambas manos no ayudaba, 
      ¿por qué no se callaba?, ¡detente, detente!
      .
    

    
      —¿
      Hoccar
      ?—la dulce voz y la mano en su mejilla le hicieron solo por un momento pensar que el calor ya no era tan intenso, que su garganta no dolía, que podía respirar—No llores, tranquilo—¿
      llorar
      ?, se preguntó, 
      ¿cuándo había empezado a llorar?
      , levantó la mano derecha y se tocó el rostro, encontrando piel húmeda y fría, a la vez que la dulce voz reía bajo y la mano pasaba a su cabello, levantó la vista y entonces lo vió, verdes orbes y cabello rojizo, junto a una sonrisa grande, hermosa y de dientes perlados, 
      Hoccar
       recuerda y eso lo hizo sentir más triste y anhelante, codicioso y como un niño desesperado que sin poder resistirse y intentó tocar la mejilla recibiendo una sonrisa, Hoccar cerró los ojos y respiró hondo antes de volver abrirlos, y entonces, ya no habían cabellos rojos, pero sí ojos verdes, solo que estos pertenecían a un Brian que destilaba preocupación y al parecer había perdido todo rastro de ebriedad, Hoccar le miró y si bien sonrió al darse cuenta de su alucinación, solo quiso volver ahí, a esos cabellos rojo fuego que tanto amó.
    

    
      —¿Estás bien?—preguntó el castaño ayudándolo a levantarse—Te caiste de pronto y empezaste a temblar, ¿estás?
    

    
      —Estoy bien, príncipe Brian—respondió con voz ronca alejándose del más joven, sonriéndole a pesar de que este sabía que no estaba bien, Brian lo observó y por segundos si bien quiso preguntarle, entendió que él no quería hablar de ello, Hoccar era un hombre grande, fuerte y muy masculino, sin embargo eso no le exonera de demonios, un pasado y recuerdos que posiblemente se mantendrían mejor guardados.
    

    
      ¿Acaso no los tenemos todos?,
       se preguntó a sí mismo.
    

    
      —Perfecto—sonrió y le tomó de la mano sorprendiendo al moreno por segundos, mientras lo jalaba hacia el borde donde tomaron asiento y le extendió la botella—Ten—Hoccar le observó y solo pudo reír.
    

    
      —¿No te parece un poco raro, que tú, príncipe de Anskar y yo, un simple hombre de Aritz compartamos copas?—Brian lo miró atentamente, antes de darse un trago y encogerse de hombros.
    

    
      —¿No te parece raro que te hagas esa pregunta?—inquirió—No me haz hecho nada, y sé que estás bajo la protección del rey de tu pueblo, en otras palabras eres un príncipe sin título y que nunca tendrá corona, pero uno al fin  al cabo—ladeó la cabeza—Pero digamos que no fuera así y quizás solo tengo curiosidad—rió como si sólo estuviera demasiado feliz—Por momentos temí por esta alianza, pero ahora, ¡dios!—suspiró—He visto a mi hermano reaccionar a 
      Amarü
       en días, más de las veces que ha levantado  siquiera la voz en años—el moreno rió antes de hablar.
    

    
      —Sois algo serios—dijo tomando por fin la botella y llevando un gran sorbo a su boca, Brian se encogió de hombros—Por cierto, ¿ qué te tiene tan feliz?, si puedo preguntar claro—Brian le miró y sonrió antes de alzar la mirada a la luna y sonreír.
    

    
      —No lo sé, pero lo estoy, quizás soy ingenuo, o solo guardo demasiada fe, pero—el ligero atisbo de tristeza que cruzó sus ojos y desapareció rápidamente fue arrollador—creo en que se acercan buenos tiempos, y que quizás un día cuando despierte, tendremos derecho a ser feliz—Hoccar alzó una ceja interrogante.
    

    
      —¿Quienes?—Brian sonrió y se acercó hasta el oído de 
      Hoccar
       y susurró algo antes de reír y mirar al cielo mientras tarareaba alguna rara melodía. 
      Hoccar
       pestañeó y miró al cielo.
    

    
      Personas como yo, destinadas a vivir en las sombras, había susurrado el chico.
    

    
      Quizás Anskar escondía más, de lo que él, 
      Amarü
      , y todos, habían pensado.
    

    
      Bebieron y hablaron sobre cosas banales que nunca podrían tener real importancia, pero al menos entre alcohol y tonterías podrían distraerse, para cuando decidieron irse a dormir, Brian le había dicho entre choque de hombros que para cuando llegara la mañana podría decirle Brian en secreto, porque eran amigos de copas, 
      Hoccar
       solo rió y asintió ante el tan extraño chico.
    

    
      A la mañana siguiente, mientras el sol salía y todos poco a poco despertaban, un hombre contemplaba aquel cuadro en lienzo, bello y vivo, que resguardaba a su gran amor, a su bella reina de corazón, a quien había vuelto a ver tan inesperadamente años después y no pensaba dejar ir, sonrió y se dió un trago, un poco más, sólo un poco más, y la tendría de vuelta. 
      





    
    
      Capítulo XVIII:
    

    
        
       N
      icholas se masajeo las sienes, le dolía la cabeza, de hecho tenía sueño y mucha hambre, después de el menudo espectáculo que le había hecho 
      Amarü
      , y sin pena ninguna llegó a su habitación se quitó todo rastro de tela que pudiera estorbar en su cuerpo, tomó su polla orgullosa y dura, cerrando los ojos recordando la ondulante curva de la morena mientras se movía como si fuera toda una experta, luego recordó que los gemidos tenían el nombre de 
      Hoccar
       y se le fue la calentura.
    

    
      La reunión se desarrollaba, esta vez, solo Nicholas y Brian participaban mientras el rey hacía otras funciones que ni siquiera sabían y no les interesaba preguntar, Bastian era alguien reservado en muchos aspectos, y eso se traducía en que solo debías saber lo que él estimara conveniente, y correcto, lo otro o lo imaginabas o lo averiguaras por otras vías.
    

    
      Suspiró y miró al hombre de ojos negros y piel bronceada que hablaba en nombre del ejecito, el general Bonet.
    

    
      —Entendemos la urgencia de la situación, príncipe Nicholas, pero no podemos prepararnos para una guerra, si el enemigo parece simplemente quieto—dijo uno de los hombres, la habitación era amplia, con ventanales que permanecían cerrados, era una junta con los generales y funcionarios de estado, ya sea de las provincias o la capital, Anskar contaba con cinco estados, Brillet, Bosha, Iliam, ZForch, junto a Anskar, que era la capital y compartía nombre con el país, cada provincia se regía por la ley monárquica y por tanto rendía cuentas al rey, mientras que el rey, le debía palabra a la iglesia, o algo así—No podemos lanzarnos a una guerra, cuando Farid no parece tener intenciones—por un segundo Nicholas solo se detuvo a pensar en esa ligera posibilidad planteada, miró al hombre.
    

    
      —Eso, general, es imposible, Farid fue quien declaró la guerra, por tanto debe estar tomando cuerpo de batalla—el hombre le miró con sus grandes ojos y negó.
    

    
      —No, mi señor, algunos de mis hombres y yo personalmente hicimos una expedición, cercana a Farid en barco, antes de adentrarnos en sus tierras a pie, y según sus propios ciudadanos, no hay rumores, ni siquiera alerta de guerra, para un pueblo que prácticamente vive de ellas, es extraño.
    

    
      —El general Bonet tiene razón, mi señor—apoyó otro, este mucho más claro de ojos grises y complexión delgada—Hace una semana recibí una carta de uno de los funcionarios de la naciones vecinas, y tampoco saben de ninguna guerra que involucre a Anskar, sin embargo, sí, a Aritz—Nicholas solo intentaba procesar toda la información en su cabeza e intentar entenderla, era prácticamente imposible algo así, no tenía sentido.
    

    
      —¿Han hablado esto con mi padre?—los hombres se miraron entre ellos, debutantes, como si ninguno supiera realmente que decir, hasta que el mayor de todos, un hombre de cabello y barba canosa, con mirada tranquila y ojos verdosos, sentado en el extremo de la derecha, asintió en su dirección.
    

    
      —De hecho la única razón por la que pedimos audiencia con usted y su hermano, fue porque al parecer su padre no ve más allá de una guerra que parece inexistente, y creímos que si usted quién ha tomado partido en matrimonio debido a esta lo sabía podría hacer algo al respecto, mi señor.
    

    
      Nicholas asintió sabiendo a qué se refería sin embargo calló y se levantó dando por terminada la reunión y agradeciendo tanto el tiempo de los asistentes como la información, a la vez que pedía de favor, que el tema no fuera tocado con su padre, ellos, esos hombres, eran devotos de Anskar, su religión y costumbres, bien podrían estar diciendo la verdad, o sólo conspirando para que él eligiera no aceptar el compromiso y 
      Amarü
       regresará a sus tierras, suspiró y se dejó caer en la silla cuando todos salieron de la habitación quedando sólo él y un Brian que parecía medio muerto.
    

    
      —¿Mala noche?—preguntó, el chico quien había permanecido todo el tiempo al fondo y sentado como si se estuviera lamentando mientras cerraba los ojos alzó la vista y negó ligero, como si el simple gesto fuera demasiado para él.
    

    
      —Sólo tomé de más—susurró, Nicholas lo miró y le pareció solo un poco divertido, Brian a sus ojos era como un niño que quería crecer y ser un hombre demasiado rápido y sufría las consecuencias, tomaba cada vez que tenía la oportunidad y siempre tenía las peores resacas, incluso por un tiempo parecía ir de cama en cama, toda señorita que le pareciera lo suficiente ajustable a sus gustos no se salvaba, solo para después empinarse de cualquier botella y dejar de existir, Nicholas no sabía a qué se debía tal comportamiento y tampoco preguntó pensando que él solo vendría a sí y le diría cuando creyera pertinente, sin embargo pasó la etapa, ahora solo se cree tabernero, y nunca le dijo nada.
    

    
      —Mi señor—entró uno de los sirvientes agitado y sudando mientras intentaba respirar, Nicholas se asomó en el asiento y Brian le observó sin ganas y medio perdido, mientras aquel chico que no debía tener más de veinte y cree cuidaba algunos de los caballos de los establos del ala sur, señalaba hacia algún lugar fuera de la habitación mientras balbuceaba alguna cosa rara—Ella, e—ella…
    

    
      —Ella, ¿quien?—el chico tomó aire profundo e intentó normalizar su respiración antes de hablar.
    

    
      —La princesa 
      Amarü
      , mi señor, ella, ha perdido completamente la cabeza. Debe venir conmigo, mi señor—tanto Nicholas como Brian lo miraron confundido, antes de darse una mirada entre ellos y levantarse siguiendo al joven muy apresurado.
      





    
    
      
    

    
      
    

    
      Capítulo XIX:
    

    
         
      A
      marü
       sabía, estaba casi segura que se ganaría unas bonitas palabras por esto, incluso cree que alimenta los rumores de barbarie de su gente, pero honestamente, mientras se movía entre el polvo, el sudor corría por su piel y la adrenalina le hacía sentirse solo un poco más viva no le importó en lo absoluto.
    

    
      Dio dos pasos hacia atrás mientras intentaba esquivar la patada de 
      Hoccar
      , habían ido a parar al campo de entrenamiento de los soldado cuando un muy energico moreno se había aparecido en su habitación y le dijo que necesitaba quemar energía aún cuando ella estaba media dormida, con el cabello alborotado como nunca y un hilo de baba en la comisura del labio, es princesa y humana, no siempre tiene que verse bien, ella ni siquiera había entendido una palabra hasta que Hoccar le repitió lo mismo unas tres ve3ces y la sacó a rastras de la cama tirando en la bañera con ropa incluida, a lo que ella bufó, lanzó improperios de los que harían sonrojar a la más puta y después salido, secado y vestido, pasando ambos por el comedor a tomar unas manzanas y luego a buscar dónde entrenar, terminando junto a los soldados que solo charlaban entre ellos al terminar, los más jóvenes, su entrenamiento y que sí bien no entendían qué hacía la princesa, con pantalón y camisa negra, ajustada al cuerpo, y botas militares, así como una trenza, y las manos llenas de vendas, se quedaron demasiado curiosos para irse o admitirlo.
    

    
      Amarü
       le dio dos golpes certeros a Hoccar, avanzando en una extraña mezcla de arrastre de pasos y dos patadas seguidas con golpe de puño, Hoccar si bien logró esquivar una patada, no pudo con la otra y el puño le aterrizó en la cara, partiéndole el labio y sacándole una sonrisa, Amaba luchar co 
      Amarü
      , el moreno se apartó al ver que la morena atacaba y embistió con una secuencia limpia y rápida de puños en la zona de las costillas y abdomen haciéndola jadear, haciéndola caer, y respirar agitada, 
      Amarü
       sonrió y le dejó vanagloriarse sólo un poco antes de volverse una completa fiera y tomar dos palos de entrenamiento que funcionaban como espadas, le lanzó una Hoccar y sin miramientos atacó, la vara  madera parecía una extensión de sí misma, de hecho la manejaba como si de una danza se tratara, mientras le daba certeros golpes al contrario, 
      Amarü
       golpeó con fuerza a 
      Hoccar
       antes de soltar el palo, correr y dar una patada en la zona de la espalda baja, haciéndolo caer, y aprovechando para montarse en la zona de los hombros, para cuando este se levantó, ella se dejó caer hacia atrás y apresó el grueso cuello entre sus piernas apretando, lo suficiente para que le faltara el aire, el chico tocó en la tierra y ella muy orgullosa lo dejó ir.
    

    
      —He ganado—dijo con una sonrisa mientras el otro jadeaba, ella también tenía el labio partido, y la sangre ya seca, le ardía pero no era nada importante, Hoccar se levantó y le abrazó besando el cabello ahora lleno de polvo.
    

    
      —Claro que ganast—aceptó divertido, ambos rieron y miraron alrededor, los guardias miraron entre aturdidos y excitados, ella sabía pelear, ella sabía moverse entre tierra, sudor y armas, y eso era tan genial que nunca lo dirían en voz alta, 
      Amarü
       rodó los ojos—Oh—dijo Hoccar, ella solo lo miró encontrando al moreno demasiado centrado en algo, siguió la misma dirección, encontrando un grupo de personas donde resaltaba un chico que parecía demasiado nervioso, Brian y, Nicholas, Nicholas quien le miraba con aquellos ojos grises que a ella solo le hacían respirar quizás demasiado profundo y a su corazón ir un poco más rápido, así como arder su piel y hacer viajar su mente, específicamente a la noche de ayer, donde lo único que le impidió seducirlo por completo era su orgullo, y todo lo que tenía trazado en la cabeza.
    

    
      Sonrió, y como si fuera algo totalmente normal ver a la princesa en ropa de masculina y peleando se acercó a Nicholas quien le miró de arriba a abajo con un brillo que 
      Amarü
       solo pudo traducir como deseo.
    

    
      —¿Disfrutó el espectáculo, mi señor?—preguntó con diversión levantando la mano derecha y dejándola caer en el masculino pecho acariciando sobre las telas—Si me hubieran dicho de su presencia me hubiera esforzado más, para darle un espectáculo digno—Nicholas sonrió, dejando a más de uno descolocado, él, había sonreído, y para cualquiera ajeno a Brian y su madre, era un acontecimiento monumental,
    

    
      —El hecho de verte pelear, fue lo suficiente digno—miró a un lado, al chico de los establos, antes de concentrarse de nuevo en ella—Digamos que algunas personas temían de que hubieras perdido la cabeza, aunque, a mi propia observación, la tienes más clara que nunca—
      Amarü
       rió y retiró la mano, acercándose solo lo suficiente para que ambos aliento 
      chocaran
      , su pecho, suave chocando contra el de Nicholas.
    

    
      —Me hace feliz escuchar eso—le dejó un beso en la mejilla y otro cerca de la comisura, Nicholas le dejó hacer, ayer habían hecho una tregua, de pocas palabras, quizás algo ambigua pero una tregua, si lo que habían dicho el general y los funcionarios era real o no, no importaba, 
      Amarü
       había sido presentada por tanto el matrimonio era un hecho, y él estaba algo menos renuente, así que para demostración de dicho hecho, tomó a la princesa con cuidado, colocando la mano alrededor de la nuca y le atrajo hacía un beso, un choque de labios fuerte, que hizo sorprender y jadear a más de uno, seguido de un danza suave y caliente, mojada y dulce, que involucró sus lengua, y la cintura de 
      Amarü
       entre su brazos y los delgados brazos de ella en su cuello, y ambos cuerpo pegados lo suficiente para que el mínimo movimiento de esta al acercarse mucho más le hiciera sisear y llenar de excitación evidente cuando está sabiendo lo que provocaba rió y besó máß profundo solo un poco demasiado caliente, incomodando más de uno y haciendo que todos, incluido Hoccar Brian se retiraran, dejándoles todo el lugar para ellos, Nicholas parecía solo un poco perdido, demasiado concentrado en sentir la humedad de 
      Amarü
      , demasiado excitado para pensar en cualquier cosa que no fuera el delgado cuerpo entre sus brazos, 
      Amarü
       le jaló hacia ella haciéndole caminar hacia delante y ella de espaldas, chocando contra un la puerta de lo que parecía ser un cuarto de armas, y sólo entonces tomar la osadía de moverse contra él, haciendo a Nicholas cuestionarse qué diablos hacían a plena luz del día y en tal lugar, Amary haciéndose una idea, le sonrió y subió una pierna a su cadera, impulsando para lograr subirse sobre él y dar movimientos de circulares que solo le cortaron la respiración, llevaba ropa, ni siquiera estaban tocando sus partes íntimas, pero era excitante y NIcholas solo se olvido de todo, de las diferencias, de lo que creía y comenzó a moverse, mientras la hacía suspirar y provocaba que fuera, su nombre, no otro, el que saliera de sus labios, solo demasiado perdido enterrando el rostro en el cuello de 
      Amarü
       aspirando el aroma como si fuera lo mejor que ha olido en años.
    

    
      —Nicholas—él besó la piel y ella tembló, mientras ambos se movían Amaëy se sentía flotando, húmeda y febril, sentir a Nicholas así, ese hombre regio frotándose contra ella como poseso, gruñendo y besando su piel le ponía en un estado catatonico, apretó las piernas y se mvió más duro com si nada fuera suficiente, no había palabras, solo gemidos, y respiraciones entrecortadas, demasiado erráticas y la excitaciones que provocaba el hecho de que alguien pudiera verlos, los movimientos ni siquiera eran coordinados, más bien parecía una pelea, y por alguna razón era perfecto, porque era eso, placer, y demostración de poder, 
      Amarü
       gimió alto cuando todo fue demasiado, mojando su ropa y respirando hondo a la vez que Nicholas solo se movía y temblaba antes de venirse, dejando caer la frente en su cuello.
    

    
      —Bueno—dijo ella intentando respirar—Al menos no tendremos un matrimonio aburrido—él lo intentó pero no pudo evitar reír, levantó la cabeza de su escondite y le miró a los ojos oscuros y brillantes antes de besarla.
    

    
      —Claro que no.
    

    
      Solo fue calentura, y ninguno quería pensar demasiado, pero ambos sabían que esa complicidad, esa forma de solo aceptar la conducta del otro e ir hacia adelante, les traería problemas, porque ninguno sabía como acabaría todo, y enamorar, el sentir simple afecto, no era una opción,
    

    
      Las pisadas cercanas les hicieron alejarse y acomodarse lo más posible antes de ver a Ezra mirarlos con mirada cansada.
    

    
      —El rey, quiere verlos, majestades. 
      





    
    
      Capítulo XX:
    

    
      
    

    
          
       —¿
      T
      ienes alguna idea de por qué tu padre quiere vernos?—preguntó 
      Amarü
       justo a un lado de Nicholas, ambos manteniendo el paso detrás de un muy insultado Ezra, al parecer encontrar a dos jóvenes hormonales y cachondos príncipes y pronto esposos, le había asentado demasiado mal, lo cual le importaba muy poco a ambos.
    

    
      —Honestamente, no—aceptó—Pero es mi padre, sugiero que abras la mente, podría ser cualquier cosa—la morena alzó una ceja no lo suficiente sorprendida ni satisfecha con la respuesta.
    

    
      —Espero no sea por la guerra—Nicholas se detuvo, y le miró de arriba hacia abajo mientras la morena también detenía el paso, 
      Amarü
       aún conservaba unos cuantos cabellos fuera de lugar, y su piel brillaba—No me malinterpretes, Nicholas.
    

    
      —Ni siquiera he pensado en ello, 
      Amarü
      —dijo antes de reanudar el paso—Sí es sobre ello no estés muy alerta, las cosas no han evolucionado lo suficiente para ser alarmantes.
    

    
      La princesa le siguió con la mirada y pensó, que había algo importante que definitivamente, no sabía acerca de todo lo que le rodeaba.
    

    
      ……
    

    
      
    

    
      Mira los papeles cómo si nada en estos, ni una sóla palabra, tuviera sentido, Bastian estaba enojado, bueno, más bien frustrado, todo iba demasiado lento, demasiado raro, Farid no se movía, y él ya no sabía siquiera si realmente se avecinaba una guerra, cosa que le tenía los pelos de punta y le creaba dolores de cabeza inimaginables. Bastian era un hombre mayor, con años, contados en experiencias que le habían ayudado a conducir su reino por el buen camino a su muy personal parecer, y continuar con el legado de su padre, un paso en falso, y todo terminaría, todo lo que tanto esfuerzo y dedicación le costó construir, todas esas noches en que el pasado no le dejaba dormir, todos esos demonios en nombre de un bien mayor, no, nada podría ser en vano, todo fue siempre con un objetivo.
    

    
      Bastian
       había heredado la corona con 25 años después de que su padre, el difunto rey falleciera, y al su hermano mayor haber muerto trágicamente tres años antes y sin herederos, él ocupó el lugar del rey, con todo el orgullo que imponía tal título y tomando la responsabilidad que venía con ello, casarse, con una mujer cualquiera a la que ni siquiera conocía, teniendo que resignarse por fin, después de tanto decirse a sí mismo lo contrario, que toda oportunidad con su gran amor había pasado al olvido, Bastian cumplió con todo lo que se esperaba de él, contrajo nupcias, le dió a la corona, dos hijos, sólo dos, los indignos no se mencionan y he porqué parte de su enojo.
    

    
      Bastian alzó la vista una vez el cerrojo de la puerta sonó junto a las pisadas dentro de la habitación dejando claro que tanto Nicholas como 
      Amarü
       había llegado, el mayor miró a ambos jóvenes, demasiado desaliñado pese a sus patéticas intenciones de no terminar expuestos, aunque quedando totalmente a la vista el hecho de que una tranquila conversación no estaban teniendo.
    

    
      —Tomen asiento—pidió, el rey, tomando el bulto de papeles entre sus manos, corriendo la silla de la cabecera de la mesa y tomando asiento, esperando por ellos, colocando ambos brazos sobre la oscura tabla con las manos entrelazadas y postura regia.
    

    
       Nicholas acató primero ocupando el asiento justo al lado derecho del rey, 
      Amarü
       optó por observar detenidamente a Bastian, su postura y el hecho de que parecía demasiado rígido e incómodo antes de jalar la silla hacia afuera sin ningún tipo de educación y sentarse a la esquina contraria a dónde se encontraba el rey, lugar que solo debía tomar alguien de ese calibre, Bastian alzó una ceja y Nicholas la miró entre incrédulo y ligeramente un poco divertido por su osadía, ¿qué diablos le pasaba por la cabeza?, tal acción se podría considerar una evidente provocación.
    

    
      —Es un placer verlo, mi rey—sonrió mirando al mayor de los Zlata, la habitación en la que estaban era el despacho de Bastian auxiliado a una especie de sala personal, donde se reunía con sus más íntimos seguidores, los ventanales eran anchos, siempre abiertos y con cortinas gruesas, así como repisas repletas de botellas de alcohol por doquier, así como algunas muestras de evidente casa de animales, 
      Amarü
       intentó no 
      bufar
       ante tal decoración.
    

    
      Bastian le miró detenidamente, recostandose en el espaldar, tranquilo, pero con orbes furiosos, 
      Amarü
       sintió que ganaba, porque Bastian era un hombre calculador, frío y ferviente opositor de las pruebas de poder, 
      Amarü
       al tomar asiento frente a él, le retaba a verla como su igual, pero al ser una invitada en Anskar,  no podría aprenderla, ahora, 
      Amarü
       ya no está segura de que tan infernal sería todo una vez contraiga nupcias con Nicholas.
    

    
      
    

    
      —¿Podríamos sólo seguir adelante?—pidió Nicholas en tono plano recibiendo la mirada de ambos.
    

    
      —Claro—respondió Bastian a lo que 
      Amarü
       sonrió—Los cité aquí por tres razones, la primera tiene que ver con usted 
      Amarü
      , tengo entendido que su familia asistirá a la boda, lo cual creo correcto…
    

    
      —¿Pero?—interrumpió la chica, con rostro serio y 
      evidente espera
      —Es mi familia, y también la corona de un reino vecino.
    

    
      —Del cual éramos enemigos hasta hace menos de un mes—dejó en claro como si fuera demasiado obvio, y 
      Amarü
       no sabía a qué venía todo esto pero le molestaba—No tengo inconvenientes en su presencia, pero deberíamos considerar el hecho de que asistan todos, la visita del  monarca puede atraer una muy innecesaria curiosidad, recuerde porqué hacemos esto, princesa.
    

    
      —¿Me está diciendo, mi rey, que yo puedo pisar vuestra tierra porque soy el boleto salvavidas, pero mi padre y mi madre no, porque pueden traer problemas?—preguntó solo demasiado divertida, casi riendo—Es la excusa y explicación más patética que he escuchado después del argumento para esta alianza.
    

    
      —
      Amarü
      —reprendió Nicholas al ver la ira cruzar el rostro de su padre y una 
      Amarü
       demasiado suelta—Detente…
    

    
      —No, Nicholas—interrumpió el mayor levantando la mano y sonriendo—Dejala hablar, quiero escuchar de esa inteligente cabeza suya, todo lo que realmente piensa—los orbes brillaron y una sonrisa solo comparativa con la de un gato se dejó ver—¿Crees que mi excusa es patética?.
    

    
      —¿Honestamente?. Sí—aceptó—primero que todo, ¿por qué, yo?, no heredaré la corona, mi hermana era la mejor opción para este casamiento. Creo que merezco una respuesta.
    

    
      —Tu hermana es mayor que mi hijo, y no busco poder con esta alianza, sino supervivencia—explicó, 
      Amarü
       sonrió.
    

    
      —¿En la familia de la difunta esposa de su hermano muerto, a quien acusaron de traición y murió en vuestras tierras?—Bastian pestañeó dos veces y su rostro se volvió solo un tono sólo más pálido, antes de recomponerse—No se equivoque señor, aceptamos esta alianza más por culpa de que po no atacarnos os visteis envueltos, qué deseos de ello, porque el pasado no ha dejado de sangrar, mi padre aún, llora la muerte de su hermana.
    

    
      —No es como si fuera mi culpa—respondió con voz ronca—El matrimonio de ella y mi hermano no fue el mejor—
      Amarü
       asintió y sonrió.
    

    
      —Claro que no, ella sólo perdió contacto con todos nosotros una vez llegó aquí—explicó apretando las manos en puño como si le costara contenerse—Vendrá toda mi familia, y eso no estará en discusión, alianza o no, es mi boda, y posiblemente la última que tenga—miró a Nicholas quien parecía tan regio e inexpugnable como cuando lo conoció—Quiero tener a todos mis seres queridos aquí, ese día.
    

    
      Bastian la miró lo suficiente para captar ese brillo que dejaba en claro que la princesa no estaba jugando, el asintió no derrotado, sólo demasiado cansado.
    

    
      —Perfecto, lamento cualquier incomodidad que pudo haberle causado mis palabras—
      Amarü
       sonrió, pero su mirada era fría y tan penetrante que Nicholas se preguntó qué diablos hacía en esa habitación donde más que una charla parecía llevarse a cabo una disputa por ver quien era el jefe de la jungla.
    

    
      —Guarde tranquilidad mi rey, todo está bien. ¿Hay algo más?
    

    
      —Con respecto a ti, el hecho de que la boda se celebrará en tres días, en la mañana la ceremonia se hará en la capilla y la recepción aquí en palacio—explicó—Y por último esto sólo compete a Nicholas—giró a ver al mismo, quien ya sabía de qué iba, y se preparó mentalmente para ello—¿Podrías decirme quién te dió la facultad para invitar un traidor a la boda?.
    

    
      Nicholas respiró hondo y se acomodó en la silla antes de siquiera pronunciar la palabra.
    

    
      —Ese traidor es su hijo, padre.
    

    
      —Lamento decir, que solo tengo dos hijos—Nicholas rió y negó, poniéndose de pie.
    

    
      —No. Tienes tres, que hayas dado por muerto al primogénito, porque fue contra tú palabra y hayas dado la excusa de que sólo desapareció, no lo hace creíble.
    

    
      —¿Cómo te atreves…
    

    
      —Además—miró hacia 
      Amarü
      —Me casaré con ella—devolvió la mirada a su padre—Sería muy hipócrita de mi parte, seguir mirando hacia el otro lado, y aceptando tal cosa, cuando haré lo mismo.
    

    
      —No es igual.
    

    
      —Claro que no, él se casó por amor, yo lo haré por conveniencia, es obvio que no somos iguales—sentenció antes de salir de la habitación como si estar ahí fuera demasiado, 
      Amarü
       miró a ambos hombres antes de despedirse de Bastian y salir de la habitación, necesitaba saber qué había pasado, así que se movió lo suficiente rápido para alcanzar a Nicholas, y tomarlo de brazo—¿Qué quieres?.
    

    
      —¿Estás bien?—preguntó, Nicholas la miró y rió burlón.
    

    
      —¿Te parece que lo estoy?—se soltó y dió un paso hacia atrás antes de dar media vuelta para alejarse. Por alguna razón a 
      Amarü
       ese hecho no le gustó, aún así apartó cualquier pensamiento que no fuera saber las razones del comportamiento de su futuro esposo.
    

    
      —¿Qué fue…qué fue lo que hizo tu hermano para cumplir el destierro?—Nicholas se detuvo y miró por encima de su hombro, 
      Amarü
       creyó que lucía lo suficiente abatido—¿Nicholas?.
    

    
      —Casarse con una mujer como tú—soltó provocando ligera confusión—Demasiado independiente, demasiado poderosa, demasiado inteligente para nuestro reino. ¿Conoces a Eva, la emperatriz de Altaya?—
      Amarü
       buscó entre sus memorias tal información y lo que descubrió le dejó helada—ella es el motivo.
    

    
      Nicholas no dijo nada más, sólo continuó su camino, y 
      Amarü
       se quedó estancada en el mismo lugar, pensando en cómo la emperatriz de Altaya, la dueña del trono de sangre terminó siendo la causa de destierro del mayor de los herederos Zlata.
    

    
      Necesito escribirle a mi padre, 
      pensó caminando a sus aposentos, algo no estaba bien aquí.
    

    
      …..
    

    
      A lo lejos, muy lejos de Anskar, un hombre robusto, con cicatrices que lucía como adornos preciosos que le hacían sentir orgulloso de sí mismo abría una carta, está con su indiscutible sello, y aquella perfumada fragancia, le decía a quién pertenecía, la leyó detenidamente y sonrió, mirando al frente donde los tambores sonaban y mujeres semidesnudas bailaban  a la par de que los gemidos y el placer de la carne se esparcía entre las orgías allí a plena vista.
    

    
      —Dile a los hombres que se preparen, iremos de paseo—el hombre asintió y se alejó, él solo se dió un trago de vino y sonrió mirando al cielo.
    

    
      Era tan divertido ver cómo los seres humanos eran capaces de tales cosas por algo tan banal y efímero como el amor. 
      





    
    
      Capítulo XXI:
    

    
         L
      a noche parecía demasiado tranquila, de esas que te llenan de escalofríos porque si bien la calma reina, 
      esta
       sólo te presagia problemas, caos, Natalia se apretó a sí misma entre sus brazos, intentando darse calor, Anskar era frío, incluso si era una simple brisa de noche.
    

    
      Se sentía como la llegada del desastre estuviera demasiado cerca y ella no pudiera ser nada al respecto, por años ha protegido a sus seres queridos de una inminente y cruel realidad, la vida es un cúmulo de experiencias y ella había aprendido de muy mala manera que unos les toca peor que otros, por eso no juzga, ella no puede, ha cometido demasiados pecados para ello, y lo jura, mientras mira al cielo, que si de estos depende la felicidad de sus hijos, cometerá muchos más.
    

    
      —Madre—la voz de Nicholas se oyó baja, como si no estuviera seguro de que la mujer fuera su progenitora, esta respiró hondo aún de espaldas y se giró con una exhalación cambiada a una gran sonrisa.
    

    
      —Hola, cariño, ¿qué haces por los pasillos a esta hora?—apenas eran las nueve de la noche, él se encogió de hombros y acercó, ambos quedando en la entrada de la terraza, desde esta se podía contemplar el mar, Nicholas observó la concentración de agua con atención, mientras su madre solo le miraba a él, su pequeño niño había crecido, tanto que llegaba a dolerle, pero al mismo tiempo le hacía lo suficiente feliz, ahora Nicholas era capaz de defenderse, de hacer por sí mismo, y, el recuerdo del rostro moreno y femenino de 
      Amarü
       vino a su mente, sonrió inconscientemente, con ella estará a salvo—Estoy preocupado, madre—susurró el de ojos grises ganándose la atención de Natalia, quien sólo escuchó en silencio—Cada vez que pienso en todo lo que ocurre a mi alrededor, no veo paz en ningún lado, sólo guerra.
    

    
      —Este es el camino a la paz, a nuestra paz—dijo sabiendo que las cosas eran mucho más complicadas de lo que cualquiera pudiera imaginar.
    

    
      —Pues yo no lo siento así—rebatió—Nunca pensé que me casaría de esta forma, sin embargo lidie con ello, conocí a la mujer que escogieron para mi, no es lo que esperaba, pero no puedo decir que la odie, aún así…
    

    
      —Es demasiado—completó la mujer con una sonrisa, Nicholas asintió respirando hondo y dando varios pasos hacia adelante antes de soltar todo el aire y meter las manos en los bolsillos delanteros de su pantalón—Sé de qué hablas, la primera vez que la ví, fue impactante, ella impone presencia de una forma inhumana.
    

    
      —Lo sé—aceptó—Ella es buena, es de esas mujeres que pueden destruirte, y temo terminar así, destruido, perdido y sin saber qué hacer.
    

    
      —¿Por qué deberías temerle a eso?—preguntó ella con ojos brillantes y una sonrisa que Nicholas sólo la pudo caracterizar como una sonrisa Natalia, de orbes verdes brillantes y dientes blancos visibles, pero con ese toque sutil de cariño y ligera burla—Cada vez que tú das un paso, ella da otro, esto es una alianza, pero más que ello, es un juego Nicholas—el chico levantó una ceja—Todos estamos jugando, y los que no, apostando al bando ganador, tu padre, 
      Amarü
      , yo…—le miró a los ojos con rostro serio—Tú,  sin saber que al final, todos vamos a caer. Nadie es inocente,
    

    
      —No entiendo qué quieres decir.
    

    
      —Cuando me casé con tu padre, era ingenua Nicholas, una niña de diesisiete años dada como una ofrenda a un dios—explicó, como si todo fuera demasiado obvio, Nicholas sabía, pero cada vez que su madre le habla de aquel pasado no puede evitar sentirse mal—Nadie me dijo lo que era ser una reina, nadie me dijo que clase de persona era tu padre, entré en la boca del lobo, y no supe cómo alumbrar el camino, cada paso que di me hizo hundirme cada vez más en un hueco oscuro y húmedo y tan asfixiante.
    

    
      —¿Por qué me dices esto?—Natalia sonrió.
    

    
      —Porque 
      Amarü
       es todo lo opuesto a mí cuando llegué a Anskar—negó como si el pensamiento le diera algo de tristeza—Y ella lo sabe, conoce lo que es el poder, y cómo utilizarlo, pero tú eres un Zlata, y llevas la sangre de Bastian, nadie juega mejor que él, 
      Amarü
       y tú podrán lograr todo, pero si quieres eso, no puedes ser yo—cerró los ojos y apretó las manos en puños antes de volverlos a abrir—porque aunque me moleste decirlo, tú eres yo, y ella es tú padre, son serpientes, hermosas serpientes que te enroscan a su alrededor hasta asfixiarte.
    

    
      —¿Entonces qué hago?—preguntó como si realmente la respuesta no llegará a él—Cada vez que pienso que descubrí algo respecto a ella, sale con algo nuevo, sé que 
      Amarü
       juega, lo sé, y ella sabe que yo estoy al tanto de ello, pero le divierte, le causa satisfacción y por eso no le importa ser descubierta.
    

    
      Natalia asintió.
    

    
      —Entonces juega también, utiliza lo que tienes en su contra, incluso si los ganadores ya están prescritos, haz que el camino a la victoria sea interesante, disfrutalo, y mueve tus cartas a favor de quien mejor te provea—miró hacia el cielo—Se acercan malos tiempos Nicholas, el viento huele a tristeza.
    

    
      —Lo sé—ella asintió.
    

    
      —Y tranquilo, tienes todo mi apoyo respecto a tu hermano y el que asista junto a Eva a la boda—Nicholas giró a verla tan rápido que Natalia temió se hubiera quebrado algo.
    

    
      —Gracias madre—la extrañez en su voz—Pero, ¿por qué?, tú apoyaste a mi padre con su destierro—Natalia sonrió y se acercó hasta dejarle un beso en la mejilla.
    

    
      —Sólo quiero verlo—se encogió de hombros como si realmente no tuviera importancia—Nada más.
    

    
      …..…
    

    
      
    

    
      —He mandado una carta a casa, espero que no demore en llegar.
    

    
      —Pareces nerviosa—dejó a ver, 
      Amarü
       le miró con ligero nerviosismo—¿Estás bien?.
    

    
      —Me duele el pecho—aceptó tomando asiento en la cama—Me duele mucho, tanto que me cuesta respirar.
    

    
      —¿Desde cuándo estás así?—preguntó 
      Hoccar
       acercándose y tomando asiento a su lado—Intenta calmarte, no resolverás nada con estos malestares.
    

    
      —Es que no puedo—se golpeó ligeramente el pecho con la palma de la mano—Hoy, desde la reunión con Bastian, y Nicholas, mi cuerpo parece estar en constante lucha—Hoccar le miró en silencio, como si esperara algo más—Invitó a su hermano a la boda.
    

    
      —¿Qué hermano?—
      Amarü
       le miró mientras respiraba hondo, Hoccar abrió los ojos sólo un poco antes de reaccionar—Pero, ¿no estaba muerto?, hace años que no se sabe nada de él.
    

    
      —Según lo que entendí, fue desterrado, por contraer nupcias con una mujer poco adecuada para la corona—explicó sonriendo—¿Conoces a Eva, la emperatriz de Altaya?—
      Hoccar
       asintió—Ella será mi hermana política—Hoccar abrió y cerró los labios antes de levantarse y mirarle como si se hubiera vuelto loca.
    

    
      —¿Eva?, ¿esa Eva?—
      Amarü
       asintió—¿La que mató a su propio hermano para hacerse con la corona, y ha amenazado  naciones por pensar que el hecho de ser mujer no tiene lo necesario para llevar el trono?—aclaró como si nada tuviera sentido—¿Cómo diablos el hermano de Nicholas terminó con una mujer como ella?.
    

    
      —No lo sé 
      Hoccar
      , ya sabremos el día de la boda, estarán aquí para ello—respondió levantándose y llevando la mano al pecho respiró hondo, el moreno se acercó y la abrazó.
    

    
      —¿Se ha calmado?—ella negó—La última vez que te ví quejarte de un dolor asfixiante y mal presentimiento atacaron Aritz.
    

    
      Amarü
       cerró los ojos recordando aquel hecho, apenas tenía once años y se había despertado en la madrugada con malestares y lágrimas corriendo por sus mejillas gritando que le dolía, que le dolía tanto que no podía respirar continuando así por horas, quedando después solo el malestar ligado a un miedo sin sentido y ligero dolor, dos días después atacaron por las costas del reino, hubieron muertos, y 
      Amarü
       se sintió lo suficiente culpable por algo que ni siquiera tenía control.
    

    
      —Recemos para que no se repita—dijo y 
      Amarü
       se alejó lo suficiente para mirarle al rostro
    

    
      —Si te soy sincera no sé, el viento sopla frío, y huele a tristeza, a caos, a miedo, a sangre y dolor—llevó una mano a la mejilla contraria—Huele a esa noche, a la noche que te encontramos—el masculino rostro se contrajo y con suavidad tomó y apartó la delgada mano de su mejilla.
    

    
      —Entonces recemos 
      Amarü
      , porque una noche como esa, no se la deseo a nadie.
    

    
      ……...
    

    
      
    

    
      La media noche llegó, y la luna se alzaba orgullosa, Nicholas aún seguía en la terraza, para entonces solo, tranquilo cuando el sonido de evidente tacón le hizo voltear encontrando a una 
      Amarü
       en largo y fino vestido de seda blanca, envuelta entre una gruesa manta y el cabello suelto y rebelde alrededor de su rostro, y Nicholas sólo comprobó que ella era hermosa, hermosa y salvaje.
    

    
      —¿Noche difícil?—preguntó y lo que vió le descolocó lo suficiente, 
      Amarü
       parecía cansada, abatida y demasiado triste, como si todo fuera demasiado y entonces pensó, 
      ¿ también es así?, ella también puede verse de esa forma, como si el respirar fuera demasiado.
    

    
      Con una tranquilidad y paciencia vertiginosa Nicholas respiró hondo antes de abrir los brazos en dirección a esta, 
      Amarü
       le miró como si estuviera loco, incluso dió un paso hacia atrás como si ese gesto le hubiera golpeado, ella no podía, intentaba buscar paz y terminó encontrándose a quien menos quería ver, ella no podía darse el lujo de que la viera en ese estado.
    

    
      Sin embargo él no le dió tiempo a si quiera dar media vuelta, Nicholas se aproximó como rayo y le apresó entre sus brazos como si la vida se le fuera en ello, 
      Amarü
       se removió un poco, solo suficiente para terminar aceptando la cálida caricia y el reconfortante silencio, no le devolvió el abrazo, pero se sintió bien, ni siquiera cuando Hoccar le había abrazado su cuerpo había tomado calma, y ahora parecía lo suficiente satisfecho para que el dolor y la incertidumbre tomara un nivel sólo más bajo.
    

    
      —Somos enemigos—dijo Nicholas haciendola tensar—Pero también futuros esposos, no tenemos que amarnos, y eso lo entendí hoy—era verdad la conversación con su madre le había hecho ver las cosas de otro punto de vista, un matrimonio era como una relación con papeles de por medio, un contrato donde dos partes de comprometen por el bienestar del otro, su padre y madre, nunca se amaron, pero él cumplió su deber y ella le dió una vida de lujos a su familia, de bienestar y prosperidad, ambos se ayudaron, y nunca hubo amor de por medio—Podemos jugar a ver quién es más fuerte, o podemos apoyarnos en una guerra que de otra forma nos aplastara, cada uno tiene sus demonios, yo no te amo, tú no me amas, pero podemos ser lo que el otro necesita, tú misma lo dijiste, ambos, juntos, podremos tener todo. Sólo debemos desearlo.
    

    
      Amarü
       no respondió, no se movió hasta minutos después cuando entre suspiros besó los labios de Nicholas con un sutil y casto beso, antes de sonreír, dar media vuelta e irse.
    

    
      La debilidad de un hombre comienza cuando cree que puede hacer caer a todos a sus pies, 
      pensó ella.
    

    
      La debilidad de una mujer comienza cuando cree, que son diosas en la tierra, y todos nosotros, hombres mortales, sus siervos, 
      pensó él. 
      





    
    
      Capítulo XXII:
    

    
      
    

    
      La debilidad de un hombre comienza cuando cree que puede hacer caer a todos a sus pies, 
      pensó ella.
    

    
      La debilidad de una mujer comienza cuando cree, que son diosas en la tierra, y todos nosotros, hombres mortales, sus siervos, 
      pensó él.
    

    
      
    

    
      •∆¶∆¶∆•
    

    
      
    

    
         T
      res días, habían pasado tres días, el sol salía y se coultaba para darle paso a la luna sin dejar a salir un suspiro lo suficiente a tiempo, y estaba empezando a afectarle, para mañana sería una Zlata, en toda regla, pertencería a la monarquía de marmol y aún así, si bien la razón para esto fue la amenaza de Farid, estos parecían no hacer ningún movimiento, para agregar más presión, ni su carta y mucho menos el mensajero que la portaba habían regresado y esto le preocupaba amargamente, Aritz está a dos días de Anskar cuando eres lo suficiente rápido, y hay flotas que podrían serlo, sin embargo las 72 horas eran 24 de retraso y el dolor en su pecho no menguaba, parecía enferma, incluso ella misma tenía que reconcer que se sentía como tal, llevaba el cabello recogido, completamente, sin una sola hebra fuera de lugar, su maquillaje tan natural que parecía no portar alguno, y un hermoso juego de pantalón y blusa negra, ambas de gruesa y regia tela, la blusa era mangas largas en una especie de parecido a un chaleco masculino y el pantalon alto, hasta la cintura y completamente ajustado, llevando un juego de bonites cortos negros, de tacón fino.
    

    
      La briza sopló, el clima había cambiado drásticamente a uno fresco que rayaba lo frío, 
      Amarü
       no estaba acostumbrada a ese clima y por tanto le era mucho más difícil acostumbrarse a él, así como a su piel a la cual había tenido la necesidad de baña en aceites ya que tendía a  agrietarse por el clima.
    

    
      —Vaya sorpresa—soltó Brian con una sonrisa mientras caminaba hacia ella, ambos a fuera del palacio, en la zona del jardín, 
      Amarü
       sonrió ligero y le miró de arriba hacía abajo, llevaba camisa, pantalón y botas de montar así como su cabello castaño algo alborotado—¿Al fin dejaron de acaparar y dejar un tiempo para pasar con tu querido cuñado?—preguntó con una sonrisa llegando hasta ella y mirarla con ojos brillantes, y 
      Amarü
       admitió que Brian era hermoso, de una forma demasiado dulce, cuando su padre le habló de un posible matrimonio pensó en que sería con él, con el menor de los Zlata porque era el más semejante a su edad, sin embargo no fue así, y Nicholas ocupó el lugar de su prometido.
    

    
      —Así parece—sonrió—¿Vas de paseo?—Brian le miró unos breves segundos y negó, antes de tomarla de la mano y jalarla.
    

    
      —Vamos de paseo.
    

    
      
    

    
      •∆¶∆¶∆•
    

    
      
    

    
      —No es por criticar tu gran gusto, ¿pero puedo saber qué hacemos aquí?—preguntó 
      Amarü
       con duda viendo el lugar, tan decadente y lleno de...miró alrededor y el evidente disgusto se le pintó en su rostro...criminales.
    

    
      —Tranquila, no son tan malos—dijo Briam sonriendo, dándole palmaditas en la espalda caminando dentro del local con total soltura, y 
      Amarü
       se preguntó cómo diablos Brian que parece no romper un plato entraba a una taberna llena de personas de dudosa reputación como si fuera su casa.
    

    
      Ambos llegaron hasta una mesa Amarü suspiró antes de seguirlo hasta el final en una mesa pequeña para dos personas apartadas de el resto, habían hombres y mujeres, estos altos, robustos con rajas de cerveza y mujeres pintadas y con deje coqueto en sus piernas, así como dos que lograron sorprenderla al estar sobre dos hombre de cabello negro, en unos treinta años, cuando se besaron con cultura y luego reieron, Amarü abrió los ojos y miró a un Brian totalmente divertido con toda la situación.
    

    
      —Nunca pensé que una mujer como tú e reaccionaria así a este tipo de ambiente—levantó el dedo índice dándole una vuelta señalando el entorno—Es algo decepcionante—
      Amarü
       pareció salir de su estupor el tiempo suficiente para afilar la mirada en su dirección y tomar más confianza sacando ese lado suyo que Brian de lejos había aprendido a apreciar, viéndola cruzas las piernas y echarse hacia el espaldar con los brazos cruzados en el pecho sonrió, y levantó la mano para que un cantinero viniera a tomar sus pedidos.
    

    
      —Bueno, creo que tengo el derecho—una mujer se acercó, esta era blanca, con evidente tostado del sol, con ropajes abultados, cabello rizado y lleno de cintas, guantes de encaje negros y so risa socarrona, quien no dudó en repasar a Amarü con total descaro antes de observar a Brian.
    

    
      —¿Que desea el cachorro?—Brian le sonrió y 
      Amarü
       esta vez aunque lo estaba no mostró su sorpresa, el chico le dijo que una cerveza, y ella se giró hacia 
      Amarü
      —¿Y la bella dama?—los ojos de la chica brillaron y después de unos segundos 
      Amarü
       sólo pudo reír, antes de pedir lo mismo—Ya las traigo—le guiñó un ojo a la morena antes de irse caminando flamante y segura, 
      Amarü
       miró a Brian quien aguantaba la carcajada.
    

    
      —¿Dónde diablos me has metido?.
    

    
      —En el único lugar de Anskar en que puedo ser yo mismo.
    

    
      Llanto, incesante y fuerte se escucha mientras se cae de rodillas imposible de aguantar el dolor en su pecho.
    

    
      —Entonces, ¿de qué quieres hablar?—preguntó la morena tras el lánguido silencio, la llegada de la cerveza y dos sorbos de la misma, Brian alza una ceja.
    

    
      —¿Qué te hace pensar eso?, quizás sólo quería invitarte una copa—
      Amarü
       rió—Es verdad, te veías tan pálida, regia y triste, me diste pena a ecor verdad—ella  rió más alto llamando la atención de algunos, mientras Brian le miraba con falsa modestia.
    

    
      —¿Tu sintiendo pena de mi?—chasqueo ante la idea—Yo debería sentirla de ti Brian, debe ser duro ser tú en lugar como Anskar—se dio un trago de cerveza y vio los ojos del chico oscurecerse.
    

    
      Amarü
       no era tonta, Brian tenía ese aire tierno y carismático que si bien no le decían a primera medida que quizás gustaba de hombres si lo hicieron las miradas que le dedicó a Hoccar desde el primer momento que lo vio, había un brillo ahí, que no era odio, no era asco, era añoranza y lujuria, quizás no por el moreno en específico pero sí por un hombre, después Hoccar le contó lo carismático que era el príncipe, y cómo se le había acercado, abochornado y huido, también se enteró de su pequeña noche tragos bajo la luna y la tristeza del mismo, y ahora esto, llevarla a un lugar así sin aparente pudor para lo que representa Anskar, desafiando todo lo que sabe del reino de Mármol, sin siquiera saber cómo podría reaccionar, él sabía algo, una persona que ha vivido en la sombras, ocultando parcialmente quien es, no sale de ese hueco oscuro y húmedo lleno de soledad, si no estuviera seguro de si sería aceptado, porque de no hacerlo, su cabeza estaría en juego, si llega a oídos de Bastian que Brian, su segundo hijo gusta de hombres, sería su fin.
    

    
      —¿Ya lo sabías?—preguntó sin molestia, 
      Amarü
       negó—Espero que no me delates, sería un gran 
      escándalo de llegar
       a oídos de mi padre.
    

    
      —Creo que 
      Bastian
       sólo te desaparecería, sin miramientos, le importa demasiado su reino y estirpe para ello—Brian asintió—¿Qué te animó a decírmelo?—Brian pareció dudar unos segundos como si se desatara una lucha interna demasiado intensa en él, tanto que terminó su jarra de una, y levantó la mano con está aún, pudiendo otra, dejándola caer y mirándola a los ojos.
    

    
      —Pronto serás parte de la familia—comenzó—Y creo que, después de ciertas acciones puedo confiar en ti—
      Amarü
       alzó una ceja—Hoccar lo sabe, y sé que debe haberle contado sobre la noche en que tomamos juntos, estaba lo suficiente mal para sólo desahogarme, él sumó dos más dos, y fue directo a mí diciendo que lo sabía.
    

    
      —Aún no entiendo la razón.
    

    
      —Sé que dudas de nuestra familia, sé que estás utilizando a mi hermano, y sé que más que por la alianza estás aquí porque cabe la posibilidad de todo esta haya sido orquestado y no real—finalizó, 
      Amarü
       le miró con atención—No pido que mates por mi, pero sé que de todo esto irse al demonio, lucharás por quienes te muestren lealtad, quiero ser uno de ellos—
      Amarü
       miró su jarra y la movió sobre la madera.
    

    
      —Creo que estás siendo demasiado sincero, podría usar todo esto en tu contra—levantó la vista—Podría destruirte.
    

    
      Duele tanto que sólo puede gritar, llorar, querer morir, maldecir a todos, duele, duele.
    

    
      —No lo harías, amas a Hoccar, incluso con sus defectos, lo sé, os he visto, la forma en que te mira como si fueas suundo, tú lo amas, ¿de qué forma?, no lo sé, pero lo haces—afirmó.
    

    
      —Aún así no te exonera de mi, según tú, desconfío de tu familia y 
      utilizo
       abru hermano...
    

    
      —Lo he visto sonreír más en estos días que en diez años, de hecho creo que más, Nicholas era una coraza, quizás aún lo es, pero está más relajado, le haces bien.
    

    
      —Llevo tres días sin verlo, no estoy segura de ello—dejó a ver.
    

    
      Era verdad, después de la noche en que Nicholas se había sincerado de alguna forma algo ambigua, había desaparecido, no lo vio en el desayuno al día siguiente y ahora para tres días aún nada, 
      Amarü
       no sabía qué pensar, al comienzo, las primeras 24 horas no le tomó importancia para el segundo día comenzaba a inquietarse sin razón aparente, y la única respuesta que consiguió por un sosegado Bastian junto a una sonrisa es que había decidido pasar los días restantes antes de la boda fuera, 
      Amarü
       tragó, sintió algo punzando en la zona del pecho, ¿qué mierda era todo eso?, ¿se acercaba y le decía todo eso para después sólo volverse humo?.
    

    
      —Puedes estar tranquila, volverá para vuestro casamiento—tranquilizó Brian a la vez que le dejaban delante la otra jarra de cerveza, 
      Amarü
       sonrió —Nuestro hermano vendrá, así podrá conocerlo—la curiosidad de 
      Amarü
       se disparó.
    

    
      —Tengo entendido que fue desterrado, aunque anteriormente le creía muerto—Brian asintió—¿Qué fue lo que pasó?
    

    
      —Padre le mandó de expedición al suroeste, a las tierras calientes, al parecer habían nuevos dominios vírgenes, y le interesaban para explotarlos y expandirse de alguna forma—explicó—Según lo que explicó mi hermano, su barco naufragó y solo sobrevivieron él y tres hombres, para cuando logró encontrar ayuda, se dio cuenta que estaba en vuestras tierras—señaló la piel de 
      Amarü
       al ver que esta alzaba la ceja, rodando los ojo y restando importancia.
    

    
      —¿Cómo terminó casado con la emperatriz?—Brian se dio un sorbo de cerveza.
    

    
      —Fue presentado ante ella, estaba herido, y según él quedó cautivado a primera vista o unaierda así, estaba sólo, en tierras extranjeras, los tres hombres que habían sobrevivido murieron tiempo después y él buscando una forma de llegar, sólo terminó allí—se encogió de hombros—el resto no lo sé, no pude hablar lo sufriente con él, y su mujer no dio tregua a las incongruencias de mi padre.
    

    
      —Me lo puedo imaginar— asintió 
      Amarü
      —Eva tiene gran fama entre los monarcas, ha hecho una masacre, dicen que su trono está hecho a golpe sangre.
    

    
      —Tengo entendido que mató a su hermano, y después a todo concejo, incluso lideró dos batallas, la última embarazada, de su segunda hija.
    

    
      —Toda una fiera—dijo Amarü sonriendo.
    

    
      —Sí, debe llegar hoy, espero que todo vaya bien—suspiró—La última vez que vi a mi hermano fue hace años, y no terminamos en las mejores relaciones, ni Nicholas ni yo le apoyamos, y creo que por ellos exige su presencia en la boda, tú le ayudaste a tomar esa decisión.
    

    
      La morena le miró y preguntó cómo alguien puede odiar tanto para sólo decidir desechar a su propio hijo.
    

    
      —
      Amarü
      —llamó Brian—¿Mi secreto está a salvo contigo?—la morena le miró viendo si bien su rostro serio la duda en sus ojos verdes, le sonrió y asintió.
    

    
      —Cuenta conmigo, cariño.
    

    
      •∆¶∆¶∆•
    

    
      Amarü
       suspiró llegando a la sala del trono, había junto a Brian arribado a las puertas del palacio hace sólo veinte minutos y sentía que medio kilo de tierra le pesaba encima dentro de un saco, estaba cansada, no había dormido bien en estos últimos días, y mañana era la boda, no podría culparla si se quedaba dormida y dejaba a Nicholas plantado en el altar, rió ante tal idea, el sueño empezaba a 
      afectarle gravemente
      .
    

    
      Los pasos de botas y el repiquetiar de taocnes llenaron la estancia, primero un hombre alto, de cabello negros y ojos verdes, cuerpo fornido y marcada y piel blanca tostada por el sol, enfundado en pantalones ajustados y abrigo de tela fina junto a botas negras, sonriendo y mirando a su acompañante, a su lado, una mujer delgada, con vestido negro ajustado en la zona del pecho—donde todo era escondido por la ropa que incluso le tomaba el cuello— y las caderas, con una abertura que iba desde la cadera hasta el pie, y tacones negros altos y finos, su piel oscura, con cabello blanco y sus ojos grises, le hacían ver exótica y algo rara al mismo tiempo, ¿qué mierda?.
    

    
      Ambos avanzaron como si no hubiera nadie alrededor, sólo saliendo de su burbuja cuando Brian entró quedándose paralizado al verlos, la mujer sonrió al igual que el hombre y Brian sólo corrió y se le echó encima al pelinegro.
    

    
      —Te extrañé tanto Richard.
    

    
      —Yo igual.
    

    
      La mujer sonrió viéndolo y abrazando al chico una vez soltó al hombre, para ese entonces la mujer alzó la vista y sólo entonces le vio, se separó de Brian y le miró segundos antes de sonreír.
    

    
      —Oh, Richard, mirala—sonrió en grande como si realmente se alegrara de verla, acercándose con fluidez y gracia hasta pararse delante y extenderle la mano—Un honor conocer a la manzana de la discordia. Mi nombre es 
      Eva Kadin,
       
      emperatriz de Altaya.
    

    
      Sólo puede jurar, jurar que habrá un derrame de sangre, mientras la mano en su hombro confirma su apoyo.
       
      





    
    
      Capítulo XXIII:
    

    
         
      H
      abía llegado el gran día, Nicholas detuvo el caballo y se bajó de éste en intrépido salto, dejando el animal en manos de los guardias y caminando castillo dentro como si la vida se le fuera en ello, todavía tenía tiempo para la boda, sin embargo necesitaba hablar con su madre.
    

    
      Nicholas había decidido alejar de 
      Amarü
       durante estos tres días, ¿la razón?, simple, si iba a entrar en un juego donde estaba con anterioridad sin siquiera saberlo debía establecer una ruta de ataque, y la cercanía de Amarü no ayudaba con ello, la morena le descolocaba de una forma a temer, y Nicholas necesitaba poner las cartas sobre la mesa y no evadir realidades, se casarían, y tendrían una vida marital normal, ya había hecho las pases con eso, tambien con el compromiso de fidelidad, y el hecho de que Amarü le había propuesto alguna especie de tregua en la que ambos ganaban, Nicholas no era idiota, Amarü era mucho más de lo que mostraba, cada vez que la miraba casi podía sentir a los engranajes de su cerebro trabajar, como si al dar un paso ya programara el siguiente.
    

    
      Su madre le dijo que a su punto de vista, él se parecía a ella, y 
      Amarü
       a su padre, sin embargo después de pensar en la soledad de una cabaña a las afueras del reino, en la zona rural, no lo veía así, se sentía atraído por 
      Amarü
      , y ella tambien hacia él, si lo pone desde otro punto, ambos estaban igual de jodidos por el otro, sólo, que a su pesar, Nicholas, una vez le conoces es mucho más fácil de leer, demasiado.
    

    
      —Madre—susurró cerca de la mujer quien saltó al oírlo, Nicholas sonrió ya habiendo previsto la reacción, la reina Natalia estaba sentada en uno de los salones de palacio, específicamente el propio, Nicholas recuerda bien este lugar era lo único material que alguna vez la mujer de ojos verdes le había pedido al rey Bastian, le dejó un beso en el cabello recogido en un moño bajo, sin ser difícil puesto que no estaba usando la corona—¿Cómo estás?—preguntó tomando asiento frente a esta quien tomaba una taza de té, la reina sonrió pequeño y le restó importancia con un movimiento de cabeza.
    

    
      —Todo lo bien que podría estar una mujer como yo—sonríe—Mejor dime tú, hoy te casas y recién apareces—dejó a ver con ojos brillantes, sin embargo esto cambió cuando vio el rostro de su hijo cerrarse en una mueca—Nicholas—acercó una de sus manos a la mejilla—Cariño, ¿qué pasa?.
    

    
      Él sonrió dejándole un beso en la mano, aguantándo
      la con
       las propias.
    

    
      —Todo está bien, hoy será oficialmente hecha la alianza—dijo con voz tranquila pero carente de sentimiento para Natalia, ella conocía a sus hijos, contrario a lo que muchos piensan Natalia estuvo al pendiente de su crianza tanto como pudo, intentando estar presente en cada etapa y si bien no tenían la mejor relación sabía cuando alguno le mentía o no era completamente sincero, y Nicholas no lo estaba siendo en esos momentos.
    

    
      —Sé que te he preguntado esto antes pero—hizo una pausa intentando encontrar las palabras correctas—¿Estás seguro de casarte?—Nicholas subió ambas cejas con obvia sorpresa, Natalia negó al verlo y previendo por donde se fueron los pensamientos de su hijo—No estoy en contra Nicholas, pero te veo decaído, extraño, incluso te fuiste por tres días de palacio, y recién regresar, a horas de tu casamiento, con esa cara, ¿qué pasa?—el pelinegro sonrió viéndola a los ojos.
    

    
      Natalia lo observó por unos segundos.
    

    
      —¿Madre?—esta hizo un sonido con su garganta 
      dándose un
       sorbo de té—¿Por qué no usas la corona cuando estás en privado?—sonrió mirándolo y dejando la taza en la mesilla, soltando un suspiro.
    

    
      —No lo sé—respondió simplemente—Recuerdo un día haber estado muy abatida, ser reina no es fácil y Anskar no es precisamente una dulce miel, así que…—pestañeo mirando a la nada—Tomé un caballo y me alejé a todo galope del castillo, llegué a las afueras donde solo existía el mar, la arena, el sol y yo. Esa fue la primera vez que me quité la corona por voluntad propia y juro que sentí que podía respirar por primera vez desde que me casé con tu padre—Nicholas la observó con sorpresa y un sentimiento de dolor, lo sabía, la vida de su progenitora no había sido principalmente feliz—Desde entonces siempre que puedo lo hago, me la retiro del cabello y por unos minutos solo soy yo, Natalia, no la reina, no la esposa de Bastian Zlata, solo yo—él la observó por varios segundos pensando en lo dicho.
    

    
      —¿Te arrepientes de la vida que has llevado?—Natalia frunció el ceño antes de ver la duda profunda de esos oscuros ojos, le sonrió y le acarició la mejilla.
    

    
      —Tú y Brian son lo mejor que me ha  otorgado la vida, y cada cosa que llevó a sostenerlos en mis brazos valió la pena por verlos crecer—los ojos de ambos estaban cristalizados—Ahora dime pequeño Nicholas, cuéntale a tu vieja madre que está mal—los labios del príncipe se fruncieron ante la pregunta y fue a ese momento que le estaba comiendo la cabeza, cuando regresaron su hermano lo interceptó después de llegar y le dijo cosas que no le dejaban tranquilo.
    

    
      —Hay rumores, sobre la alianza, a estas alturas no sé qué pensar acerca de ella—Natalia frunció el ceño alejándose y mirándolos con atención—
      Amarü
       está aquí por ella, y se aceptó por ser algo urgente para ambas naciones, y a esas alturas nada ha pasado—Natalia pestañeo.
    

    
      —Entonces…—dijo sin poder formular muy bien.
    

    
      —Madre, conozco a 
      Amarü
       hace una semana, y me porté fatal, dije cosas muy malas acerca de la vida matrimonial pero siento que podríamos estar bien, algo, juntos como pareja en un futuro, hemos hablado, pero aún así no estoy seguro, como dijiste esto es un juego, no quiero ser el perdedor ….—los verdes ojos se posaron en los grises, Natalia suspiró.
    

    
      —Cuando me enteré de la alianza, temí—Nicholas la observó atento—Las historias que circulan de ellos, de Aritz, no son buenas Nicholas, pero...—suspiró dándole una sonrisa—...ahora estoy agradecida de que sea ella—le acarició la mejilla—Amarü es todo lo que una mujer quisiera ser: fuerte, imponente, segura, inteligente, hermosa, será tu compañera perfecta Nicholas y, si ella está aquí por motivos ocultos, piensa en que lo hace por su reino, porque de ser así, y tu padre haber mentido, Aritz perecerá y puede que no tenga algún conocido allí, pero aniquilar un pueblo, es un obra del mismísimo demonio y no de un ser humano—le tomó el rostro entre ambas manos y le miró a los ojos—Sí has decidido entrar a la partida, si habeis hablado y llegado a un acuerdo, ahora sólo te queda mover tus fichas en base a eso, olvida de tu padre y de la corona, sé egoísta, a veces es la única forma de sobrevivir.
    

    
      Natalia se alejó y sonrió antes de tomar la corona y dejarla sobre su cabello y sonreírle.
    

    
      —Ve a prepararte, yo iré a ver a la futura Zlata. 
      





    
    
      Capítulo XXIV:
    

    
      
    

    
         -G
      racias Vashti—dijo con una sonrisa a lo que la joven hizo una reverencia y salió de la habitación dejándola completamente a solas, 
      Amarü
       respiró lento dejando salir todo el aire y volviendo a retener un poco más.
    

    
      La joven princesa estaba en una de las casas de espera, 
      esta
      , ubicada en uno de los terrenos más cercanos a la capilla real donde se celebraban las ceremonias, había llegado el día, se iba a casar con Nicholas Zlata y el pacto estaría hecho, Amarü podía jurar que tendría un ataque de ansiedad en cualquier momento, lo presentía, no había dormido bien, sumándole su escaso descanso los últimos días no creía estar en las mejores condiciones, unió ambas manos intentando controlarse, no podía sucumbir, no ahora, se había levantado después de dormir sólo cinco o seis horas, algo mareada y adormilada y con un dolor de cabeza horrible, es como si su cuerpo negara a ir y presentarse a la boda, pero debía hacerlo, por sí o por no, era la única salida.
    

    
      Caminó hasta un espejo empotrado en la pared donde su delgada y esbelta figura la saludó, 
      Amarü
       lucía hermosa, porque simplemente no había otra palabra para describirla, pasó saliva y respiró profundo, 
      Vamos, se dijo a sí misma,
       no tenemos tiempo para esto, pensó con simpleza, no podía escapar, ni siquiera pensar en anteponerse, no porque su padre le parecería una falta de respeto inmensa, sino porque Bastian lo utilizaría a su favor, solo sería un intensivo que 
      adelantaría
       un final ya escrito.
    

    
      Tocó la tela del vestido, era simplemente la combinación perfecta, nadie lo había visto excepto ella y Natalia, extraño pero, la reina la había acompañado a ver al sastre el mismo día de la partida de Nicholas, y en todo lo que era necesario, 
      Amarü
       pensaba que ella también lo necesitaba, puesto que por sus observaciones la vida de Natalia al parecer solo se resumía a Reina y esposa de Bastian, no a ser su mujer, pero sí su esposa, en los pasillos circulaban rumores y 
      Amarü
       quería creer que eran mentira.
    

    
      —Tenías razón—dijo una voz melódica y femenina a sus espaldas, 
      Amarü
       levantó la vista chocando con unos hermosos ojos verdes a través del espejo—Es hermoso—ambas sonrieron, 
      Amarü
       giró observándola ahora de frente—¿Estás lista?.
    

    
      —Quiero creer que sí—respondió algo nerviosa, Natalia caminó hacia ella y le tomó las manos llevándola hasta un largo sofá donde ambas tomaron asiento.
    

    
      —Pronto serás princesa de Anskar—dejó a ver, a lo que Amarü asintió.
    

    
      —Solo de nombre, siempre seré 
      Amarü
      , princesa de Aritz—Natalia sonrió tranquila.
    

    
      
    

    
      —Y no sabes lo feliz que eso me hace. Sé que estás nerviosa, querida, pero tranquila, Nicholas siempre estará para ti—los bonitos ojos de 
      Amarü
       la observan—Quizás el amor no llegó primero, pero verás como florece, sin necesidad de engaños—
      Amarü
       sintió que la sangre de su rostro se drena, sin embargo se mantuvo tan serena como pudo.
    

    
      —¿Hay algo que quiera decirme?—Natalia sonrió.
    

    
      —¿Se nota mucho?—preguntó a lo que 
      Amarü
       solo le dio una mirada que decía que hablara y no le diera más vueltas al asunto—¿Crees que algún día mi hijo y tú puedan llegar a amarse?—
      Amarü
       abrió los labios y cerró otra vez antes de dejar salir un poco aire sin perder la compostura.
    

    
      —No lo sé. Nicholas es un hombre impredecible—Natalia la observó—No lo sé—aceptó, Natalia quiso decir algo sin embargo la puerta fue tocada y, 
      Hoccar
      , con dos de sus damas entraron se asomaron en ella.
    

    
      —Ya es hora.
    

    
      
    

    
      •∆¶∆¶∆•
    

    
      —¡Tranquilízate por dios!—exclamó por lo bajo Brian desesperado por ver a Nicholas caminando de un lado a otro en la habitación, ya cambiado y listo—Nicholas me estás poniendo de los nervios—el aludido se detuvo y se sentó en uno de los asientos—Gracias.
    

    
      —Lo siento—Brian movió la mano de un lado a otro en alto restándole importancia—Es que algo me inquieta desde esta mañana.
    

    
      —Hermano—lo llamó con diversión escrita en cada poro—Te vas a casar, es normal estar nervioso, yo estaría próximo a tirarme por un barranco, ten suerte que es 
      Amarü
      , una mujer independiente, segura y no una que hay que decirle hasta cuándo respirar, no como…—la oración queda en el aire cuando Brian cierra la boca, Nicholas frunce el ceño y lo observa con atención.
    

    
      —¿Cómo quién Brian?—el joven desvió la mirada como si le diera vergüenza verlo, Nicholas sonríe al comprender todo—Como nuestra madre—Brian no responde y se mantiene en la misma posición esquiva—Deberías dar gracias todos los días por ser su hijo, Brian.
    

    
      —¿Enserio, Nicholas?—preguntó con una sonrisa divertida pero triste—Nuestra madre sufre y no tiene el valor para hacer nada, nunca lo tuvo, no se impone, solo obedece…
    

    
      —Y entonces hubiera terminado muerta con la falsa acusación de que una mujer que no obedece a su marido ha sucumbido ante el demonio, ¿no?—Brian apretó los labios—Estamos en Anskar, Brian, callar y sufrir en silencio si bien no es lo ideal fue lo que escogió, por preservar su vida y la nuestra, arrodillarte y venerarla es lo que deberías hacer, valiente no es solo quien lucha en un campo de batalla o vociferar palabras en alto, el simple hecho de levantarte y seguir tu vida pese a todo lo malo, eso, también es valentía—ambos se quedaron en silencio, Nicholas se levantó de la silla y acercó  a uno de los ventanales,  Brian solo se quedó pensativo y porqué no, también con un gélido aire de culpa.
    

    
      —Mis señores—entró uno de los guardias con pose solemne—Es hora.
    

    
      Ambos jóvenes asintieron escuetamente, Brian se levantó y salió rápidamente de la habitación contrario a Nicholas quien tomó aire cerca de cinco veces antes de que su cuerpo decidiera cooperar y moverse.
    

    
      —Te ves perfecto—ante sus ojos apareció Eva, hermosa y orgullosa como sólo una reina puede, sabía de la llegada de esta junto a su hermano pero no había tenido oportunidad de verlos, con verguenza por la última vez que se vieron y no defenderlos ante las palabras sin sentido de su padre Nicholas se acercó y le dio un gran abrazo.
    

    
      —Me alegra verte—ella sonríe en grande, una hermosa joven de piel canela, y la razón por la que Bastian perdió  a su primogénito, quien prefirió el amor y no el poder—Te vez hermosa Eva—la mujer portaba un vestido rojo de mangas y largo hasta el suelo, con una discreta corona dorada, sus ojos claros y cabello blanco, algo inaudito en personas de tez oscura pero que ella tenía—¿Dónde está mí  hermano?.
    

    
      —Cuidando de 
      Cataleylla
       y a Natalia, junto a todos los invitados en la capilla—responde, Nicholas sonríe recordando a la pequeña 
      Cataleylla
       y la primogénita de ambos, Natalia, aún recuerda ver a su madre llorar un poco, el mayor de los herederos Zlata había partido en un viaje que terminó por darlo por perdido cuando pasaron los años y no regresó hasta que un día se plantó en las puertas del castillo con su esposa, la emperatriz de Altaya, y él cómo su esposo y consorte, la cara de 
      Bastian
       no tenía precio y aunque él y Brian se sintieron un poco molestos al comienzo, la cara de pura felicidad de su hermano no los dejaron decir mucho.
    

    
      —Tuve la suerte de ver  futura esposa ayer, es una mujer hermosa.
    

    
      —Lo sé—respondió, Eva lo observó unos segundos.
    

    
      —No la dejes escapar Nicholas, los dioses no perdonarán por eso, ella es tu mujer—el de ojos grises frunció el ceño, y asintió, las cornetas que anunciaban el comienzo de la ceremonia les dijeron que era tiempo, Eva le besó la mejilla y entró en la capilla, cuando las cornetas dejaron de sonar, Nicholas tomó un profundo suspiro y entró al compás de la melodía entonada, el salón era enorme, con muchas pinturas de mujeres, hombres, ángeles, una capilla sagrada y ostentosa.
    

    
      
    

    
      •∆¶∆¶∆•
    

    
      Los invitados se dividían en dos filas,  él entró vistiendo su traje azul, blanco y dorado, una combinación hermosa que su madre dijo sería perfecta.
    

    
      Caminó a paso lento saludando un movimiento de cabeza a su padre y posicionándose al final del pasillo donde lo esperaba el sacratísimo sacerdote quien le bendijo antes de volverse a la entrada esperando, solo habían pasado diez segundo cuando 
      Amarü
       entró por las puertas, la joven morena vestía un vestido blanco de cuello alto que cubría cada rastro de piel, con unas mangas largas y en terminación de pequeñas ondas, la tela era fina y delicada, con todo un arreglo en pedrería y bordado dorado.
    

    
      Nicholas sabía que el dorado era el color de Aritz para celebraciones, incluidos los casamientos, mientras que en Anskar es el blanco para las ocasiones de unión marital y 
      Amarü
       había hecho una perfecta mezcla de ambos, Nicholas tragó al verla acercarse tan serena y hermosa, su cabello estaba recogido en un moño  bajo, cuando llegó a su lado y la tomó de la mano ambos sonrieron.
    

    
      —Hoy estamos aquí para llevar a cabo la unión de dos almas, los príncipes de dos naciones, Nicholas Zlata, príncipe de Anskar, y 
      Amarü
       Radost princesa de Aritz, en sagrado matrimonio…—la palabrería del cura continuó pero para Nicholas no había nada más que no fuera 
      Amarü
       en esos momentos, los bonitos ojos que lo miraban—Príncipe Nicholas, ¿acepta a la princesa 
      Amarü
       Radost como su esposa y compañera, en la salud y la enfermedad, en lo bueno y lo malo, hasta que la muerte los separe?—Nicholas observó por varios segundos a la joven antes de responder.
    

    
      —Acepto.
    

    
      —Princesa 
      Amarü
       Radost, ¿acepta al príncipe Nicholas Zlata como su esposo y compañero, en la salud y la enfermedad, en lo bueno y lo malo, hasta que la muerte los separe?—la joven asintió y tomó una larga respiración antes de contestar.
    

    
      —Acepto.
    

    
      —Bien, que la unión que ha creado el cielo no la destruya el hombre—un pequeño cojín rojo fue traído por un monaguillo, en el dos hermosos anillos, seguido de otro joven con uno azul más grande y las dos coronas—Reyes—Natalia y Bastian se levantaron y acercaron, Natalia fue donde 
      Amarü
       y colocó la corona dorada con hermosos acabados mientras Bastian hizo lo mismo con Nicholas, solo que la de él era azul y un modelo más cargado, retirándose ambos reyes y dejándolos solos otra vez, frente a frente—Los anillos—Nicholas tomó uno de los anillos y lo colocó en el dedo anular de 
      Amarü
      .
    

    
      —Con esta promesa yo, Nicholas Zlata, príncipe de Anskar, te tomo a ti, Amarü Radost, princesa de Aritz, como mi esposa y futura reina—
      Amarü
       sonrió y tomó el otro anillo
    

    
      —Con esta promesa yo, 
      Amarü
       
      Radots
      , te acepto a ti, Nicholas Zlata, príncipe de Anskar, a ser mi esposo, y yo, tu futura reina.
    

    
      —Por el poder que se me ha concedido, los úno en sagrado matrimonio—concluyó el hombre, Nicholas miró a 
      Amarü
       a los ojos antes de inclinarse lentamente a ella y en un segundo robar sus labios, un beso inocente, lento y tranquilo que causó estragos en ambos, cuando los ahora esposos se separaron, aplausos se escucharon en la habitación.
    

    
      Amarü tragó, mientras Nicholas le sonreía estaba hecho, ya no había vuelta atrás.
       
      





    
    
      Capítulo XXV:
    

    
         
      B
      ienvenida a la familia Zlata—miró a un lado encontrándose con una cabellera blanca y piel morena, hermoso rostro y sonrisa, 
      Amarü
       le sonrió y asintió viéndola tomar asiento a su lado con una copa en la mano.
    

    
      —Muchas gracias, emperatriz—la de cabellos blancos negó restando importancia 
      dándose un
       sorbo de vino.
    

    
      Ambas regresaron la vista al salón, la boda había acabado y dado paso a las celebraciones, unas que a su parecer era un poco aburrida, 
      Amarü
       estaba adaptada a la música retumbante, al golpe del tambor, los altos cantos y vítores, y bueno, digamos que con Nicholas enfrascado en una conversación al parecer muy importante con algunos de la corte y el sonido de un instrumento de cuerda que 
      Amarü
       podía jurar la dejaría sin el sentido de la audición, definitivamente, esta no era la celebración que esperaba.
    

    
      La melancolía le llegó de golpe, sus padres no habían asistido, ni su hermana ni nadie de su pueblo en representación, 
      Amarü
       estaba celebrando su boda sin su familia, y aunque tenía a 
      Hoccar
       y le adoraba, necesitaba a su madre ahí, extrañaba a esa fiera muchísimo, sonrió melancólica y miró a la mujer a su lado.
    

    
      Amarü
       la conocía incluso antes de verla ayer, 
      “Eva, la emperatriz de Altaya, la dueña del trono de sangre”,
       
      Amarü
       tuvo pesadillas la primera vez que escuchó de ella, la mujer era joven, mayor que ella, pero joven al fin, la menor de los herederos de su reino, y mujer, siendo Altaya el propio infierno para las estas, era impresionante verla, tenía un aura amenazante y al mismo tiempo poderosa.
    

    
      —Un dibujo te duraría más—
      Amarü
       pestañeó antes de sentir sus mejillas calentarse y escuchar la melódica risa acompañada del brillo de esos ojos claros, eran extraños porque al parecer no eran de un solo tono, más bien una mezcla.
    

    
      —Lo siento—Eva negó dándose un sorbo de vino acomodándose en la silla.
    

    
      —Está bien—sonrió—Te acostumbras con el tiempo—suspiró—Me he ganado esas miradas a pulso, estoy segura que tú también estarás muy intrigada, ¿no?—la miró con diversión—¿si es cierto lo que dicen?, ¿si soy el monstruo que han recreado de mí?—Amarü bajó la vista apenada, era verdad, tenía esas dudas, ella y medio mundo, porque atrocidades fue lo que se dijo, y según las malas leguas, todo por poder, de hecho ayer cuando esta se presentó Amarü sólo tartamudeo un poco pidió permiso y se retiró a sus habitaciones—Pregunta—incitó, Amarü la volvió a mirar—Vamos, prometo ser lo más sincera que pueda, considera esto tu regalo de bodas—la de ojos negros se mordió los labios y respiró hondo.
    

    
      —¿Es verdad?—una de las cejas de Eva se elevó—
      Que
       asesinaste a tú hermano por obtener la corona—Eva la observó varios segundos como si la estudiara antes de asentir.
    

    
      —Si mi hermano estuviera aún entre nosotros, muchas mujeres fueran violadas y niños asesinados, mi pueblo moriría de hambre, estamos mejor sin él, sin embargo....—sonrió burlona—....nadie me vio 
      asesinándolo
       así que todos se quedaran con la duda—la miró—
      Amarü
      , eres joven, sin embargo veo en ti una gran fuerza—le acarició la mejilla—¿un concejo?, que no te tiemble la mano a la hora de derramar sangre, porque a veces esa es la única forma—Eva sonrió viéndola fruncir el ceño algo perdida para mirar a un lado sobre su hombro—Ahora sonríe, tu hombre viene por ahí—rió bajito—Aunque antes...
    

    
      Eva la tomó de la mano poniéndose ambas de pie, 
      Amarü
       la miró sin entender siguiéndola al centro de la pista, ya no vestía el blanco y hermoso vestido de boda, para su propia comodidad, cambiándolo por uno verde de tirantes que le quedaba suelto y tenía aberturas, con su cabello trenzado y sandalias de cuero pulido.
    

    
      —Solo espera...—Eva se giró hacia los músicos, su ropa era muy parecida solo que era un conjunto de blusa corta con vuelos y zayas, ambas en azul oscuro y sandalias, acompañado de un moño recogido en su nuca—...bailemos.
    

    
      —¿Qué?—soltó sin dar crédito, oyendo como tonadas familiares comenzaban a sonar, todos alrededor se detuvieron y posaron sus miradas en ambas, 
      Amarü
       miró alrededor y después a Eva con una ceja alzada, buscó a Nicholas quien las veía divertido junto a Richard, su hermano mayor, con ambas niñas, por otro lado Brian solo reía junto a una sonrisa afable de parte de Natalia y una mirada de muerte proveniente de Bastian, la música sonó más fuerte, no era los cálidos tambores de su tierra pero era parecido al folklore de los países del norte, uno más suave pero igual de enérgico, miró a Eva con una sonrisa
    

    
      —Agradece que me gusta ser el centro de atención—dijo 
      Amarü
      .
    

    
      —Lo sé—ambas rieron antes de seguir el ritmo, moviéndose suavemente al comienzo, seguido de algunas piruetas mientras se tomaban de las manos.
    

    
      —Nos miran como si nunca hubieran visto a dos mujeres bailar juntas—dijo Eva y 
      Amarü
       rió alto—Démosle un espectáculo digno.
    

    
      Ambas solo bailaron como si la vida se les fuera en ello, las telas de sus vestidos sueltas y 
      horondas
       parecían volar en cada movimiento, riendo sin importar nada, ambas intentando mediante eso estar cerca de sus tierras.
    

    
      La música sonaba fuerte, si bien algunos le miraban con disgusto otros sólo les parecía divertidos e interesante, 
      Amarü
       rió y bailó y se sintió libre por esos minutos donde su cuerpo sólo siguió su propio ritmo, miró a Nicholas e 
      inconscientemente
       le sonrió, a lo que este devolvió el gesto creando una ligera aceleración en sus latidos, volvió a concentrarse en la melodía y en seguirle la rima a Eva cuando vio a 
      Hoccar
       entrar al salón, ni siquiera sabía que se había ido, sin embargo eso no fue lo que llamó su atención sino su rostro, compungido, triste, cómo si lo peor hubiera sucedido, aquel dolor le atacó el pecho y sintió ligero latido en su estómago, se detuvo de golpe, Eva seguido mirándola extrañada y con ello los músicos.
    

    
      Amarü
       caminó hacia Hoccar viendo como la expresión de este empeoraba, ella no miraba a nadie más todo de sí estaba en él, en 
      Hoccar
      .
    

    
      —
      Amarü
      —dijo él en tono bajo y contenido la joven le miró y notó los ojos rojos e irritado como si hubiera llorado lo suficiente—
      Amarü
      , lo siento tanto—para ese entonces la morena ya respira con dificultad.
    

    
      —¿Por qué te disculpas?—su voz no tan segura como hubiera querido, alrededor todos atentos—
      Hoccar
      , ¿qué pasó?, habla—
      Hoccar
       le miró y sin poder retenerla más tiempo dejó que una lágrima rodara por su mejilla antes de limpiarla y entregarle una carta claramente abierta a 
      Amarü
      , la morena tomó la hoja y le miró antes de leer las letras, lo primero que detectó era que la caligrafía pertenecía a su padre, lo segundo le hizo sólo perder el aire en sus pulmones.
    

    
      —
      Amarü
      —el miedo en 
      Hoccar
       al verla tropezar hacia atrás fue evidente en el tono, Nicholas se acercó seguido de Brian pero esta no miró a nadie.
    

    
      —¿Quién trajo esto?—
      la voz
       salió temblorosa, y la mano que aguantaba la carta parecía imposible de mantener quieta, Hoccar cayó y eso sólo hizo que 
      Amarü
       perdiera los estribos—¿Dónde estaba?!.
    

    
      —Afura, a la entrada—Amarü no le tomó ni un segundo emprender camino, Hoccar intentó detenerla al igual que un Nicholas que gritaba su nombre, pero ella parecía ida, furiosa y tan abatida, Amarü llegó afuera, y allí, había un hombre, de unos cuarentas, vestido de negro, justo a un lado de su caballo, este alzó la vista y la vió, Amarü le miró con los ojos bien abiertos y bajó cada escalón cómo si pudiera caer en el próximo antes de llegar a él, el hombre hizo una reverencia y le miró a los ojos, las lágrimas de Amarü comenzaron a caer pero su rostro permanecía serio.
    

    
      —¿Quién te crees para traer esto?.
    

    
      —Fueron órdenes de vuestro padre—
      Amarü
       negó, con fuerza como si de otra forma no pudiera, tragando y soltando un sollozo le hizo buscar aire.
    

    
      —No—negó—eso no puede ser—se acercó dándole con el puño cerrado en el pecho—No, no puedes venir así y entregarme esto, no a mi, no hoy.
    

    
      —Lo siento…—
      Amarü
       se alejó y dió una bofetada.
    

    
      —¡No te atrevas a 
      disculparte
      , ella no está muerta!—gritó perdiendo todo control.
    

    
      Hoccar se acercó, todos los demás estaban demasiado impactados, Nicholas parecía perdido, mientras Brian, Eva y Richard junto algunos invitados veían con preocupación a la chica que parecía desmoronarse en el suelo, gritando llorando y sollozando como un animal herido.
    

    
      Hoccar no intentó pararla, le dejó llorar, gritar y maldecir, el mensajero ni siquiera le importó el golpe, no en una situación así.
    

    
      
    

    
      Hemos sido atacados
    

    
      .
    

    
      .
    

    
      .
    

    
      Tu hermana ya no está con nosotros, ha muerto.
    

    
      
    

    
      Cuando las diosas lloran, todos sienten su dolor como propio, cuando derraman lágrimas estas pesan al mundo.
    

    
      Y las de 
      Amarü
       sólo traerán sangre.
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      Hemos sido atacados
    

    
      Tu hermana ya no está con nosotros.
    

    
      •∆¶∆¶•
    

    
      
    

    
         
      A
      marü
       aún mantenía el trozo de papel en sus manos, arrugado, y mojado por las lágrimas que derramó hasta quedarse seca mientras gritaba y maldecía a todo lo posible, ahora, mientras dirigía la vista a la nada sentada en el camarote principal del barco sólo podía respirar hondo mientras su cerebro trabaja con fuerza buscando todos los posibles, porqués, 
      ¿por qué su hermana?, ¿por qué atacaron?, ¿cómo fue?.
    

    
      Y ninguna tenía como respuesta algo lo suficiente bueno para convencerle.
    

    
      —Hola—alzó la vista encontrándose con Nicholas, quien se había empeñado en acompañarla, haciendo uso de su título como esposo y heredero de Anskar, y el hecho de que no era un secreto que la muerte de Layla había sido un aviso, y el comienzo de la guerra por la que se habían casado en primer lugar.
    

    
      —También 
      cómo
       podría—él la miró, el tono ligeramente ronco de 
      Amarü
       por las horas de silencio así como de dolor le habían jugado una mala pasada.
    

    
      Ella, toda vestida de negro, pantalón y blusa de mangas largas con botines altos y cabello recogido en una trenza, dejando su delicado y bello rostro a la vista le hacia ver magnifica, melancólica y tristemente magnifica, y Nicholas no sabía que pensar, hací que sólo sonrió y caminó acercándose y tomando asiento en la cama a su lado, jugando con el atrvimiento de sostener la delicada mano, Amarü sólo le dedicó una mirada lo suficiente larga como para formular la simple pregunta, 
      ¿qué pretendes?, 
      y por un demonio que no lo sabía.
    

    
      Amarü
       era por mucho una mujer hermosa, hermosa y diferente.
    

    
      Durante toda su vida Nicholas ha tenido las experiencias, tanto amorosas con simples encuentros sexuales, suficientes para discernir y percatarse de algunas cosas, pero encontrar esto en Anskar, una mujer lo suficiente dura, lo suficiente capaz de ser ella por encima de todo y todos, era lo más excitante y hermoso que había visto, y no provenía de sus tierras.
    

    
      Nicholas sabía que estaba jodido, mucho, de hecho el corazón le latía lo suficiente fuerte para hacerle saber que estaba de acuerdo y su cerebro le mandaba señales de alerta que le decían ¡Corre! alto y claro, y que a él le importaba una mierda así que allí estaba y no pensaba irse.
    

    
      Ver a 
      Amarü
       deshacerse entre gritos y lágrimas delante de todos le hizo comprender que no era ni tan fuerte ni tan intocable cómo aparentaba, era humana y estaba sufriendo y a Nicholas se le apretó el pecho y dolió ante esa conclusión, era su esposa, ahora nada podría cambiar eso, no eran eternos enamorados, pero hicieron una tregua dónde se ayudarían mutuamente y si su presencia era bienvenida–porque estaba seguro como el infierno que si ella no le aceptara lo hubiera dejado en Anskar–él sería útil, prestando su apoyo.
    

    
      —Estoy aquí—formuló bajo, como si fuera un secreto que sólo le competen a ambos, una complicidad que no debería estar ahí, y 
      Amarü
       lo sabía, ese apoyo esa calidez que le atravesó y le hizo tragar y apretar la mandíbula para no derramar lágrimas de puro alivio, no, porque era un simple acuerdo, y Nicholas no parecía ser el hombre más amoroso que haya conocido, de hecho no debería serlo con ella, pero ahí estaba, a su lado, tomándole la mano y diciéndole 
      estoy aquí  
      y eso para 
      Amarü
       significaba mucho, y las alarmas comenzaron a sonar mientras sus pulmones parecían olvidar cómo almacenar oxígeno.
    

    
      Respiró hondo intentando calmarse.
    

    
      —Gracias—Nicholas sonrió, su voz había salido cortada, cargada de emociones y él lo supo, que le afectó lo suficiente para pensar por un segundo que rendirse ante ese hombre por un momento quizás no estaría tan mal, y ahora con tiempos lo suficiente difíciles acercándose, ella podría tomarlo, y olvidar por un segundo todo lo demás.
    

    
      El sonido de la voz de Hoccar amortiguada por la madera de la puerta avisó que habían llegado, después de días de viaje.
    

    
      Amarü
       había vuelto a su tierra natal, de la que salió con un cúmulo de sentimientos encontrados y ahora volvió rodeada de un masa de tristeza increíble, a su lado Nicholas apretó su mano llamando su atención, ambos pares de orbes chocando, grises y ónix.
    

    
      Estoy aquí, 
      recordó el rico tono.
    

    
      Amarü
       asintió y sonrió tan pequeño que de no estar lo suficiente cerca no podría verlo, así que sellando ese pacto silencioso y secreto de apoyo mutuo Nicholas tomó el delicado rostro entre sus manos y dejó con suavidad un beso en la frente, y seguido de esto en los párpados y labios, un gesto lo suficiente íntimo para estar alerta, no obstante, en el cansancio del dolor y la incertidumbre de un futuro que peligraba, no pensó en ello, ni en el hecho que hace menos de un mes se odiaban sin siquiera conocerse, basado en argumentos ajenos e historias de un pasado desafortunado, sintió cálido su pecho, y para ambos, fue suficiente.
    

    
      —Cuando este día termine, voy a necesitarte—susurró mirándolo a los ojos.
    

    
      —Hoccar estará para ti—dijo él en cambio y ella negó, Nicolás sabía que no hablaba de abrazos y caricias de simpatía, y el hecho de que esa frase saliera a flote llevaba la valentía de admitir necesitaba de él, de Nicholas Zlata, y apreciaba eso.
    

    
      Amarü
       necesitaba calor humano, y un cuerpo caliente y duro que le ayudara a olvidar por un instante que el mundo se le estaba cayendo encima, él había estado ahí, y no se opondría a ser ese cuerpo que le envolviera y le hiciera perderse entre la bruma del placer y sudor de sus pieles juntas, pero necesitaba que ambos estuvieran claros, que los deseos estuvieran dichos en voz alta, y 
      Amarü
       lo entendió.
    

    
      —No quiero a 
      Hoccar
      —aseguró, e inclinó hacia adelante rozando los labios, dejando una caricia, respirando sobre los contrarios, cálido, sintiendo la ligera corriente recorrer su piel, y se sintió bien, correcto y sólo tomó lo que ahora le pertenecía.
    

    
      Nicholas se dejó hacer, incluso los golpes en la puerta no podrían obligarlo lo suficiente para dejar ir a esa mujer, los labios de 
      Amarü
       se sentían sedosos, suaves, calientes y húmedos, abriéndose para él, mientras tomaba el rostro del hombre entre sus manos y profundizar metiendo su lengua, saboreando la calidez y saliva, gimiendo bajito y porqué no, tan necesitada, que Nicholas necesitó todo de él para apartarla suavemente y acariciar la mejilla antes de sonreír y decir.
    

    
      —Después—ella pestañeó cómo si volviera en sí, y aunque era ligero, Nicholas pudo ver un sonrojo, las pupilas dilatadas y el jadeo casi imperceptible, haciéndole sentir poderoso, se acercó hasta su oído y susurró—Para cuando este día termine, estarás en mi cama, desnuda, sudada, gimiendo y pidiendo que nunca te deje ir—
      Amarü
       cerró los ojos y suspiró—Dijiste que una vez pruebe tú humedad sería tuyo.
    

    
      Se alejó y 
      Amarü
       necesitó tres respiraciones antes de siquiera poder mirarlo, la mano extendida de Nicholas le saludó y ella la tomó levantándose y logrando no trastabillar, estaba caliente y excitada y era extraño cuando hace sólo minutos estaba en una bruma de completa tristeza.
    

    
      Nicholas abrió la puerta y delante de ella apareció Hoccar, serio y alzando una espesa ceja en clara pregunta silenciosa que ella no tenía ganas de responder, así que sólo subieron a la proa dónde ya se estaba colocando la tabla para bajar al puerto dónde sus padres le esperaban.
    

    
      Amarü
       volvió a sentir el latigazo en el pecho cuando los rostros de sus padres le observan desde abajo, miró a un lado, Nicholas bello, esbelto y seguro miró hacia los reyes de Aritz antes de mirarle a ella y sonreirle, dejarle un beso en la mejilla, y la frase que maldita sea se congelara el infierno si no le hizo removerse en su lugar.
    

    
      —Prometo que una vez esté dentro de ti, serás tú la que no podrá olvidarme.
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           -P
      apá—llamó la niña niña mirando hacia el cuelo, esta de apenas sólo cinco añitos con sus cabellos negros y rizados desvió la mirada para ver los de su padre y sonreír, incorporándose en el suelo con su piesesitos desnudos y pequeña bata blanca—Papá, tuve un sueño, uno muy bonito.
    

    
      —¿De verdad?—preguntó y la niña asintió—¿Me lo quieres contar?—le acarició el cabello y después el rostro, su niña era linda y tan parecida a su madre, a su hermosa Sade que Myrom no podría decir que sería tan increíble como ella en el futuro.
    

    
      Se acercó, él, parado en el balcón del dormitorio que compartía con su reina, y a la que la pequeña había llegado hace veinte minuto gritando que quería ver las estrellas y dormir con ellos, para ese entonces Sade demasiado cansada sólo se viró al otro lado después de decirle "Te quiero, ten bonitos sueños" y dejarle un beso en la frente.
    

    
      —Había una luz, era blanca y calentita y cantaba—Myron alzó una ceja curioso y la vez muy divertido, acercándose a la pequeña se sentó en el suelo del balcón junto a ella, y en susurros le preguntó, "¿Y qué cantaba"?, la niña sonrió grande mostrando los huequitos que habían dejado la horda de dientes que habían decidido que llevaban demasiado tiempo en su caja dental y salieron huyendo.
    

    
      —Era la canción de mamá, la que me canta todas las noches, antes de darme mi besito de buenas noches—dijo y Myrom asintió y le observó como si fuera algo realmente importante, antes de que el pequeño y joven rostro hiciera una nuevo demasiada adulta para su edad y la sombra de la tristeza cruzó su rostro.
    

    
      —¿Qué sucedió en tu sueño?, ¿qué te puso triste?.
    

    
      —La canción—miró a los atentos ojos de su padre—Dejó de sonar, y la bolita se puso fría, papá, y empezó a llover muy, muy fuerte y tuve miedo—susurró lo último como se necesitara ser un secreto—al mayor el gesto le pareció adorable—Y entonces...
    

    
      —¿Y entonces?.
    

    
      —La bolita se puso grande, y dentro estaba un bebé—explicó volviendo la sonrisa a su rostro—Y me sonrió, y movía las manitos, era muy bonita—miró al cielo y sonrió—Se parecía a mamá, mucho, y tenía los ojos de papá, y me dijo Usú, era muy bonita y pequeña.
    

    
      —Usú significa Luna en lengua antigua—dijo Myrom por lo bajo y ella sintió, él mismo se lo había enseñado—Nuestra pequeña Usú, nuestra pequeña Layla—le dijo dejándole un sonoro beso en el cabello, la niña rió sonoramente.
    

    
      —Papá, mamá y tú, ¿me darían una hermana?—preguntó mirando al mayor—Quiero una hermana, yo la voy a cuidar muy bien, y cuando llore la voy a abrazar mucho y darle besitos, por favor, ¿quiero una hermana?.
    

    
      Myrom le observó, aquellos lindos e inocentes ojos llenos de brillo y entusiasmo, y su pecho se calentó, el cariño brotando de él, por cada poro.
    

    
      —¿No crees que estás muy pequeña para cuidar de otros?—la niña negó e infló los cachetes, levantándose y mirando a su padre con lo que ella creía era una mirada de esas que le da su mamá cuando lo regaña, Myrom rió.
    

    
      —Yo puedo, la voy a cuidar mucho, y no le pasará nada, ¡soy una niña grande!—gritó bajito para no despertar a su madre—¡Papá, no te rías!.
    

    
      —Está bien—estiró los brazos y le abrazó 
      sentándola en
       su regazo—No puedo prometerte una hermanita, pero hablaré con mamá, lo prometo.
    

    
      —Y la voy a cuidar mucho.
    

    
      —Claro que sí —le dejó un beso en la mejilla—Y yo te cuidaré a ti.
    

    
      Myrom no sabía cómo apaciguar el dolor en su pecho, de hecho, ni siquiera quería pensar en él, porque era demasiado doloroso, demasiado pesado para cargar con él, pero este no desaparecería en un buen tiempo, posiblemente nunca, su niña, su pequeña La y la había muerto de un forma tan ruin, tan vil y poco digna que le hacía hervir la sangre, y ese recuerdo, mientras miraba el ahora pálido rostro carente de vida, con sus ojos cerrados, le venía a la mente su pequeña niña de ojos grandes y dientes caídos que le sonreía y pedía una hermanita en la oscuridad de la noche prometiendo cuidarla.
    

    
      —Han llegado.
    

    
      Estiró la mano y tocó el cristal antes de asentir y voltear encontrando a su esposa, esta no estaba mejor, pero como siempre, su guerrera sacaba fuerzas y se mantenía ahí, en pié, entera y lista para enfrentar el mundo, aunque después en la soledad se derrumbara a gritos y lágrimas, se acercó y le tomó de las manos besándola, los ojos bonitos y claro le miraron antes de respirar hondo.
    

    
      —Ha venido con Nicholas Zlata, el barco trae la bandera de ambas naciones, porque lo que si vino algún representante de Anskar, debe ser él.
    

    
      Sade vio el rostro de su marido cerrarse y volverse una máscara de odio.
    

    
      —Myrom—le llamó, tocando la oscura mejilla, conectando miradas—El mundo hoy tiembla para nosotros, pero eres el rey de un pueblo que está sufriendo la pérdida de nuestra hijo junto a nosotros, y él es el esposo de 
      Amarü
      , en honor a eso, detén todo sentimiento negativo—apartó la mano hasta dejarla caer en su pecho—Por favor.
    

    
      Myrom quiso refutar, de hecho estaba muy dispuesto a hacerlo, sino fuera por esos hermosos ojos que podrían convencerlo de ir al infierno.
    

    
      —Lo intentaré.
    

    
      —Eso es suficiente para mi.
    

    
      Ambos reyes se abrazaron y dejaron que un beso 
      evolviera
       sus corazones en ligera tranquilidad antes de salir al encuentro de su hija, ahora con un Myrom sólo un poco preparado para recibir a la heredera al trono y esposo partieron rumbo al puerto, llegando a tiempo para cuando el barco de madera oscura arribó y colocó la plancha, dejando ver minutos después a su querida 
      Amarü
      , junto a Hoccar, y...
    

    
      Nicholas. Nicholas Zlata.
    

    
      Alto, robusto, blanco y con porte de un hombre con fines claros y pensamientos definidos.
    

    
      Myrom vio con ojo crítico el actuar de Nicholas hacia Amarü, y su estómago se revolvió con tal fuerza que amenazaba con devolve los pocos pedazos de fruta que había logrado devorar en el desayuno, miró a un lado, la figura regia de su esposa también atenta y con clara preguntas que sólo Amarü podría responder, sin embargo eso no era lo importante, su hija, la pequeña de la casa estaba ahí, para ver por última vez a su hermana mayor, a su niña Layla, su primogénita, y eso no era justo en lo absoluto, se sobreentiende que los padres no entierran a sus hijos, así que cuando Myron la vio, tan bella como cuando se fue, vestida entero de negro y con ojos claramente irritados, sólo desviando la mirada para escuchar lo que sea que su ahora esposo le haya dicho, él, sabía que muchas cosas habían cambiado.
    

    
      El rostro de Sade parecía calmado, neutro como si no pudiera, o quisiera sentir nada, y 
      Amarü
       reconoció que su madre estaba completamente destruida, destruida y enojada, con ese brillo en sus ojos claros, y esa mandíbula tensa, manos en su bajo vientre entrelazadas y apretadas, la menor pudo prever que lo que sea le dijeran no le iba a gustar, con cuidado hizo una reverencia antes de voltear a su padre.
    

    
      —Mis condolencias con la corona y el reino, majestad.
    

    
      —Levántate.
    

    
      La voz de su padre salió grave, fuerte y 
      Amarü
       la sintió crítica, incluso pudo jurar que le juzgaba, y entonces algo se instaló en su pecho y estómago con fuerza, sin poder reconocerlo, o prefería no hacerlo, no quería pero ahí estaba, lo que había pensado durante todo el viaje.
    

    
      Si su 
      hermana hubiera
       
      tomado el casamiento
       con Nicholas, no estaría muerta, sino ella, y no supo cómo tomar aquello.
    

    
      —Estoy tan feliz de verte—susurró Myrom envolviéndola en sus brazos, con fuerza, como si fuera necesario o de otra forma moriría, y es que eso, sentir a su hija ahí, de cuerpo presente, le quitó sólo parte de la bola de sentimientos oscuros que cargaba, miró a Sade por encima del hombro de 
      Amarü
       y la sonrisa pequeña y sutil que le dio, le dijo que le entendía, se alejó de 
      Amarü
       y le miró, esos ojos oscuros y empañados por algo sumamente conocido, Myrom respiró hondo, y observó pasos detrás de su hija, Hoccar quien le dio un asentimiento que él aceptó, y a su lado Nicholas, parado y regio.
    

    
      —Nada es tu culpa, cariño, nada—susurró a su oído, 
      Amarü
       se aferró y respiró intentando no llorar cuando la mano de madre se posó en su espalda brindándole consuelo—Tú hermana, te amaba, y tú a ella, culparse de las desgracias de la otra, sería algo muy bajo, que no haría más que mancillar su memoria, así que detente—se separó y miró a los ojos.
    

    
      —Gracias—susurró 
      Amarü
       viendo a su padre y a su madre, antes de observar a su alrededor y finalmente decir—¿Podría ir con ella ahora?. Por favor.
    

    
      —Claro que sí.
       
      





    
    
      Capítulo XXVIII:
    

    
          L
      a cueva estaba húmeda, quedaba justo debajo de la capilla real, dónde estaba el panteón de la familia real, en ella, las temperaturas eran bajas, lo suficiente para hacerle temblar y ayudar junto algunas técnicas a conservar el cuerpo de Layla que descansaba tapada sólo por una sábana blanca y la tiara sobre sus cabellos, dentro de la urna.
    

    
      Amarü
       tocó el cristal con delicadeza, como si de otra forma este pudiera quebrarse y hacerle daño, mientras intentaba tranquilizarse y no lanzarse a llorar como si no tuviera otra alternativa.
    

    
      —Dios, incluso ahora te ves hermosa—susurró, con la garganta apretada—Las diosas como tú nunca podrían verse de otra forma, ¿verdad?—preguntó e hizo una pausa como si esta fuera ancontestarle, apretó los labios.
    

    
      —Layla, yo—respiró como si todo fuera demasiado—Yo, realmente te amo mucho, hermanita—susurró soltando una sonrisa—Tanto, que me está matando verte aquí.
    

    
      Cerró los ojos y dejó que su peso cayera sobre la urna de cristal macizo dejando un beso e incorporándose para mirar el rostro.
    

    
      —Padre ha dicho, que cualquier sentimiento de culpa, 
      mancharía
       todo el amor y el cariño, pero yo...no sé qué pensar, porque sé que de haber ido tú a Anskar, no estarías aquí, pero....—las lágrimas# luchando por salir y el nudo en la garganta comenzaba a darle dolor de cabeza—Siento mi pecho apretarse al pensar en ello, y no puedo hermana, no quiero pensar en ello y lo que puede significarse.
    

    
      Detrás de ella, Hoccar morando todo y nada al mismo tiempo, parecía ido, como si intentara buscar la respuesta en la nada, y Nicholas se sentía completamente fuera de lugar, cómo si su presencia se sintiera innecesaria o más bien invasiva, ver a 
      Amarü
       así, intentando aguantar las lágrimas mientras miraba una especie de urna de cristal con sus ojos rojizos de contener las lágrimas y el tocándose el pecho para apaciguar el dolor, no mientras a un lado y lo suficiente lejos su madre le observaba, porque el rey Myrom parecía odiarlo a él tanto como el hecho de ver a su hija en esa caja, y prefirió quedarse arriba.
    

    
      —Cuando veo esa escena, me siento orgulloso—la voz de Hoccar le sorprendió a su lado—Mujeres fuertes, capaces de soportar todo.
    

    
      —Lo sé—aceptó Nicholas—
      Amarü
       es digna de admiración, pero también alguien a quien temer—Hoccar alzó una ceja al oír lo último—Una vez se recupere y quien sea que haya hecho esto quede al descubierto, no estoy seguro de querer estar ahí cuando el infierno desatarse.
    

    
      Hoccar no habló, pero su silencio fue suficiente para Nicholas, mientras veía a la reina Sade acercarse a su esposa y abrazarla, se acercaban tiempo duros, y no sabría si habrían sobrevivientes, con 
      Amarü
       agarrada de su madre cómo si de otra forma fuera imposible, caminando lejos de la urna, y hacia Hoccar y él, pasando de largo hacia las escaleras, para volver a palacio, sólo pudo mirar hacia dónde descansaba su cuñada y pedir que cuidara a su hermana desde donde quiera que esté.
    

    
      •∆¶∆¶•
    

    
      —
      ¿Cuando harán el velorio?—Myrom alzó la mirada, conectando con los oscuros ojos de 
      Amarü
      , está sentada frente a él  en el despacho, mientras Sade se mantenía sentada unos pasos atrás en el sofá oscuro que ocupaba parte del despacho donde se encontraban los tres, después de que ella y su madre 
      subieran
       y 
      decidieran
       cerrarse en el despacho mientras 
      Hoccar
       fuera a tomar aire, y Nicholas escoltado a las habitaciones que compartiría con 
      Amarü
      .
    

    
      —Mañana temprano, sólo estábamos esperando a que llegaras—respondió con voz ronca—También tengo que reunirme con el concejo, y ver algunos detalles.
    

    
      —No puedo tomar la corona ahora que estoy casada—se lamentó 
      Amarü
       respirando hondo, acomodándose en la silla—Y esto, tampoco ayuda, necesitamos a alguien de confianza que te ayude aquí, ahora que...—hizo una pausa y suspiró—ahora que no hay heredera somos un blanco fácil.
    

    
      —Lo sé—asintió, tomando el vaso que descansaba sobre la caoba y se daba un trago de vino—Todo está mal.
    

    
      Amarü
       miró a su padre con atención y vio la vejez que ni siquiera debería estar ahí, una horrible lucha y peso sobre sus hombros que parecía haber caído con una fuerza arrolladora y a golpe mortal, y se preguntaba si el gran rey sería capaz de aguantar esto, miró hacia atrás encima de su hombro, viendo el rostro de su madre,  mirando a la nada perdida en su propia mente, y después de nuevo a su progenitor evidentemente preocupado, tomando otro sorbo de vino, se echó hacia delante y tomó la mano sujetándola antes de que el próximo sorbo de vino tocara su paladar.
    

    
      —Saldremos adelante—miró a su padre a los ojos, este se tensó bajo su mano—Siempre lo hacemos—dijo voz la seguridad que no tenía quitándole el vaso de vino y dejándolo sobre la mesa—¿Cómo murió?—susurró tomando aire y sintiéndose lo suficiente valiente por ese instante, era la pregunta que había querido formular desde que llegó en la mañana, para esta hora ya no podía seguir evadiendo el elefante en la habitación escondiéndose detrás de la tristeza, su hermana no había fallecido de forma natural, su familia había sufrido un atentado, ¿cómo? Y ¿por qué?, eran las preguntas.
    

    
      —¿Qué quieres decir?—la morena ladeó la cabeza ante la pregunta de su padre y el evidente temblor en su voz, como si el tema no debería ser hablado, y el presentimiento de que algo realmente malo pasó comenzó a crecer en su cabeza.
    

    
      —Sabes bien de qué hablo, ¿cómo murió Layla?—
      Amarü
       no perdió el cómo su padre miraba sobre su hombro evidentemente consultando con su madre y por alguna razón eso le enojó porque era su hermana la que había muerto, era su sangre la que estaba en una caja de cristal fría y jodidamente muerta, y ella tenía el maldito derecho de saberlo—¿Qué me están ocultando?—silencio—Madre—giró viendo a la mujer—¿Algo que decir?.
    

    
      El rostro de Sade permanecía impávido, y sereno, antes de suspirar y acomodarse en el sofá.
    

    
      —Layla estaba en su habitación cuando fue asesinada—la voz ligeramente amortiguada por la propia emoción que le causaba hablar del tema hicieron que 
      Amarü
       mirara a su padre intentando buscar alguna negación del hecho, la cual nunca llegó, la morena sin siquiera pensarlo tomó lo que quedó del vino tomado anteriormente por Myrom y se lo tomó—Cortaron su garganta y la dejaron desangrarse hasta morir, se ahogó en su propia sangre, fue casi al amanecer, no sabemos cómo pudo entrar.
    

    
      —¿No lo saben?—preguntó la menor cómo si realmente no pudiera creerlo con sus ojos abiertos y sin poder coordinar los miles de pensamientos que comenzaban a cruzar su cabeza.
    

    
      —
      Amarü
      , no...
    

    
      —No te atrevas—interrumpió levantando la mano frente al rostro de Myrom, negando respirando pesado—Estaba en su habitación, en casa, rodeada de guardias, no creo que haya muchas explicaciones aquí, padre.
    

    
      —Si intentas insinuar que tenemos un traidor no lo consentiré—gruñó bajo Myrom mirándola a los ojos, 
      Amarü
       ligeramente aturdida observó a su madre quien desvió la mirada, y ella sólo pudo reír, bajo y carente de gracia.
    

    
      —¿Te sientes orgulloso de tener un pueblo que te adore, pero no puedes aceptar en voz alta que te han traicionado?—preguntó 
      Amarü
       ganándose la mirada furibunda de su padre, con los puños apretados.
    

    
      —Cuida lo que dices.
    

    
      —Sólo digo la verdad, mi rey—gruñó en respuesta—Mi hermana, tú hija está muerta, murió en su propia cama—le apuntó con el dedo índice—¿Todavía dudas de un posible traidor?
    

    
      —
      Amarü
      ...
    

    
      —¡¿Por qué no lo aceptas?!.
    

    
      —¡Por que seria el inicio de una caza sin fin!—gritó finalmente y 
      Amarü
       se tambaleó como si la hubieran abofeteado lo suficiente fuerte para sentarse—Aceptar la posible traición de mi gente, sería buscar una aguja entre un pajar y dejar toda una masacre en el camino, no haré eso—explicó.
    

    
      —Eso y qué dejaron una nota—dijo Sade en voz alta mientras se levantaba y paraba a su lado—Fue una advertencia, yo lo veo como una provocación—extendió un trozo de papel, este con ligeras manchas de sangre seca—lo dejaron a un lado del cuerpo—
      Amarü
       lo tomó y examinó con ojo crítico.
    

    
      —No es nuestra lengua—susurró mirando la escritura, aunque se le hacía conocida—Se parece a los del pauses del nordeste—a su lado su madre asintió y la menor observó a su padre quien miraba por la ventana cómo si la conversación en lo que a él respecta hubiera finalizado, 
      Amarü
       devolvió la vista a Sade, 
      esta
       colocó la delgada mano sobre su hombro, y después devolvió la mirada al papel, este en perfecta caligrafía decía de una no muy sutil manera—
      "Krallığa ölüm, monarşi kendi kanında dans edecek.".
    

    
      —Muerte a la corona, la monarquía bailará sobre la sangre de los suyos—tradujo Sade en voz alta, 
      Amarü
       la miró, sin embargo la vista de esta descansaba sobre su padre, la mandíbula de su madre regia—Fue una declaración de guerra, y quizás un complot que apenas está cobrando víctimas.
    

    
      Amarü
       sintió sus manos temblar, de hecho ni siquiera creía poder sentir algo lo suficiente fuerte que no fuera la furia, la tristeza y el miedo que se estaban arremolinando en su interior con fuerza buscando por donde salir, 
      Amarü
       necesitó respirar, casi podía imaginarse la escena, su hermana durmiendo tranquila, y de repente siendo inmovilizada, degollada, y agonizando bajo la mirada de quien cometió aquel acto, indefensa sin siquiera poder gritar, quizás incluso derramando lágrimas, sola.
    

    
      Se levantó respirando agitada, tenía que salir de allí ella, esos malditos bastardos, ¿cómo se atrevían?, a La y la, dios, ella no, era tan inocente tan buena, pasó a su madre y fue directo a la puerta cuando la voz de esta le detuvo.
    

    
      —¿A dónde vas?—
      Amarü
       no contestó de inmediato, giró y le miró a los ojos.
    

    
      —Ahora, a descansar—abrió la puerta por completo y antes de cruzar esta completó—Después de ello, no lo sé, podría destruir una nación y aún así, no quedar satisfecha.
    

    
      —Nada bueno saldrá de esto-dijo Myrom una vez sintió cerrarse la puerta, Sade no respondió inmediatamente, optó por caminar hasta situarse delante de este y levantarle el mentón, chocando miradas-Abriste las puertas del infierno.
    

    
      -Y confío en que ella tome el mandato.
       
      





    
    
      Capítulo XXIX:
    

    
            
      A
      marü
       iba por el pasillo con una jarra de vino en la mano derecha y el papel que le había dado su madre medio arrugado en la izquierda, dando pasos ligeramente descoordinados y riendo bajito como si algo en toda esa aberrante situación tuviera toque de comedia, posiblemente para estas horas de la noche, después de desviarse un poco en el camino e ir a la zona de la cocina donde tomó dos jarra y como si no hubiera mañana comenzó a zambullirse entre sorbos de vino, había decidido que si lo quería hacer más ridículo del que ya llevaba contando lo más sensato era retirarse a su habitación donde posiblemente Nicholas esté dormido o medio muerto del aburrimiento, o esperándola para según sus palabras hacerla sentir muy bien, 
      Amarü
       ni siquiera podía coordinar sus pensamientos pero no se opondría a ello.
    

    
      Llegó a la habitación, era la que le pertenecía cuando aún vivía en palacio, abrió la puerta entró 
      encontrándola completamente
       vacía, suspiró y dejó el vino sobre una mesa pequeña y caminó dando tumbos hasta la cama, tomando asiento y mirando a la nada, las palabras de su madre y padre dando vueltas en su cabeza, jodiendo su mente, sacándola de quicio y enojandose, sumándole el calor y pegajosa incomodidad que sentía debido al sudor y el alcohol, era incómodo, sin embargo se preguntó, ¿dónde estaba Nicholas?, respiró hondo y cerró los ojos lo suficiente para que su mundo se mantuviera estable, antes de levantarse y dar los pasos que le llevaron al cuarto de baño dejando caer las prendas y decidiendo que refrescarse le haría muy, pero muy bien, sería rápido, veinte minutos después ya había terminado su cabeza no paraba de torturarle.
    

    
      •∆¶∆¶•
    

    
      Nicolás había salido a buscar a 
      Amarü
       cuando el reloj dio las siete y esta parecía no dar señales de vida, la morena no se sentía bien, emocionalmente inestable y Nicholas no era un experto pero Myrom le miraba como si fuera el enemigo y Sade ni siquiera le daba la importancia suficiente, así que después de ser conducido a sus aposentos, y con el pasar de las horas ver la no presencia de 
      Amarü
       algo parecido a la angustia se apoderó de él y salió en búsqueda de la morena, sin encontrar nada, el palacio era enorme, y completamente vacío, sin nadie dispuesto a ayudarlo y sin conocer los disímiles corredores que lo componían había dado un cúmulo de vueltas a la redonda que no terminar en nada, excepto él abriendo la puerta de su cuarto otra vez sin rastros de...
    

    
      —
      Amarü
      —la chica estaba sentada en la cama, parecía haber tomado un baño, con su cabello rizado, y envuelta en una bata de seda, sin embargo el aroma del vino en la habitación era persistente, y Nicholas encontró la botella así como las prendas regadas de camino al baño—  ¿Te has bebido media bodega o qué?—
      Amarü
       alzó la vista, pestañeando varias veces antes de enfocarlo y sonreír, Nicolás creyó que se había vuelto loca.
    

    
      —Podría tomarme el jodido barril y aún así no me sentiría mejor—dijo y sonrió, estirando la mano hacia él, Nicholas le observó antes de tomarla y ser jalado hacia delante, 
      Amarü
       sentada, con una sonrisa, ojos brillantes,pero cansados y empañados, y el desde arriba, como si fuera un dios siendo adorado, su pene dio una ligera sacudida ante eso, aún más cuando la morena como si tuviera idea de lo que provocaba, se abrazó—Mi hermana fue asesinada en su habitación—susurró, Nicholas sintió como el agarre a su alrededor se afianzaba—Le cortaron la garganta y se ahogó en su propia sangre.
    

    
      —No tienes que hablar de ello—le consoló cuando sintió el cuerpo de esta temblar y la voz quebrarse.
    

    
      —Sí, sí tengo, o me volveré loca con ranas ideas en mi cabeza—él asintió y llevó una mano a su cabello comenzando a acariciarlo, pensando en cómo diablos habían llegado a esto, a pasar de no poder mirarse sin dagas en los ojos, a servir de apoyo al otro, el suspiro que soltó Amarü ante ese gesto le hizo saber que ella tampoco estaba completamente lucida, o quizás sí muy triste—Nicholas—llamó alzando la mirada, los ojos grises contra los posos oscuros, Amarü ladeó la cabeza, con sus cabellos oscuros negros y muy rizados por todos lados, pegando el rostro sobre la pelvis y sonriendo—¿Estas aquí?—preguntó y Nicholas juró que no sólo él había sentido a su polla moverse en respuesta a esas simples palabras.
    

    
      Estoy aquí,
       había dicho él, seguido de un, 
      Para cuando este día termine, estarás en mi cama, desnuda, sudada
      ...cerró los ojos y respiró hondo, 
      Amarü
       apretó su cadera y hundió aún más el rostro en su pelvis.
    

    
      La morena esta si bien no abría, sí aún, un poco achispada, y ligeramente confundida, pero también con la vocecita en su cabeza que sonaba exactamente como la de Nicholas y le decía que él podría ayudarle, a a olvidar, a sentirse mejor, a dejar por un momento los problemas, y que estos desaparecieran entre gemidos, palacer yborgasmos, aunque quizás en otro momento ella mandaría al carajo la voz, ahora mismo mientras lo apretaba entre sus brazos, y él acariciaba su cabello, 
      Amarü
       deseó tener esas manos gentiles sobre su piel desnuda y saber que tal se sentiría, así que sabiendo que no era la única motivada, y que la anatomía entre las piernas de su ahora esposo respondía favorablemente a sus atributos quiso intentarlo, con la esperanza de que para cuando terminara fallera muerta y sin saber nada del mundo hasta la mañana siguiente.
    

    
      —No me provoques, 
      Amarü
      —gruñó intentando apartarla, lográndolo después del tercer intento, alejándose y ella sólo sonríe y bate sus pestañas y parece que todo rastro de angustia desapareció pero Nicholas lo sabe mejor que eso, y sabe que es justo eso lo que ella quiere borrar, así que la mira y se imagina esa piel morena bajo sus dedos y esos labios gruesos gimiendo su nombre y traga, y ella lo sabe, que le tiene y puede hacer lo que quiera con él.
    

    
      —Yo estoy aquí Nicholas—sonrió—¿Estás aquí?—Nicholas le miró dubitativo y respondió, "
      Quieres que esté aquí
      " y ella respondió—Creo que alguien prometió que una vez estuviera dentro de mi, nunca podría olvidarlo.
    

    
      Ambos se miran, como si hubieran sellado algún pacto irrompible donde las palabras sobraban, parecía una batalla silenciosa que entre ambos solo hacía aumentar la tensión que está a punto de explotar.
    

    
      Nicholas se quitó la camisa holgada de color vino que se había colocado una vez llegado a la habitación y tomado un baño, dejando ver los formados músculos, Amarü decidió que quería pasar sus manos y lengua por cada montaña de tan fibrosa carne, Nicholas se acercó hasta pararse frente a ella, le extendió una mano la cual cogió estirándola con lentitud y poniéndose en pie.
    

    
      —Una vez te desnude—susurró—No hay manera de que me detenga, puedes incluso golpearme y me hundiré en ti pase lo que pase—le miró a los ojos—Las dudas mueren con toda tu piel a merced de mis ojos.
    

    
      Amarü
       le miró lo que si bien fueron segundos para él parecieron horas antes de sonreír.
    

    
      —Demuestrame porque nunca podría olvidarte, haz sentir bien a tu esposa.
       
      





    
    
      Capítulo XXX:
    

    
             L
      as palabras fueron dichas y la polla de Nicholas se movió muy de acuerdo así como toda la excitación que se agrupó en su vientre, con cuidado y suavidad zafó el nudo de la bata y echó las telas que cubrían la parte izquierda de la femenina anatomía, dejando al descubierto su hombro, seno y parte de su abdomen, 
      Amarü
       lo dejó hacer, Nicholas estaba caliente, sí, como un maldito animal, no obstante quería tomarse su tiempo, sería la primera vez de ambos como marido y mujer, incluso sería la primera vez se fundirán en la piel del otro desde que se conocieron y lo haría bien.
    

    
      Llevó la mano al plano abdomen y lo acarició con la punta de sus dedos haciendo temblar a 
      Amarü
      , le gustaba esa sensación, una que acrecentó cuando la masculina mano tomó con cuidado su seno y lo acunó con dulzura, comenzando un par de apretones que le sacaron un jadeo a la vez que sentía la otra mano colarse por el costado de su muslo, subir a su cadera y llegar a sus glúteos donde para satisfacción de ambos no había tela.
    

    
      Los labios de Nicholas tomaron su cuello, dejando besos por toda la extensión, sin dejar de amasar el seno y 
      acercándola más
       sin apartar la mano de su trasero, 
      Amarü
       soltó un poco de aire en una exhalación, Nicholas estaba duro, y lo supo cuando empezó a restregarse contra su piel con movimientos de cadera que daban augurio de buenos instantes en el lecho, la morena llevó una de las manos a su cuello y giró el rostro reclamando un beso que no se le fue negado, uno húmedo y lento con una carga sexual infinita que terminó con un chasquido, seguido de un camino mojado a su seno izquierdo, siendo mordido sobre las telas.
    

    
      Nicholas colocó ambas manos en la parte trasera de sus muslos la 
      levantándola y
       sintiendo las piernas enredarse detrás de su espalda dejando y su humedad en contacto con la piel contraria creando una deliciosa fricción.
    

    
      Amarü
       cayó en la cama con cuidado, Nicholas sin querer estar lo suficiente lejos besando su abdomen a la vez que quitaba por completo la tela que desaparecía por cualquier lugar de la habitación.
    

    
      Nicholas se echó hacia atrás, mirando el panorama, ella con su cabello rizado ahora estaba completamente suelto sobre la cama, con su cuerpo delgado y curvilíneo completamente desnudo, los senos pequeños, la estrecha cintura, los muslos gruesos flexionados y semi-abiertos, dejando ver la humedad que pronto sería reclamada con un pequeño rastro de vello, simplemente hermosa.
    

    
      —Pareces una diosa seduciéndome—dijo, terminando de quitarse los pantalones y demás oyendo una pequeña risa, se acercó besando las piernas, pasando los labios abiertos por la cálida piel, oliendo a su paso, Nicholas podría vivir de esto, el olor a sol, sintiendo la calidez, incluso podría jurar que el sonido del mar llegaba a él y sentía la frescura del río cada vez que besaba y aspiraba el aroma de la tersa piel.
    

    
      Tomó los muslos y los apretó suave, con roces de por medio, 
      Amarü
       suspiró, sintiendo la pecaminosa boca llegar hasta su vientre y subir con cuidado dejando un camino húmedo y excitante hasta sus pechos mientras el pene erguido, vicioso y goteante se frotaba contra ella.
    

    
      Las femeninas manos fueron a parar a la ancha espalda para aferrarse algo cuando en una ola levantó la espalda del colchón al sentir a Nicholas volver a ir en retroceso hasta llegar a su intimidad y sin miramiento pasar la lengua.
    

    
      Amarü
       estaba caliente y húmeda, tan húmeda que Nicholas se tomó el tiempo de probar sus fluidos, que parecían ser demasiado, una ambrosía que él disfrutaba y demobarancon labios, lengua y dientes, 
      Amarü
       gimió fuerte al sentir a Nicholas adentrarse más, como si quisiera devorarla con su boca, lamiendo, mordiendo, estimulando con fuerza, y le encantaba, a 
      Amarü
       le gustaba eso, la sutileza de provocarle placer intentando ser dulce conteniendo a la bestia pero dejándose ir por segundos.
    

    
      Nicholas se separó, amasó los muslos mirándola a los ojos con gula, 
      Amarü
       no habló, sólo abrió más la piernas y los ojos tormentosos brillaron comenzando a frotar la vara de carne con sus manos, de arriba hacia abajo, lento y contundente antes de colocarse entre las piernas de la joven y frotar su virilidad sacando suspiros de placer y expectativa.
    

    
      —Nicholas—gimió con ojos brillantes, llevando ambas manos sobre su cabeza, abriendo las piernas y arqueando su torso—Nicholas—repitió bajo viendo una sonrisa en el rostro de su esposo, quien tomó su pene y usando lo poco de paciencia que le quedaba, lo pasó de arriba hacia abajo, jugando con su placer, metiendo ligeramente la punta y volviéndola a sacar, simulado embestidas rozando con fuerza volviéndola loca.
    

    
      —Deja de jugar—gruñó y él hubiera reído de no se porque estaba lo suficiente desesperado también. Así que se comenzó introducir poco a poco, respirando hondo, 
      Amarü
       era estrecha, cálida, Nicholas podía jurar que pertenecía ahí, que ese era su hogar, adentrándose hasta el final, quedando sobre 
      Amarü
      , acomodándose ambos en la cama para estar más cerca, , comenzando un vaivén que la hizo entrecerrar los ojos oyendo a su esposo gruñir de satisfacción, besándola e intentando no arremeter con todo y hacerle gritar de placer, comenzando a moverse con lentitud, llegando profundo, tomando fuerza poco a poco, introduciéndose y saliendo, dando una rotación que solo los hizo gemir en éxtasis.
    

    
      Nicholas se acercó tomando uno de los senos en su boca, chupando el pezón marrón, dejando una mordida entre cada lamida, dejando ir una pierna para tomar el otro amasando, chupando y devorando.
    

    
      Amarü
       gimió en alto y Nicholas solo oyó la sinfonía de los mismísimos dioses, era emitido un cantar angelical en cada gemido, su nueva melodía favorita, mordiendo con fuerza arremetió más fuerte con las caderas, oyéndole respirar por aire, hasta que sintió las delgadas manos intentando separarlo, Nicholas la miró y 
      Amarü
       utilizó ese momento para voltear la situación y terminar sentada, dejándolo descolocado, sonriéndole con diversión, acercándose a su oído.
    

    
      —¿Creías que solo tú podrías divertirte?—preguntó y Nicholas sonrió.
    

    
      —Creí que ambos lo estábamos haciendo—ella negó.
    

    
      —Te enseñaré porque las mujeres del sur somos inolvidables—Nicholas rió ronco terminando en un gemido cuando 
      Amarü
       lo asfixió entre sus paredes vaginales mientras reía al ver como el príncipe casi pierde el aire—Después de esto no podrás vivir sin mi toque—colocó ambas manos en su pecho y dio movimientos cortos en círculos utilizando las anchas caderas, comenzando a subir por toda la extensión una y otra vez con las manos de Nicholas aferradas a su cintura, quedándose solo con la punta en su interior, apretando y bajando y subiendo solo sobre esta para dejarse caer con fuerza sobre toda la extensión, comenzando a montarlo.
    

    
      —Nicholas—gimió suave con una sonrisa, sudada y caliente, como si no hubieran nada más que ellos en todo el mundo.
    

    
      Con fuerza, parando a momentos, reduciendo la velocidad, haciendo movimientos que tenían a Nicholas gruñendo y aferrándose a su cuerpo como un salvavidas, 
      Amarü
       estaba jadeando por aire, tan mal que subió los brazos por encima de su cabeza, ida, en su propio mundo, Nicholas 
      flexionó
       las piernas sin salir y comenzó a acompañar las arremetidas con fuerza, haciendo una danza de cuerpos uniéndose en su más íntima expresión.
    

    
      Eso era lo que necesitaba, pensó 
      Amarü
       sintiendo el orgasmo construirse y amenazando con llegar y destruirla. Miró a Nicholas, con sus mejillas sonrosadas, su piel sudada, y sus orbes tormentas mirándola fijo, él estaba hipnotizado, 
      Amarü
       parecía una diosa y merecía ser adorada como tal, mientras sentía que llegaría en cualquier momento.
    

    
      Ambos se movieron al compás, buscando llegar, tocar el placer máximo y olvidar, dejar atrás por unos instantes cualquier cosa que lo fuera sus pieles, la intimidad, el placer y gemidos de gozo.
    

    
      El orgasmo les atravesó como un proyectil, fuerte, contundente y arrollador, dejándolos jadeando, cansados y satisfechos.
    

    
      Amarü
       quien con ojos cerrados estaba intentando regular su respiración los abrió y miró a Nicholas que intentaba respirar mientras le miraba, ella, tan en su bruma de placer como estaba bajo y dejó un beso en los labios contrarios, lento, mojado y perezoso.
    

    
      —Me alegro de que estés aquí—susurró mirándole a los ojos.
    

    
      —Yo también 
      Amarü
      , yo también.
    

    
      El mundo podría destruirse, pero para ambos, en ese instante, sólo existían ellos, incluso si a lo lejos los cañones eran alistados, los gritos de guerra cobraban fuerza y nadie podría detenerlo, la alianza había sido hecha, y ellos entrado en una especie de tregua interna, secreta e íntima, que podría ser la salvación o destrucción de ambos, porque los aliados puede estar cerca, y los enemigos aún más, escondidos en las sombras y listos para atacar.
    

    
      Pero 
      Amarü
       se juró mientras caía entre la bruma del sueño y los brazos de Nicholas, cumplir la amenaza, ella haría correr la sangre y llevaría un anuncio de muerte, 
      nadie que tocara a los suyos y saldría impune.
    

    
      
    

    
      Final
    

    
      del Primer Libro de Alliance.
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